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  Mientras las cosas son realmente esperanzadoras, la esperanza es un nuevo halago vulgar: sólo cuando todo es desesperado la esperanza empieza a ser completamente una fuerza.


  Gilbert Keith Chesterton


  Prólogo


  Cuando la muerte nos visita el miedo nos invade y se queda un tiempo merodeando cerca de nosotros.


  Sabía desde el principio, cual iba a ser el final de esta historia. No podía hacer nada por evitarlo y eso era lo que más miedo me daba. Era un miedo real, instalado en mis entrañas, como un parásito nutriéndose de mi esperanza. Miré el cuerpo inerte que yacía a mi lado. Me incliné para rozar su rostro con las yemas de mis dedos. Seguía siendo tan bello como lo recordaba. Podía percibir el calor que desprendían sus mejillas. Su organismo se estaba aferrando a un hilo de vida. Tenía que ser una pesadilla, la realidad no podía ser tan cruel. Froté mi rostro intentando despertar, pero estaba despierta, desafortunadamente. Mis ojos no aguantaron más esa desgarradora visión y decidieron nublarme la vista, anegándose en lágrimas que segundos después rodaban libres por mis mejillas. Dejé que la pena y el dolor arrastrasen mi alma, abandonándome al llanto desesperado por el inevitable y macabro final que tenía ante mí.


  Una mano se posó en mi hombro, haciendo cesar mis convulsiones con el simple roce de su piel. No era el momento para lamentaciones. Él me necesitaba y yo no volvería a fallarle. Le dediqué una última caricia antes de enfrentarme a lo que estaba a punto de suceder, deseando con todas mis fuerzas que no fuera demasiado tarde.


  Preparativos


  «Y así vamos adelante, botes contra la corriente, incesantemente arrastrados hacia el pasado»


  Francis Scott Fitzgerald


  Abrí la puerta del apartamento que compartía con Beth, mi mejor amiga. Erik, mi novio, aún tardaría un par de horas en llegar. Tanto él como su hermano gemelo Luke se habían ausentado durante unos días para realizar los últimos preparativos, antes de nuestro viaje. Sabía por su última llamada, que llegaría en el último vuelo de la tarde. Había prometido venir a verme enseguida. Miré mi reloj impaciente, faltaban escasos cinco minutos para tenerlo de vuelta a mi lado.


  Yo acababa de volver de clase con la cabeza a punto de estallar por culpa de los malditos exámenes. La recta final de mi primer año universitario estaba siendo durísima teniendo en cuenta que había faltado a la mayoría de las clases por culpa de un secuestrador alienígena y de un padre neurítico, y el resultado era evidente, el folio con las preguntas del examen se había quedado en blanco, como mi cabeza.


  Solo habían pasado unos cinco meses desde que regresamos de Islandia. Erik, mi novio extraterrestre y sobreprotector, insistía en esperar a que acabase el año universitario para realizar nuestro supuesto viaje de intercambio por Europa (versión oficial para padres y amigos, ya que en realidad en menos de dos semanas estaríamos atravesando un conducto del espacio, que según me había contado mi novio kaeliano era un agujero de gusano entre la Tierra y Kaeliux, su planeta de procedencia).


  Después del regreso accidentado e inesperado de mi padre, no nos había quedado más opción. Debía viajar en persona al planeta de procedencia de mi padre si quería que me curasen de mi enfermedad. O más bien de mi humanidad, porque al fin y al cabo todo el problema estribaba en que mis células humanas se estaban deteriorando bajo el ataque de mi parte kaeliana. Ser una medio humana medio extraterrestre, de momento, no tenía ventaja ninguna. A parte de poder comunicarme mentalmente con Erik, el resto no eran más que inconvenientes.


  Miré otra vez el reloj de mi muñeca. Estaba desesperada por verlo de nuevo.


  Cerré la puerta de un taconazo. Beth se asomó sonriente desde la cocina.


  -¿Qué tal los exámenes? -Preguntó.


  Me acerqué a ella con lentitud, arrastrando mi cuerpo pesadamente mientras entraba en la cocina y me dejaba caer sobre una de las sillas de madera que teníamos alrededor de la destartalada mesa.


  -Sinceramente me gustaría decirte que bien pero creo que este año no voy a ser capaz de aprobar nada. -Comenté abatida. - No tengo cabeza para estudiar, ni ganas.


  -Ya, a mí me pasa lo mismo.


  Dudé unos segundos de la repuesta de Beth. A ella no le pasaba lo mismo que a mí. Beth directamente rehuía estudiar. Había ingresado en la universidad porque tampoco le apetecía empezar a trabajar y como sus padres se dedicaban a suplir la falta de afecto con dinero, pues ella fingía que estudiaba para seguir recibiendo su mensualidad y mientras tanto se dedicaba a sus labores. Es decir, a no hacer nada.


  Yo, al contrario que mi amiga, estaba muy ilusionada con terminar mis estudios. Deseaba licenciarme en Biología, pero los acontecimientos acaecidos eran demasiado para mi deteriorada salud. Además de perder casi un trimestre con todos los problemas causados por Markus (el kaeliano que intentó usarme como conejillo de indias), ahora tenía a mi padre constantemente en mi cabeza. Seguía en estado de coma. Erik y Luke lo habían llevado a la casa de Jeff, para que él y Angie lo cuidasen y pudieran vigilar de cerca su evolución. Mi novio me mantenía al día, aunque los progresos por parte de mi padre eran nulos.


  La angustia por saber si acabaría recuperándose o no, me impedía concentrarme en nada más. Según me contó Erik la mente de mi padre permanecería en coma hasta que yo estuviera en Kaeliux. En ese momento el consejo se daría cuenta de que Carl había dicho la verdad sobre mi combinación genética y sobre la degeneración celular que estaba sufriendo, y entonces nos darían el remedio contra las nanopartículas que le habían inyectado en su organismo y que la mantenían inactivo. Ese era el motivo principal por el que ansiaba realizar de una vez nuestro viaje a ese planeta desconocido y acabar con toda esta historia. Solo quería estar de vuelta para poder ver a mi padre en perfecto estado y retomar mi rutinaria vida donde la había dejado.


  -Ha llamado tu madre. -Oí decir a Beth mientras divagaba entre mis pensamientos. Procesé sus palabras instantáneamente.


  -Ah ¿sí? Y ¿te ha dicho qué quería? -Pregunté extrañada. Había hablado con ella esa misma mañana.


  -No, solo me dicho que la llames. -Contestó mientras se inclinaba para introducir en el horno una masa viscosa que supuse debía convertirse en un bizcocho, aunque yo en ese momento albergaba serias dudas debido a la consistencia de dicho mejunje.


  Me levanté con la mochila en la mano mientras rebuscaba el móvil de camino a mi habitación. Estaba deseando quitarme los malditos zapatos. ¿A quien se le ocurre estrenar calzado para pasarse el día entero caminando con él? A mí, solo a mí se me ocurrían esas ideas tan geniales, y torturadoras para mis pobres pies. Me los quité con una sacudida a la vez le daba al botón de marcar, esperando oír la voz de mi madre al otro lado.


  -Hola cariño.


  -Mamá ¿qué ocurre? -Solté de sopetón- ¿Por qué no me has llamado al móvil en vez de llamar al apartamento?


  -Porque no sabía si estarías con Erik, y no quería que él se enterase de lo que te tengo que decir. -Respondió misteriosa.


  -Mamá, por Dios, dime que pasa. -Le apremié.


  -¡Uf! Me cuesta horrores decirte esto. Creo que llamarte ha sido una tontería. -Comentó con un suspiro.


  -Suéltalo ya, me estás preocupando. -Repuse clavando mis dedos en el teléfono que tenía en la mano.


  La última vez que mi madre me había llamado con tanto secretismo fue el año anterior, cuando vio a mi padre por al calle y su vida se desmoronó por completo. Temí que hubiera sucedido algo similar.


  -He visto a Erik con otra chica. -Soltó de corrido.


  Noté el pulso paralizado en mi cuello mientras el aire se negaba a salir de mis pulmones, ahogándome.


  -Repíteme eso, mamá -farfullé entre dientes.


  -Hoy, cuando volvía a casa del hospital, he decidido pasarme a tomar un té con Margaret y cual ha sido mi sorpresa cuando al entrar en el local he visto a Erik y a una muchacha, sentados en una pequeña mesa, en el rincón más alejado de la cafetería. -No fui capaz de decir nada y mi madre tomó ese silencio como una invitación a seguir con su exposición de los hechos. -Le he preguntado a Margaret si conocía a esa chica y me ha dicho que ya la ha visto otras veces por aquí, y en compañía de Erik. Estela siento ser yo quien te diga esto, pero creo que deberías hablar con tu novio.


  Respiré hondo, intentando serenarme. ¿Podía haber una explicación lógica si dejaba a un lado estos crecientes celos? Intenté encontrarle el sentido a todo esto. Decidí averiguar más datos sobre la misteriosa mujer.


  -Dime como era ella -le exigí a mi madre en un tono demasiado cortante.


  -Era mayor, o quizá no, no sé, su rostro no delataba una edad en concreto, aunque era muy guapa, pero la verdad es que tampoco pude fijarme en detalle, porque no quería que Erik me pillase espiándolos. -Se justificó hablando a trompicones. - Lo que más me llamó la atención fue el color de su cabello, una extraña mezcla entre caoba y cobrizo, cortado de un modo peculiar justo por encima de la nuca con un marcado desnivel en el rostro. Siento no poder darte más detalles.


  Mi pecho volvió a llenarse con el aire que entraba de nuevo a raudales por mi boca. Era Angie. Mi corazón se recompuso del susto al confirmar lo estúpida que había sido por dudar de Erik. Aunque este asunto no dejaba de intrigarme. ¿Por qué no me había comentado él que se había estado viendo con Angie? ¿Qué hacía ella aquí? ¿Habría empeorado el estado de mi padre? Todas aquellas cuestiones volvieron a angustiar mi corazón, pero al menos mi respiración seguía siendo fluida.


  -Tranquila mamá, conozco a esa chica. Es pariente lejana de Erik. -Mentí para tranquilizar a Nicole.


  -Ah, bueno, ya decía yo que todo esto debía de tener una explicación sencilla. Pero ahora me siento fatal por haber sido tan desconfiada. Lo siento mucho hija, no era mi intención entrometerme. -Confesó mostrando arrepentimiento en el tono de su voz.


  -Lo se mamá y deja de justificarte, has hecho muy bien en decírmelo, pero no tienes de que preocuparte. -Aseguré.


  -Está bien. Me has quitado un peso de encima. Entonces, cambiando de tema, ¿nos vemos el sábado?


  -Si, el fin de semana iré a verte para despedirnos.


  -Muy bien. Un beso cielo.


  -Un beso mamá. Te quiero.


  -Y yo a ti mi vida.


  Suspiré aliviada. Había tranquilizado a Nicole, pero no a mi cabeza que ya empezaba a trabajar en diversas hipótesis con excesiva velocidad. ¿Cuándo había vuelto Erik? Se suponía que su avión aterrizaba en un par de horas, pero entonces ¿cómo podía haberlo visto Nicole esta misma tarde? Estaba tan concentrada intentando encontrarle el sentido a todo esto que no oí a Beth cuando entró preguntándome que pasaba.


  -Toc, Toc. ¿Hay alguien? -Preguntó dando golpecitos en mi cabeza. La miré extrañada al verla a mi lado. - Uy, esto es peor de lo que pensaba. -Intuyó al ver mi rostro sombrío.


  -Mi madre ha visto a Erik con Angie esta tarde en la cafetería de Margaret. -Comenté haciendo un resumen, muy resumido, de la conversación que acababa de tener con Nicole.


  -Eso es imposible. -Zanjó mi amiga, mirándome como si me hubiera vuelto loca. - Erik está en Islandia, o mejor dicho, en un avión de vuelta a Canadá -contestó mirándose el reloj de su muñeca.


  -No sé, esto es muy raro. -Murmuré pensativa. - Algo no me encaja.


  -Pues a mí no me encaja nada. Tu novio puede ser un extraterrestre de lo más raro, pero desdoblarse creo que no es uno de sus poderes. ¿No será que tu madre ha visto a Luke y los ha confundido?


  -No, mi madre es muy buena con las caras de la gente. No los ha confundido ni una vez desde que los conoce. Si dice que ha visto a Erik, es porque lo ha visto a él. -Reafirmé.


  -No te comas la cabeza. En un par de horas lo tendrás aquí y podrás someterlo a un exhaustivo interrogatorio.


  -Tienes razón. Será mejor no darle más vueltas hasta que Erik me cuente que está pasando. -Confirmé, intentando convencerme a mí misma de que eso era lo más coherente, aunque mi mente no dejase de darle vueltas a diversas y descabelladas hipótesis.


  Irrazonable


  Raro y celestial don, el que sepa sentir y razonar al mismo tiempo.


  Vittorio Alfieri


  Abrí la puerta de la calle sabiendo quien me esperaba al otro lado. Erik permanecía apoyado en el marco de madera con esa divina sonrisa que le iluminaba el rostro. Solo había estado dos días fuera, pero lo había extrañado como si hubieran pasado siglos. Me abalancé sobre su cuello, rodeándolo con mis brazos. Mi novio respondió a mi entusiasmo con un fuerte abrazo que consiguió elevarme al cielo. Buscó mis labios sin mediar palabra alguna, fundiéndonos en un beso esperado y anhelado. Dejé flotar mis sentidos por aquellos labios que me tenían robada la razón.


  Alguien carraspeó a nuestra espalda. Me separé de Erik mirando por encima de su hombro al culpable que había puesto final a nuestro maravilloso beso.


  Luke nos estaba fulminando con la mirada desde el otro extremo del rellano.


  - ¿Qué quieres? -Le dijo Erik sin girarse si quiera a mirarlo.


  -Nada, solo pasaba por aquí y me he visto en la necesidad de ahorrarle al resto de la humanidad un espectáculo tan patético como el que estabais dando.


  -Muy gracioso Luke. -Contesté mientras el pelirrojo se aproximaba a nosotros. - Anda pasa, creo que Beth está en la cocina.


  -Voy a entrar, pero porque quiero hablar con vosotros dos en privado y no aquí en el rellano. Donde esté la loca esa me es indiferente. -Zanjó con desdén, aunque su entrada en nuestra casa fue más bien precipitada y sus ojos buscaron con avidez a mi amiga por el pequeño apartamento.


  Lancé un suspiro. Con estos dos no había nada que hacer. Luke negaba lo evidente, y Beth hacía tres cuartos de lo mismo. Las pocas veces que coincidían juntos acababan discutiendo. Miré a Erik mientras este se encogía de hombros, dándome a entender que él tampoco entendía la actitud de su hermano. Entramos en casa, cerrando la puerta a nuestra espalda. El pelirrojo ya nos esperaba repantingado en el sofá.


  -Bueno ¿y qué es eso tan importante que tenías que decirnos? -Pregunté sentándome a su lado.


  -No quiero que ella venga a Kaeliux. -Soltó refiriéndose a Beth.


  - ¿Ya estamos otra vez con la misma cantinela? -Preguntó Erik de forma retórica. - Beth vendrá con nosotros, te guste o no. Es más, el consejo ya está avisado, si no viniera con nosotros podrían pensar que los estamos traicionando o algo así. -Mi novio sacudió la cabeza hastiado de esta recurrente situación. - No sé por qué te vuelvo a explicar esto, ya lo hemos discutido un millón de veces. Haz el favor de dejar a un lado tus sentimientos y pensar con la cabeza.


  -Pero ¿de qué sentimientos me hablas? Esto es una cuestión de seguridad. No podemos llevar a una humana a Kaeliux. -Reiteró elevando el tono de su voz.


  -He dicho que viene con nosotros y punto. -Afirmó Erik empezando a enfadarse de verdad.


  - ¿Y desde cuando tomas tú las decisiones?


  - ¡Ya basta! -Solté desquiciada por semejante conversación.


  Estaban claros los motivos por los que Luke no quería que Beth nos acompañase, pero esta vez no iba a salirse con la suya.


  -No es solo tu hermano el que decide -comenté con dureza, manteniéndole la mirada a pesar de ver el fuego de la rabia consumiendo esos ojos verdes-, yo también quiero que venga, así que si quieres votamos y a ver quien gana.


  -Os habéis vuelto todos locos. -Masculló poniéndose en pie. - Solo os diré una cosa, yo no pienso hacer de niñera de nadie. Si ella viene, es bajo vuestra responsabilidad. Yo me desentiendo del problema. Que quede claro. -Puntualizó, mientras se dirigía a la puerta de la calle.


  El portazo que pegó no dejó lugar a dudas. Este viaje iba a ser complicado. Muy complicado. Beth apareció en el umbral de la puerta de su habitación. Su rostro contrito y la fina línea de sus labios evidenciaban que había escuchado toda la conversación.


  -Si tantos problemas voy a causaros, quizás deberíais hacerle caso y dejarme aquí.


  -No, no pienso hacer eso. -Repuse rápidamente, acercándome a ella. - Tú te vienes con nosotros le guste o no a Luke.


  -Además -empezó a explicar Erik- lo que le he dicho a mi hermano es cierto. El tratamiento de Estela, la recuperación de Carl y, porque no decirlo, todas nuestras vidas, dependen de que el consejo de Kaeliux vea que no les estamos engañando. Saben que tú conoces nuestros orígenes y no permitirán que te dejemos aquí a tu libre albedrío. Tienes que venir con nosotros si queremos que esta misión salga bien. -El tono de Erik era frío, neutro. Su parte racional y alienígena estaba hablando y la verdad es que tenía razón.


  Beth movió la cabeza de forma afirmativa, dando la conversación por zanjada. Se perdió de nuevo en su habitación, dejándonos a Erik y a mí a solas.


  -Esto es una locura. -Comentó mi novio cuando nos sentamos en el sofá.- Luke no va a bajarse del burro. No he querido decirlo delante de él, pero quizás tenga razón y llevarse a Beth no sea buena idea.


  -¿Tú también? -Inquirí extrañada y molesta por la contradicción de sus palabras.


  -No estoy diciendo que vayamos a dejarla aquí. Ya has oído los motivos de peso por los cuales debe acompañarnos, pero eso no significa que me parezca una buena idea. -Aclaró mostrándome una sonrisa conciliadora.- Vamos, no te enfades. -Concluyó pasándome la mano por el hombro y acercando sus labios a los míos.


  Lo detuve a escasos centímetros de mi boca. Mi mano se colocó sobre su pecho, impidiéndole acercarse más. Me miró con recelo, quedándose quieto, intentando mostrar calma pero notablemente extrañado. Aún tenía un tema pendiente con él y si dejaba que me besase, no sería capaz de preguntarle nada.


  -Espera, tenemos que hablar.


  -¿Qué ocurre?


  -¿Qué pasa contigo y Angie?


  Su cara no me dejó lugar a dudas. Esa no era la pregunta que él estaba esperando.


  -¿A qué viene eso? -Intentó disimular.


  -Erik, no te molestes en negarlo. Mi madre te ha visto esta tarde con Angie, cuando se suponía que debías de estar dentro de un avión y no en una cafetería de pueblo. -Solté empezando a cabrearme en serio.


  O me aclaraba que estaba pasando aquí, o empezaría a creer que Nicole tenía razón. Los celos ya habían hecho acto de presencia en mi corazón y mi mente empezaba a razonar de forma ilógica.


  -Vaya, eso si que no me lo esperaba. Es de agradecer la confianza que tienes en mí. -Contestó a la defensiva, alejando su brazo e instalando un muro invisible entre nosotros.


  -Creo que si me explicas de que va todo esto será mucho más sencillo. No te preocupes, si ya te has cansado de mí y prefieres estar con ella, dilo, no pienso obligarte a que te quedes conmigo. -Argumenté, notando el agudo dolor que se empezaba a clavar en mi corazón de tan solo suponer que mis palabras pudieran ser ciertas.


  Erik empezó a reírse, aunque yo no le veía la gracia, para nada. Me crucé de brazos a la espera de su respuesta.


  -Esto sí que es una novedad, ¿estás celosa? -Preguntó entre risas.


  Que se burlase de mis emociones no era, ni muchísimo menos, agradable. Decidí pagarle con la misma moneda.


  -No, no estoy celosa, estoy embarazada. -Su rostro pasó de la risa a la más absoluta seriedad en una fracción de segundo. Ahora era yo la que me reía con ganas. -Pues claro que estoy celosa. Angie es guapísima, inteligente, perfecta y como no, kaeliana. Parece más adecuada para ti que alguien como yo.


  -No digas tonterías, yo solo te quiero a ti. Por cierto, lo de que estabas embarazada, era una broma ¿no? -Comentó blanco como la pared.


  -Pues claro que es broma, tú deberías saberlo mejor que nadie. No puedo quedarme en estado solo por besarte. Eso es algo que me enseñaron de pequeñita en el cole, ¿a ti no? -Ironicé. El tema se estaba desmadrando por momentos.


  -Te agradecería que dejases tus bromas para otras cosas. -Repuso ceñudo.


  -Vale, volvamos al tema que nos interesa, ¿por qué estás viéndote a escondidas con Angie?


  -No nos vemos a escondidas, precisamente por eso nos vio tu madre. -Aclaró esquivo.


  -Erik, explícamelo de una puñetera vez. -Contesté a punto de explotar.


  -Está bien.


  Inspiró con fuerza, como si lo que fuese a decirme a continuación tuviera un significado trascendental. Me envaré en el sofá, inquieta por saber la verdad.


  -Jeff y Angie están preparando una vía de escape por si nuestro viaje a Kaeliux no sale como esperamos. -Mi cara era un reflejo de mi desconcierto. Erik continuó explicándomelo.- No pienses que no me fío de mis propios congéneres. Sé que todo saldrá bien -confirmó alargando su mano y tomando la mía. Mi corazón se ensanchó de felicidad con su caricia-, pero no podemos arriesgarnos. Siempre me ha gustado tener un plan «b» para cualquier posible contratiempo, y ese plan «b» son Jeff y Angie. Creo que está de más que te aclare esto, pero solo para tu tranquilidad te diré que he estado viéndome con Angie, y no con Jeff, porque él no quiere dejar solo a tu padre, prefiere cuidarlo personalmente y por eso mandaba a Angie a hablar conmigo. ¿Estás contenta ahora que lo sabes todo?


  El azul de su mirada era tan limpio y calmado que supe que me decía la verdad. Como siempre, todo lo que él hacía tenía un motivo de lo más razonable y yo acababa sintiéndome como una tonta por desconfiar de él.


  -Lo siento, me he portado como una idiota. -Contesté ruborizándome por la vergüenza de mi actuación, agachando la mirada hacia nuestras manos entrelazadas.


  -En eso estoy de acuerdo. ¿Cuando vas a confiar en mí, Estela? -Preguntó tiñendo su voz de tristeza.


  -Ya confío en ti. -Susurré avergonzada.


  -Pues no se nota.


  Posó sus dedos en mi mentón, alzando mi rostro para fijar sus ojos en los míos.


  -Créetelo de una vez, te amo. Eres mi vida, mi corazón, mi todo. Jamás podré amar a nadie como te amo a ti. ¿Te queda claro?


  -Sí, muy claro -musité, incomoda con mi metedura de pata. Decidí desviar el tema para dejar de sentirme así. -¿Y cual es ese plan «b»?


  -Prefiero que no lo sepas. -Hice un mohín de disgusto y Erik me acarició la mejilla sonriente.- No es porque no quiera contártelo, o porque no puedas saberlo. Es, simplemente, por tu bien. ¿Vas a demostrarme que de verdad confías en mí? -Preguntó arropándome con su cielo.


  -Sí.


  -Perfecto, pues si te parece bien, voy a seguir donde lo habíamos dejado antes de esta pequeña interrupción -dijo, inclinándose sobre mi rostro enrojecido.


  Sus labios se fundieron con los míos, robándome la poca cordura que me quedaba. Me aferré a su espalda, disfrutando del mayor de los placeres. Los besos de mi ángel.


  Estela


  «Si comienza uno con certezas, terminará con dudas; mas si se acepta empezar con dudas, llegará a terminar con certezas.»


  Sir Francis Bacon


  El sábado llegó, al fin. Después de una larga semana esperando, ese día ya estaba aquí. Había quedado con Erik a media mañana para emprender nuestro viaje a Chemainus. Íbamos a despedirnos de mi madre quedándonos allí durante el fin de semana. Supuestamente, y como versión oficial, le habíamos contado a mi madre y a los padres de Beth que en cinco días emprenderíamos nuestro viaje a París, para cursar allí el siguiente año de carrera universitaria, como estudiantes de intercambio.


  Ni que decir tiene que a Nicole le entusiasmaba la idea. No le hacía gracia que me fuera tan lejos, pero estaba encantada por que pudiera conocer París, una ciudad de la que ella estaba enamorada platónicamente, ya que nunca había viajado fuera de los confines de nuestro continente.


  A veces me remordía la conciencia cuando empezaba a preguntarme sobre los sitios que iría a visitar, incluso había aprendido alguna palabras en francés y cada vez que me veía se despedía diciendo «Bon voyage». Si ella supiera que en realidad me iba a un planeta situado a una distancia ingente de la Tierra, no me desearía tan buen viaje.


  Sacudí mi cabeza hastiada. No era bueno para mi escasa salud seguir regodeándome en pensamientos negativos. Solo conseguía acrecentar el constante dolor de cabeza, que de un tiempo a esta parte se había convertido en un compañero inseparable, y eso no me beneficiaba en absoluto.


  Erik estaba preocupado en exceso por mí. Cualquier pequeño acceso de tos, o enfriamiento, lo ponían en guardia, obligándome a guardar cama a pesar de ser del todo innecesario. Ningún reposo podía curarme de mi degeneración celular. Por suerte no estaban afectados todos mis órganos y eso era lo que me permitía seguir con vida, de momento. El «cáncer humano», como yo solía definir a esta rara enfermedad que me estaba corroyendo, se estaba cebando de momento con mi aparato respiratorio.


  Cuanto más intentaba entender lo que me sucedía, menos sentido le encontraba. ¿De que forma tan extraña se había desarrollado mi cuerpo? La combinación de genes humanos y kaelianos no parecían ser del todo incompatibles en un principio, pero por lo visto mis hormonas, enloquecidas desde que conocí a mi ángel, habían sido el detonante de una bomba que estaba a punto de estallar.


  Por suerte habíamos descubierto que no todo estaba perdido. Tenía mi esperanza puesta en el tratamiento que iba a recibir en el planeta de mi padre y eso era lo único que me daba fuerzas para seguir fingiendo delante de Nicole. Por más que me pesase mentirle nuevamente.


  Mejor curada y mentirosa que muerta pero sincera, me repetía Beth constantemente cuando me entraban las dudas.


  Unos toques en la puerta me hicieron volver a la tierra de nuevo.


  -Estela ¿se puede? -Preguntó mi amiga asomándose por la puerta con cautela.


  Me sorprendió tanta ceremonia para entrar en nuestra habitación.


  -Sí claro, ¿por qué lo preguntas? -Me incorporé de la cama, dispuesta a levantarme.


  -No sé, como Erik se quedó aquí hasta tarde pensé que a lo mejor lo habías convencido para que te hiciera compañía esta noche. Tú ya me entiendes. -Comentó burlona mientras me guiñaba un ojo.


  Sabía de sobra que eso no sucedería. Según nos había contado mi padre, era imposible que mi cuerpo lo soportase, al menos mientras estuviera enferma. Las relaciones sexuales me aportarían una carga hormonal extra que lo único que haría sería empeorar mi salud. Yo no estaba segura de que eso fuera del todo cierto, pero Erik por supuesto no iba a arriesgarse a comprobarlo.


  -Eres cruel -le espeté tirándole la almohada con la intención de golpear su cabeza.


  Cerró la puerta un segundo antes de que el mullido objeto se estampase contra la madera. Me levanté sin más rodeos. Me esperaba un fin de semana especial.


  Beth


  «No quiero pensar porque no quiero que el dolor del corazón se una al dolor del pensamiento.»


  Emilio Castelar


  ¡Uff! Aquella almohada no había aterrizado en su cabeza por los pelos. Beth salió sonriente al pasillo, encaminándose hacia la cocina. A estas horas de la mañana necesitaba su dosis de cafeína para ser una persona nuevamente, y no el desecho humano que en estos momentos merodeaba por el salón. Los nervios por el inminente reencuentro que iba a acontecer en su vida le tenían el cuerpo descontrolado.


  No eran más de las ocho de la mañana cuando decidió que no aguantaba más rato en la cama. Se había levantado dispuesta a dejarse mimar por una relajante ducha de agua caliente. Permitió que el chorro de agua aporrease sus hombros, disfrutando de la agradable sensación de sentir el agua resbalando por su espalda. Ahora solo necesitaba un café y el día no habría empezado del todo mal.


  El problema era saber como iba a acabar.


  Hoy, después de más de tres meses sin verse había quedado con sus padres. Ambos iban a hacer un esfuerzo por compartir una mesa con ella a la hora del almuerzo para despedirse de su hija antes del viaje que, se suponía, la llevaría a París durante todo un año. Era irónico como el destino, bajo su dirección, se decidía a unir nuevamente a sus progenitores en el mismo restaurante donde décadas atrás se habían conocido; cuando el padre de Beth estudiaba en la universidad y la madre de ella trabajaba como camarera en dicho local.


  Beth había escogido ese sitio en un intento desesperado de que ellos recordasen sus breves momentos de felicidad compartida y la comida no fuera un espectáculo de acusaciones cruzadas y de más.


  Cogió la cafetera observando con desagrado el poso de líquido negro que cubría el fondo. Aquello no había quien se lo bebiera. Tiró los restos del brebaje en el fregadero y se dispuso a preparar más café. En cuestión de minutos el agradable aroma de su bebida favorita inundaba cada rincón de la pequeña cocina. Aspiró profundamente. Desde que el innombrable pelirrojo desapareció de su vida el café se había convertido en su único vicio.


  Había intentado, inútilmente, salir con otros chicos pero sin éxito alguno. No por falta de interés por parte de ellos, la mayoría babeaban por ella literalmente, sino porque ninguno conseguía llegar al lugar donde Luke había llegado.


  Nadie había dejado una huella tan imperecedera como la que él había marcado en su corazón. Y ahora estaba fuera de juego.


  Agarró su taza humeante y se la llevó a los labios, sintiendo el reconfortante alivio que le proporcionaba el sabor amargo del café deslizándose por su garganta. Sabía que el breve tendría que soportar la tortura de verlo a diario. Últimamente dudaba de que quisiera viajar con Estela al planeta ese, al fin y al cabo, a ella no se le había perdido nada en «kaeliandia»; que era como ella solía llamarlo por la ilusión con que Estela esperaba el viaje (parecía una niña de camino a Disneylandia).


  Volvió a tomar otro sorbo de café mientras su dolorido y solitario corazón soñaba, sin que ella quisiera, con reencontrarse con el pelirrojo.


  Erik


  Cuando la situación es adversa y la esperanza poca, las determinaciones drásticas son las más seguras.


  Tito Livio


  Los ojos del kaeliano se posaron en un par de pájaros que picoteaban alegremente el tronco del árbol que veía desde su ventana.


  Estela estaría esperándole para ir a Chemainus a pasar el fin de semana. La invitación de Nicole no podía ser más oportuna. Ella pasaría el fin de semana con su madre y él podría terminar de pulir algunos detalles que tenía pendientes con Jeff. Era de vital importancia que ella no se enterase en que consistía su supuesto plan «b». Ya que, más que un plan alternativo de huida, tal como le había contado a Estela, era un nuevo plan, paralelo al que en un principio iban a llevar a cabo.


  Luke, Jeff y él, habían trabajado mucho durante estos últimos meses, buscando el modo de evitar el viaje de Estela a Kaeliux. Erik había convencido a su hermano y Jeff de que el organismo de Estela no soportaría la presión del paso a través del agujero de gusano. Él mismo había experimentado la debilidad posterior a un viaje de esas características, y Estela no iba a ser la excepción. Su cuerpo estaba en una fase muy delicada y el gasto energético que requería el viaje, sin duda, la acabaría matando. Erik le había sugerido a ella, en más de una ocasión que se quedase aquí, por su bien, pero Estela era cabezota como su padre y no iba a permitir, al menos no de forma voluntaria, que él y Luke viajasen solos a Kaeliux después de lo que haba sucedido con Carl.


  Cerró los ojos con fuerza mientras presionaba el puente de la nariz con sus dedos pulgar e índice.


  Detestaba mentir a Estela. Le había rogado, una vez tras otra, que confiara en él y ¿cómo se lo agradecía? Mintiéndole de nuevo. Pero era un mal necesario. Conocía a Estela, sabía que ella no aceptaría quedarse aquí por las buenas, así que la única solución era engañarla. Que creyera una mentira, una farsa, hasta que ya no pudiera hacer nada por remediarlo. Sabía que ella no se lo perdonaría en la vida. Pero eso no era lo que importaba en estos momentos. Prefería experimentar todo la furia de ella antes que permitir que se suicidase voluntariamente haciendo un viaje como aquel.


  Meditó unos instantes en los sucesos acaecidos desde que conocía a Estela.


  Era increíble la facilidad con que los humanos aceptaban los sucesos paranormales. Ella lo había sorprendido asimilando demasiado bien todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. Primeramente al saber quién era él y de donde provenía. Después al enterarse de que la propia naturaleza de ella era una extraña mezcla entre humana y kaeliana. Y por último al aceptar sin reservas ir a otro planeta, perdido en la otra punta del universo, con tal de encontrar el remedio a su enfermedad y conseguir el antídoto para su padre.


  Y luego estaba Beth, la amiga de Estela, la cual una vez superada la sorpresa inicial parecía encantada con el hecho de que ellos fueran unos extraterrestres y de que su mejor amiga fuera una hibrida única en su especie.


  Había quedado con Angie a media tarde, para ultimar los detalles de su plan. Después de la conversación de hoy todo empezaría a desarrollarse según lo previsto.


  Sacudió la cabeza volviéndose a fijar el la rama del árbol donde hacía escasos segundos los pequeños pájaros piaban felices. Ya no estaban, se habían esfumado. Él ni siquiera había sido consciente del momento en que habían emprendido el vuelo. Así sería para Estela una vez que él y su hermano hubieran emprendido el viaje. Se largarían de aquí en busca del antídoto que curaría a padre e hija, antes de que ella pudiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo.


  Luke


  Lo único capaz de consolar a un hombre por las estupideces que hace, es el orgullo que le proporciona hacerlas.


  Oscar Wilde


  «Maldita sea», pensó el pelirrojo arrancando su moto con demasiada agresividad.


  Necesitaba dejarse llevar por la adrenalina que liberaría su cuerpo después de unas peligrosas curvas. Se había prometido a si mismo una y otra vez desentenderse de Estela. Llevaba toda la noche dándole vueltas a su actuación del día anterior. No tenía sentido que actuase de aquel modo, pero no podía evitar que la sangre hirviera en su interior cuando los veía juntos, besuqueándose.


  Era doloroso, desgarrador. Hasta había tenido que inventar una débil excusa para justificar su interrupción en el rellano.


  La pataleta por su supuesta negativa a que Beth les acompañase a Kaeliux era patética, pero fue lo primero que le pasó por la cabeza para conseguir que su hermano dejase de besar a Estela. Como mínimo pudo disfrutar al ver el rostro de ella bellamente sonrojado por sus inoportunos comentarios y la furiosa crispación en las facciones de Erik. Su corazón luchaba inútilmente contra esos sentimientos negativos que cada día lo alejaban más de su hermano y de Beth.


  Beth… Esa era otra dolorosa línea de batalla sin cerrar. Odiaba sentirse así. Descontrolado. Aquella muchacha había tocado algo en su interior. Había sido capaz de apaciguar a los demonios que le carcomían por dentro por no tener a Estela. Solo a su lado estaba tranquilo, sin rencor ni a penas dolor, pero Beth no quería saber nada de él. Lo había dejado muy claro la última vez que había intentado hablar del tema con ella. Era consciente de que su actitud hacia la joven había sido sumamente egoísta y por supuesto un aspecto determinante en la decisión de Beth de no querer verlo más. Pero no por eso era menos angustioso.


  Ahora no solo sufría por Estela, sino también por Beth.


  «Pronto cambiará mi suerte» pensó acelerando su moto aún más mientras inclinaba el peso de su cuerpo, preparándose para tomar la siguiente curva.


  Erik le había contado los planes que tenía para el viaje que iban a realizar a Kaeliux. Luke sabía que llevarse a Estela era, tal y como decía su hermano, contraproducente al máximo para la delicada salud de la chica, pero él no pensaba que eso llegase a matarla. Su hermano era en exceso protector con Estela y eso Luke pensaba aprovecharlo a su favor. Sabía lo que debía hacer, solo tenía que encontrar el momento oportuno y su suerte cambiaría de forma significativa.


  El gris metálico que cubría el cielo no tardó en dejar caer la lluvia que guardaba en sus fauces. Luke cambió de sentido de forma rápida y repentina, provocando que el coche que venía de frente por la estrecha carretera tuviera que frenar en seco, sin dejar de pitar frenéticamente al temerario motorista.


  Los labios del pelirrojo se elevaron en una mueca similar a una sonrisa. A veces los humanos no sabían verle el lado divertido a la vida, parecían tan fríos y comedidos como sus congéneres kaelianos. Luke disfrutaba de lo lindo en las situaciones extremas, era algo que le gustaba de estar en este planeta y no en el suyo propio, aquí todo el mundo podía actuar como un loco.


  Volvió acelerar, perdiéndose en medio de la espesa lluvia que empezaba a calarle hasta los huesos, mientras las ruedas de la potente moto levitaban sobre le asfalto mojado.


  Fin de semana


  La razón se compone de verdades que hay que decir y verdades que hay que callar.


  Conde de Rivarol


  -¿Te quedarás en Chemainus? -Le pregunté a Erik mientras conducía de camino a casa de mi madre.


  -Sí, tengo pensado recoger algunas cosas de la casa que tenemos alquilada, y de paso quedarme a dormir allí, -se volvió hacia mí, perfilando una atractiva sonrisa en su rostro- puedes venir si quieres. Dile a tu madre que dormirás en mi casa. -Concluyó guiñándome un ojo.


  -¿Estás loco? -Repuse empezando a sofocarme.


  Siempre me ocurría lo mismo cuando Erik se mostraba provocador. Mi sangre reaccionaba antes que yo, acudiendo a mi rostro rápidamente.


  -A mi madre le daría un ataque si se enterase de que me voy a dormir contigo.


  -Pero si ya hace meses que vivimos juntos en Victoria. -Contrapuso.


  -No vivimos juntos, técnicamente somos vecinos.


  -Déjate de excusas, tu madre no es tan anticuada. Pasemos juntos esta noche, por favor. Y tranquila que no voy a comerte, y no por falta de ganas. -Otra vez me sonreía de aquel modo, pícaro y provocador.


  ¿Qué le pasaba? Erik no era así. Estaba siendo demasiado insistente con eso de dormir juntos. Normalmente ese era mi papel. Esto era muy extraño.


  -¿A qué viene esto? Estás todos los días conmigo en Victoria, te he rogado millones de veces que te quedes a dormir y tú nunca has querido. ¿Por qué insistes tanto justamente este fin de semana?


  -Si no quieres venir solo tienes que decirlo. -Contestó esquivo.


  -Por Dios Erik, hoy estás imposible, deja de darle la vuelta a todo lo que digo. Dormiré en casa de mi madre porque voy a estar muchísimo tiempo sin volver a verla, es más, ni siquiera sé si volveré a verla.


  -No digas eso -me atajó muy serio.


  -Da igual, este fin de semana dije que se lo dedicaría a mi madre y eso pienso hacer, y que no aceda a dormir contigo justamente hoy no quiere decir que no esté muriéndome de ganas por pasar la noche juntos. ¿Entiendes la diferencia? -Escruté su rostro, aún demasiado serio después de mis últimas palabras.


  Alzó la mano con la que hasta ahora agarraba la palanca del cambio de marchas para acariciar suavemente mi sonrojada mejilla.


  -No te enfades, solo estaba bromeando. Claro que lo entiendo. Como mínimo ¿me invitarás a cenar en compensación?


  -Claro, -añadí tomando su mano y llevándomela a los labios para besarla.- Nicole estará encantada de que te quedes.


  Vi a mi madre de lejos antes de que ella se diera cuenta de que estábamos llegando.


  Estaba sentada en el porche de casa con un libro entre sus manos. Parecía una lectura interesante por como se veía de concentrada. Me gustó el aspecto apacible y sosegado que denotaba. Alzó la vista, quitándose las gafas con una mano mientras sujetaba el libro con la otra. En sus labios afloró una sonrisa cuando nos reconoció. La vi dejar el libro sobre el balancín mientras se ponía en pie, dispuesta a encaminarse hacia nosotros.


  La saludé alegremente con la mano mientras Erik aparcaba el coche. En cuanto el motor del Audi se detuvo salté al exterior, literalmente, estrechando a Nicole con fuerza.


  -Hola cariño -susurró a mi oído, besándome en la mejilla.


  -Hola mamá -contesté apartándome un poco y mostrándole la mejor de mis sonrisas.


  Nicole desvió su mirada hacia Erik, que acababa de situarse a mi lado, y tendió la mano en su dirección.


  -Hola Erik, ¿qué tal?


  -Bien señora Preston, encantado de volverla a ver. Esta usted muy guapa. -Dijo zalamero.


  Aunque era la verdad. Mi madre tenía muy buen aspecto. Hacía tiempo que no la veía tan bien, tan ¿feliz? Si, eso era, se veía feliz.


  -Eres muy amable, acabas de ganarte la cena. -Bromeó Nicole, ensanchándome la sonrisa que no conseguía despegar de mi cara. La iba a echar tanto de menos. -Vamos dentro, quiero enseñarte algunas cosas que te he preparado para el viaje a Paris.


  -Mamá, no hacía falta. Te lo he dicho un montón de veces, no voy a ir cargada de maletas. -Refunfuñé, si mi madre supiera que a donde iba ni siquiera poda llevarme un bolso.


  -¡Bah! Tonterías, cuando veas lo que te he comprado, no podrás negarte. -Dijo ilusionada.


  Miré a Erik suplicante. ¿Qué iba a hacer con todo aquello? Mi novio se limitó a encogerse de hombros como si el tema no fuera con él. Estábamos en el comedor de la casa. Nicole había sembrado el sofá de pantalones, jerséis, chaquetas y algún que otro vestido. Yo permanecía en el más absoluto silencio mientras ella me explicaba que habían cerrado unos grandes almacenes en el pueblo vecino y no había podido resistirse a la tentación de comprarme aquella montaña de cosas. Según ella no podía irme a París con los mismos tejanos gastados y usados de siempre.


  -¡Es la ciudad de la luz, del glamour! Vas a necesitar todo esto -se justificaba ilusionada.


  Beth se volvería loca si viera mi nuevo vestuario. Pero ¿qué iba a hacer con todo esto? Volví a preguntarme a mí misma. Aún albergaba serias dudas sobre la posibilidad de que consiguieran curarme en Kaeliux. Entonces ¿para qué quería toda aquella ropa? Tenía clara la respuesta. Para nada, pero no iba a decírselo a mi madre. No con la cara de felicidad que tenía en estos momentos.


  -A Beth le encantará. -Me limité a decir en respuesta, abrazándola con fuerza.- Gracias mamá.


  Nicole respondió a mi abrazo con ternura.


  -Papá estaría muy orgulloso de ti. Siempre hablaba de que estudiases en Europa. ¿Lo recuerdas? -Vi ese mirada vidriosa que tantas otras veces la había acompañado, pero fue un instante fugaz.


  -Si, estoy segura de que le haría mucha ilusión. -Repuse, tragando saliva, en un intento desesperado porque mi madre no notase mi incomodidad.


  Pobre Carl. Su vida estaba en mis manos y no sabía si realmente se sentiría o no orgulloso de mi en estos momentos, pero haría lo imposible por conseguir el antídoto y que algún día el mismo me lo dijera.


  -Bueno ya está bien de charla. Estaréis hambrientos ¿verdad? -Preguntó mi madre desviado el tema.


  Aún no era capaz de articular palabra, con el reciente recuerdo de mi padre postrado en una cama, inerte como un muerto en vida. Erik fue más rápido, evitando así que mi madre sospechase nada por mi reciente cambio de humor.


  -Estoy deseando probar esos deliciosos platos que prepara. -Aseguró cogiendo mi mano y apretándola suavemente para infundirme ánimos.


  -Pues ¿a qué esperamos? -Mi madre me alzó la barbilla, mirándome a los ojos con cariño.- Vamos a cenar.


  Asentí con la cabeza, inspirando con fuerza para que las lágrimas que peleaban por escapar de mis ojos, se quedasen guardadas para otra ocasión.


  Erik se fue después de la cena. Bromeamos mientras nos despedíamos en el porche sobre la posibilidad de que me raptase y me llevase a su casa en contra de mi voluntad. Al final sus labios se fundieron con los míos, sellando nuestra despedida con un dulce beso.


  Entré dentro de casa, buscando con la mirada a Nicole, sin poder quitarme la sonrisa tonta que se había quedado en mi boca después de besar a mi ángel. Mañana vendría a buscarme a media tarde para volver a Victoria de nuevo. No hacía ni dos minutos que se había ido y ya estaba ansiosa por volverlo a ver. Asomé por la cocina al oír el ruido de los platos en el fregadero. Mi madre estaba terminando de recoger los restos de la cena mientras tarareaba el estribillo de una conocida canción.


  -Mamá ¿estás bien? -Inquirí extrañada. Me alegraba ver a mi madre tan contenta, pero no adivinaba el motivo.


  -Estoy divinamente -Contestó alzando las manos y girando sobre si misma.


  -Me estás preocupando ¿sabes? Tú no eres así, ¿quién eres y que le has hecho a la gruñona de mi madre? -Bromeé.


  Nicole se acercó rodeándome la cintura con su brazo mientras me daba un beso en la cabeza.


  -¿Te apetece un té antes de dormir?


  -Bueno. Mamá ¿hay algo que deba saber y no me hayas contado? -Aventuré intentando indagar la razón del cambio tan brusco que había experimentado mi madre.


  Hacía escasos meses que había salido del centro mental donde se recuperaba de su fuerte depresión, provocada por un accidentado encuentro con Carl, el cual supuestamente para mi madre y el resto del mundo, estaba muerto. Y ahora al verla, parecía imposible de creer.


  -Prepararé el té y hablamos ¿vale? Tú siéntate que enseguida estoy contigo -respondió señalando el sofá del comedor.


  Hice caso omiso a su sugerencia y me senté en la silla de la cocina. Si tenía algo que decirme, este era el mejor sitio para hacerlo. Era nuestro rincón.


  -Qué ha pasado mamá. -Exigí.


  -Ante todo quiero que sepas que lo que ha sucedido no es algo que yo estuviera buscando, simplemente ha pasado. -Explicó dándome la espalda mientras disponía un par de bolsitas en las tazas donde empezaba a verter el agua hirviendo.


  Se volvió hacia mí, con las dos tazas en la mano. Dejó una frente a mí. Ella se sentó en la silla contigua sin soltar su taza, agarrándola con las dos manos, mirando fijamente el oscuro contenido.


  -Cuéntamelo, por favor.


  Estaba a punto de estallar en gritos. No soportaba tanto secretismo. Bastante tenía con Erik, que siempre andaba con sus medias verdades, para tener que pasar por lo mismo con mi madre.


  -He conocido a alguien.


  -¿Cómo que has conocido a alguien? ¿Te refieres a un hombre? -Pregunté incrédula.


  -Si, un hombre maravilloso. Es el nuevo residente de urgencias. Llegó al pueblo hace un par de meses. Es encantador. Estoy deseando que lo conozcas. -Un brillo especial cruzo los ojos grises de mi madre, asustándome por lo que eso significaba.


  -Para, para, ¿me estás diciendo que te has enamorado de ese tío?


  -Sí, creo que sí. -Susurró ruborizada como una quinceañera.


  Por un instante me sentí como si los papeles se hubieran invertido en nuestra familia.


  -Pero ¿qué hay de papá? -Pregunté a la vez que me mordía los labios por tan imprudente cuestión.


  Solo Beth, los gemelos y yo, sabíamos la verdad. Que mi padre fingió su muerte para protegernos a mi madre y a mí. Nicole no tenía ni idea, y así debía de ser, pero mi padre aún la amaba.


  -Papá no está. -Comentó con tristeza.- Sabes que lo he amado más que a nadie en esta vida. De hecho, estoy segura de que nunca volveré a amar a ningún otro de ese modo. Pero la vida sigue. -No parecía tan convencida como quería hacerme creer.- John es un tipo estupendo. Sé que va a gustarte.


  Reagrupé rápidamente los pensamientos sobre mi padre en un rincón de mi mente. No tenía derecho a juzgar a Nicole por haberse enamorado. Aún era joven y atractiva. No podía negarle el derecho a vivir su vida, y más cuando yo iba a desaparecer de un momento a otro.


  La reveladora noticia empezó a dar sus frutos. Era más fácil si le buscaba el lado positivo. Mi madre estaría acompañada si mi supuesto viaje salía mal y no eran capaces de curarme. Sin duda mi perdida sería algo más soportable para ella si no estaba sola. Por otro lado Carl había abandonado a Nicole, ya fuera por su bien o no. Ella había sufrido la desgarradora soledad de su fingida muerte y ahora tenía todo el derecho del mundo a rehacer su futuro con otra persona.


  Nicole seguía mirándome, a la espera de mi reacción. Suspiré, intentando mostrar una sonrisa que se resistía a emerger.


  -Claro, estoy deseando conocerlo.


  -¡Genial! Nos ha invitado a cenar mañana en su casa, él también está deseando conocerte.


  Asentí levemente mientras mi madre me achuchaba pletórica de felicidad.


  Estaba harta de tanta fiesta. Beth volvía con paso lento y cansino de su última parada en un bar de moda. Había quedado allí con los compañeros de la universidad, todos menos Estela, que estaba en Chemainus. Iban celebrar algo así como una despedida por el fin de curso, pero al final había sido más de lo mismo.


  Alcohol y desenfreno hasta que ya no tenían conciencia de donde estaban ni quienes eran. Hoy por suerte ella había sabido frenarse antes de acabar con un tío cualquiera, al que seguramente no había hecho ni puñetero caso en todo el año y que repudiaría al día siguiente. No le apetecía ese tipo de vida. Estaba más que harta. Pero las circunstancias siempre le ganaban la partida.


  Se había prometido a si misma no volver a descontrolarse de ese modo, pero sus promesas eran en vano. Después del almuerzo memorable que había compartido con sus progenitores; en el que solo había faltado que pudieran lanzarse rayos por los ojos y fulminarse mutuamente; se sentía de nuevo sola, vacía e infeliz.


  Estaba tan inmersa en sus cavilaciones que no lo vio venir. Tenía la mala costumbre de ir subiendo y bajando del bordillo de la acera de la calle mientras caminaba. La moto pasó a un palmo escaso de su cuerpo, haciéndola perder el equilibrio. Se agarró al poste de una farola evitando así la inminente caída.


  -¡Serás imbécil! -Gritó mientras el motorista se detenía de golpe, apoyando un pie en el suelo y haciendo retroceder su moto.


  Al ver que conseguía llamar su atención, y al contrario de lo que cualquier persona en su sano juicio habría hecho, Beth siguió lanzando una retahíla de improperios contra el motorista. Se quedó de piedra cuando el aludido se quitó el casco frente a ella.


  Era Luke.


  «Perfecto, el que faltaba para terminar de arruinarme la noche, y la vida», pensó bufando de forma exagerada.


  -Yo también me alegro de verte -soltó Luke a modo de saludo.


  -¿Acaso no has visto que has estado a un pelo de atropellarme, pedazo de idiota? -Bramó ella hecha una furia.


  -La gente normal camina por la acera, además no te hecho nada ¿no?


  -Por eso vas a librarte, que sino...


  -Sino ¿qué? ¿Eh? ¿Me habrías atacado pegándome con el bolso? -Comentó burlón, inclinándose sobre su rostro.


  Beth no pudo contestar a sus irónicas preguntas. Tenerlo tan peligrosamente cerca era abrumador. Sus ojos como esmeraldas se clavaban en sus pupilas, traspasándole el alma con la mirada. Su respiración se aceleró cuando él acercó su mano a la mejilla de ella, deslizando un dedo con suavidad por la comisura de sus labios.


  -Perdona, es que se te caía la baba. -Susurró él en su oído, encantado con el aspecto anonadado de Beth.


  Ella le propinó un manotazo, apartando el dedo de sus labios. Se dio media vuelta indignada. No pensaba malgastar su tiempo discutiendo con él.


  -Mierda -farfulló al darse cuenta de que se le había roto el tacón del zapato. Volvió a mirar al pelirrojo que continuaba sentado sobre la moto y con un pie apoyado en el suelo, observándola divertido. -Deja de mirarme como un maníaco y llévame a casa.


  -¿Cómo que te lleve a casa? Será si quiero ¿no? -Puntualizó Luke.


  -Me importa un bledo lo que tú quieras. -Se acercó a él golpeándole en el pecho con el dedo índice de forma acusatoria.- Son casi las 5 de la madrugada, has estado a punto de arrollarme con este trasto y encima te has cargado mis zapatos de más de doscientos dólares. Te aseguro que vas a llevarme a casa lo quieras o no. -Concluyó mirándolo con ferocidad.


  -Si tan desesperada estás por dar un garbeo conmigo no puedo negarme. -Apostilló burlón el pelirrojo, tendiéndole el casco que él acababa de quitarse.


  Le reventaba el modo en que siempre le daba la vuelta a todo para quedar por encima de los demás. No soportaba a este prepotente, idiota y muy a su pesar, guapísimo extraterrestre. Se subió en la parte trasera de la moto. Agarrándose a la cintura de Luke. No iba a admitirlo en la vida, pero no podía imaginarse un final mejor para aquel horrible día que estar montada en aquella maquina, sintiendo como el viento azotaba su cuerpo, mientras se apretaba con fuerza contra el único hombre del que se había enamorado.


  Llegaron al edificio de apartamentos antes de lo que a Beth le hubiera gustado. Se soltó de la cintura del pelirrojo a regañadientes, recomponiendo su pose molesta, para que él no se diera cuenta de lo mucho que había disfrutado con el inesperado paseo.


  -Vale, pues adiós -dijo sacudiéndose la melena mientras le devolvía el casco a Luke.


  -¿Adiós? ¿Ya está? Llevas meses esquivándome ¿y eso es todo lo que vas a decirme? -Arguyó él frustrado.


  -No tengo nada más que decirte. Bueno sí, una cosa más, le pasaré la factura a tu hermano cuando me compre otros zapatos para que me los pagues. -Repuso Beth dándose media vuelta y encaminándose al portal mientras alzaba en el aire el zapato con el tacón destrozado.


  Entró en el edificio cerrando la puerta tras de si, sin volverse a mirarlo a pesar de que se moría de las ganas. Fue capaz de mantener la compostura por muy poco. Por suerte el pelirrojo no la había seguido y no se daría cuenta de como le temblaban las piernas mientras subía las escaleras. Cerró los ojos con fuerza y contuvo las lágrimas una vez dentro del apartamento.


  Media hora más tarde aún se sentía inquieta por el desafortunado encuentro con Luke. Empezó a inspirar y expirar lentamente un par de veces, tal como había aprendido en aquellas clases de yoga que aún estaba pagando y a las que en escasas ocasiones asistía. Sentada en el sofá, con las piernas cruzadas y con su pijama de algodón, empezó a notar como se normalizaba su agitada respiración.


  Los porrazos en la puerta echaron por tierra todos sus esfuerzos. Su corazón se desbocó de nuevo imaginando quién estaba al otro lado. Corrió hasta la entrada, parándose en seco en el último momento. Tampoco quería que él pensase que había acudido desesperada a su llamada, aunque era lo que había hecho. Pero ¿y si no era él? Se puso de puntillas, asomándose por la mirilla. Su corazón se agitó al ver al pelirrojo apoyado contra el marco de la puerta, saludándola con la mano. Se echó para atrás, sorprendida de que él la hubiera pillado espiándolo por la mirilla. Contaría hasta diez antes de abrir, no pensaba darle el gusto de que él controlase esta situación. Volvió a oír los golpes huecos contra la madera. Inspiró hondo por última vez y agarrando el pomo de metal, abrió la puerta fingiendo estar dormida.


  -¿Qué quieres? Estaba en la cama. -Comentó simulando un bostezo.


  -Pensé que podría regalarte unos minutos más de mi tiempo. -Contestó Luke entrando como si fuera su casa, sin esperar invitación por parte de ella.


  -¡Oh! Que amable. ¡Lárgate! -Chilló Beth señalando la calle con el dedo mientras mantenía la puerta abierta y observaba crispada como él se acomodaba en el sofá.


  -No es de ti de quien quiero hablar, siento chafarte la ilusión, pero vengo a hablarte de Erik. -Espetó Luke haciendo evidente su cansancio por la actitud arrogante de ella.


  Beth demudó el semblante, ¿qué podía ser tan importante como para que Luke hubiera acudido a ella? Cerró la puerta de un portazo, pasando por delante de él sin tan siquiera mirarlo. Volvió a ocupar el mismo sitio en el sofá, donde antes de que él llegase estaba intentando practicar yoga o lo que fuera, por que la verdad, era un yoga bastante cutre el suyo.


  -Habla -le instó sin preámbulos.


  Excesiva sinceridad


  Ser sincero no es decir todo lo que se piensa, sino no decir nunca lo contrario de lo que se piensa.


  André Maurois


  -Erik no va a permitir que Estela viaje a Kaeliux. -Soltó sin más el pelirrojo.


  -¿Cómo que no? ¡Pero si es el único modo de curarla! -Añadió Beth indignada, recolocándose en el sofá mientras Luke pasaba su brazo por el respaldo, totalmente relajado.


  -Según dice él, Estela está demasiado débil como para soportar un viaje así. Teme que pueda morir en el intento.


  La cara de Beth era la personificación del pánico. Luke deseo suavizar los rasgos de ese rostro, acariciándolo. Apretó los puños asaltado por ese pensamiento indeseado. Siguió hablando, intentando explicar mejor sus afirmaciones.


  -Yo no creo que Estela esté tan grave, pero Erik insiste en que no podemos arriesgarnos a probar. Ha decidido engañar a Estela y dejarla aquí en el último momento.


  -No es posible. Erik no le haría eso a Estela. Él jamás le mentiría. No es como tú. -Dijo pensativa, sin darse cuenta de que sus palabras caían sobre el pelirrojo como un jarro de agua fría.


  -Créeme, Erik ha ideado el modo de hacerlo. -Zanjó muy seguro de sí mismo.


  -¿Y por qué debería creerte? Tú mientes más que parpadeas. -Reafirmó ella, cabreándolo.


  -Ah ¿si? ¿Yo soy el único que miente? Perdona, pero creo que no tienes autoridad moral para echarme eso en cara. -Le soltó escocido por la extrema sinceridad de ella.


  -No cambies de tema, no estamos hablando de mí, eso lo has dejado muy claro al entrar -le recordó Beth provocando una mueca de fastidio en Luke-, estamos hablando de tu hermano. Si de verdad pensase que Estela es incapaz de soportar el viaje lo hablaría con ella, en vez de tramar planes ocultos a su espalda. Eso es lo que hacen los adultos, Erik no es como tú.


  -¡Pero quieres dejar de acusarme constantemente! -Explotó el pelirrojo.- Yo no puedo hablar de ti ¿y tú si que puedes ponerme a parir? -Se levantó soberbio, alzando la barbilla con arrogancia.- No sé porqué he venido, sabía que serías incapaz de entender nada.


  Giró sobre sus talones dispuesto a salir de allí. Estaba harto de que cualquier conversación con ella acabase en un duelo cruzado de acusaciones.


  -¡Eh! ¿Se puede saber a dónde vas? Aún no me has contado que es lo que piensa hacer tu hermano.


  -Ni pienso contártelo -concluyó sin volverse a mirarla, saliendo al exterior mientras con una mano cerraba la puerta del apartamento con excesiva fuerza.


  Beth se quedó de pie, mirando la temblorosa puerta antes de reaccionar. Pero ¿de qué iba el tío este? Echó a correr en dirección al rellano. No quedaba ni rastro de Luke. El ruido pesado de una puerta la cerrarse en el piso superior le hizo suponer que el pelirrojo se habría instalado nuevamente en el apartamento de su hermano. Corrió escaleras arriba, apenas sin resuello. No estaba acostumbrada a correr y menos aún a correr y subir escaleras al mismo tiempo. Aporreó la puerta cuando la tuvo delante.


  -¡Luke sé que estás ahí dentro! ¡Abre! -Gritó repetidas veces.


  Una vecina asustada por los ruidos asomó por la rendija de su puerta, cerrándola rápidamente al ver el rostro enfurecido y la mirada asesina que Beth le lanzaba por fisgar donde nadie la llamaba.


  -¡No pienso moverme hasta que abras! -Volvió a berrear fuera de si.- ¿Te crees muy listo por dejarme siempre con la palabra en la boca? ¡Pues que sepas que no me importa! ¡No me importa nada, ni lo que piensas, ni lo que haces! ¡Por mí puedes pudrirte ahora mismo, que a mí me da exactamente igual!


  La puerta cedió de golpe mientras Beth aporreaba el exterior con el puño, haciendo que perdiera la estabilidad y cayera de morros contra el pecho desnudo de Luke. Él la agarró con firmeza, poniéndola en pie, pero sin soltar sus brazos, manteniéndola peligrosamente cerca de él.


  -Y si te da igual ¿qué haces gritando como una posesa en la puerta de mi casa? -Comentó con una maliciosa mueca de satisfacción.


  -Porque si es verdad lo que me has dicho sobre Erik, aunque tú me importes menos que esa cucaracha de ahí -contestó con voz temblorosa sin apartar la vista del esculpido torso de Luke a la vez que señalaba hacia un rincón del rellano donde el pequeño insecto campaba a sus anchas, ajeno a la discusión sin sentido que se desarrollaba a su alrededor- necesito saber el resto, por el bien de Estela.


  Luke mantuvo la misma sonrisa picara. La cara de desconcierto de Beth, que no dejaba de mirarlo, le restaba toda credibilidad a sus palabras.


  -Deja que me ponga algo encima. -Dijo soltándola de golpe mientras Beth lo seguía con la mirada hasta ver como se perdía en el interior de una habitación.


  «¡Por Dios, que bueno está!» pensó, ahogada por la sensación de asfixia que dominaba su garganta en ese instante.


  Luke era un cerdo egocéntrico y manipulador, pero a pesar de eso aún era capaz de robarle el aliento y eso era precisamente lo que más le molestaba. Decidió sentarse en una silla a esperar intentando serenarse.


  El apartamento de los gemelos era tan pequeño y viejo como el que ella compartía con Estela, pero a diferencia del suyo este no poseía muebles. Solo un par de sillas de madera alrededor de una lámina de cristal que se apoyaba sobre unos gastados caballetes, decoraban la estancia. Se preguntó como serían las habitaciones. Le encantaría verlas, sobretodo la de Luke, y más con él dentro y... Sacudió la cabeza. Otra vez no, no podía permitirse el lujo de fantasear con él. Dolía demasiado.


  -¿Quieres tomar algo? -La voz neutra del pelirrojo la pilló ensimismada en sus delirantes pensamientos.


  -¿Cómo dices?


  -Da igual, déjalo. Escúchame bien, debes prometerme que hablarás con Estela y le contarás todo lo que voy a decirte. Sé que si tú se lo dices te creerá, si se lo digo yo no lo hará.


  -Por qué será… -apostilló Beth mordaz.


  -¿Quieres que volvamos a discutir o prefieres que acabemos con esto de una puñetera vez?


  Ella no contestó, cruzándose de brazos mientras se disponía a escuchar lo que Luke tuviera que decirle. Si se lo decía o no a Estela, ya lo decidiría más tarde.


  Presentaciones


  Confiad en los que se esfuerzan por ser amados; dudad de los que sólo procuran parecer amables.


  Giacomo Leopardi


  Estaba al lado del camastro donde mi padre yacía inmóvil. Su rostro cetrino y el débil pulso en su cuello indicaban que el tiempo para él se reducía cada vez más. Era imprescindible que viajase a Kaeliux cuanto antes. Me giré al tiempo que unas voces resonaban en mi espalda. Erik caminaba detrás de mí, sin percatarse de mi presencia a pesar de tenerme al lado. Estaba nervioso, angustiado. Sus ojos fieros y su rostro impertérrito terminaban de pintar una escena inquietante. Lo llamé, primero en un susurro, después a voz en cuello al ver que no me oía. Nada, Erik ni se inmutó. Era como si yo no existiera. Antes de que pudiera ver a donde iba, desapareció de mi vista, como un espejismo del desierto. Él no estaba allí. Una mano me sorprendió en ese momento. La vi cerca del rostro de mi padre. Miré para ver quién se había acercado a nuestro lado. Me aterró la imagen de un hombre sin rostro. Su piel era tersa, pero totalmente lisa. No había orificios ni rastro alguno de facciones. Era terrorífico. El dueño de aquel rostro asió el cuello de mi padre con fuerza, aprisionándolo con sus grandes manos. Como las garras de un animal sobre su presa. Empecé a gritar, invadida por el pánico, golpeando sin cesar aquel cuerpo y aquellos brazos que se negaban a soltar el cuello casi sin vida de mi padre. Veía el rostro de Carl amoratándose por la falta de oxígeno. Sus ojos inexpresivos no mostraban ningún tipo de emoción, pero su organismo estaba perdiendo el último aliento de vida bajo aquellas manos asesinas.


  Desperté gritando y temblando. Estaba muerta de miedo. Me costó unos minutos asimilar que todo había sido un sueño. Una pesadilla sin sentido, fruto de mi angustia por el estado en que se encontraba mi padre. Me senté en la cama, intentando normalizar mi respiración mientras con la manga del pijama secaba mi frente sudorosa. Las pesadillas siempre volvían y era consciente de que cuando reaparecían era porque algo andaba mal.


  Miré el reloj de la mesita para ver la hora. Las diez de la mañana. Había llegado el día. Domingo.


  No iba a ser el mejor de la semana, de eso estaba segura. En menos de dos horas iba a conocer a mi posible padrastro y eso no me hacía ni pizca de gracia. Escuché a Nicole revoloteando por la casa, feliz, canturreando y, seguramente, sonriendo como una adolescente enamorada. Mis sentimientos en ese momento eran contradictorios. Me gustaba verla así, pero no el motivo por el que estaba así. Pensaba en Carl, postrado en una cama, sacrificándose por nosotras y me revelaba contra esta situación. Por otro lado mi padre había sido el causante del mayor sufrimiento que mi madre había experimentado jamás y ver que por fin empezaba a superarlo y a volver a vivir, era un alivio.


  Entonces ¿qué debía hacer yo? ¿Alegrarme por ella y desearle buena suerte en su nueva relación? ¿Contarle la verdad y que mi madre se enterase de que Carl estaba vivo?


  Optaba por la primera opción. No podía contarle a Nicole nada sobre la situación real de mi padre sin que tuviera que explicarle su procedencia, y eso era algo inimaginable para mí. Solo deseaba marcharme cuanto antes, traer el antídoto para Carl y que él mismo una vez recuperado decidiera si quería recuperar a Nicole o no. A mí me abrumaba tanta responsabilidad. Así que después de una noche en vela, y un largo amanecer, barajando las posibilidades, opté por dejar de pensar.


  Me dirigí al lavabo para arreglarme un poco, con la intención de causarle buena impresión al novio de mi madre. Aunque sinceramente, no me importaba lo más mínimo el concepto pudiera llevarse de mí, pero lo hacía por Nicole. Planté en mi cara una fingida sonrisa de satisfacción y bajé a la cocina en busca de madre.


  -Buenos días cariño.


  -Hola mamá -la saludé acercándome a besarla.


  -¿Has dormido bien? Me ha parecido oír ruido en tu habitación esta noche. -Mencionó mi madre, tan perceptiva como de costumbre.


  -He tenido noches mejores, pero cambiando de tema -comenté mientras agarraba una rosquilla del plato que Nicole había dejado encima de la mesa. Empecé a pellizcarla comiéndomela a trocitos.- ¿Cómo se llama tu «amigo»?


  Vi como se iluminaba su rostro mientras me acercaba una taza de café con leche recién sacada del microondas.


  -Te lo dije anoche, se llama John -respondió algo ruborizada.


  -Mamá por favor que no tienes edad para sonrojarte -la provoqué.


  -¡Eh! -Se quejó sonriente- que tampoco soy tan mayor.


  -¿Eres feliz? -pregunté de sopetón.


  Mi madre me miró fijamente. Por fin lo había dicho. Llevaba todo la noche y parte del día de hoy dándole vueltas al tema y todo se resumía en esa simple pregunta. Si mi madre era feliz, desecharía todos mis prejuicios y haría el papel de hija modelo con el tal John.


  -La felicidad completa no existe hija mía, solo existen momentos felices -comentó con un deje melancólico-. Podría decirse que ahora estoy viviendo uno de esos momentos.


  -Bien, y ¿cuándo conoceré al afortunado galán? -Inquirí mostrándome más entusiasmada de lo que estaba en realidad.


  -Vendrá a buscarnos a media tarde. -Dirigió su mirada al reloj de la pared, frunciendo el ceño al ver la hora que marcaban las manecillas de dicho aparato.- Te has levantado tardísimo, antes de que nos demos cuenta John estará aquí. Corre, ves a arreglarte. -Me apremió.


  -Pero mamá, si ya me he arreglado.


  Me observó detenidamente unos segundos. Estaba claro que no le convencía mi aspecto.


  -¿Por qué no te pones otra cosa? Esos tejanos están muy gastados. Podría dejarte el vestido azul marino que me compré el año pasado, ¿lo recuerdas?


  -No, ni hablar. No me voy a vestir de repollo. -Aseveré.


  -Pero si es un vestido precioso. -Insistió Nicole.


  -Mamá no insistas más, no quiero verme rodeada de volantes y más volantes. -Confirmé rotunda.- Además no soy yo quien tiene que gustarle. Ponte tú el vestido ese. -Empezaba a sacarme de quicio con tanta insistencia.


  Tendría que conformarse con el hecho de que hubiera aceptado de buena gana conocer a su ligue. Insistir en disfrazarme de coliflor azul ya era rizar el rizo.


  Salí de la cocina mientras mi madre se iba a su habitación para darse los últimos retoques, dándose por vencida en lo relativo a mi apariencia personal. Empecé a pasear por la casa que me había visto crecer. En pocos días me iría de aquí sin la certeza de si volvería o no. Ahora esa decisión empezaba a caer sobre mis hombros como una pesada losa. Me detuve frente a la foto que mi madre tenía sobre la chimenea. Era una vieja instantánea de nosotras dos, cuando yo apenas contaba con seis o siete años. Estábamos en un parque, yo montada en un columpio mientras Nicole me empujaba por la espalda. Recordaba ese día con total nitidez.


  Cómo iba a añorar todo esto. No sabía por qué pero cuanto más paseaba por mi pasado más cuenta me daba de que no tenía ni idea de si iba a tener un futuro.


  La hora de las presentaciones llegó antes de lo esperado. Me había recluido en mi habitación intentando escribirle una carta a Nicole para que pudiera leerla en mi ausencia. Era consciente de que últimamente no había sido justa con ella y quería decirle lo mucho que la quería por si las cosas salían mal y no volvía a verla. Llevaba un par de horas delante del papel, aún en blanco e inmaculado, sin saber como empezar, cuando el timbre me sobresaltó. Miré la hora en mi reloj. Las cinco y media. O el tal John era excesivamente puntual o teníamos una inesperada visita. Fui hacia la puerta, colocándome bien la ropa de forma inconsciente, para mostrar buen aspecto. Abrí la puerta de par en par y me encontré con las únicas personas que no esperaba ver al umbral de mi casa.


  -Pero ¿se puede saber qué hacéis vosotros dos aquí?


  Luke y Beth se miraron mutuamente, para después mirarme a mí sin decir una palabra.


  -¿Habéis venido a verme, a decirme algo o simplemente pasabais por aquí? -Pregunté molesta por la extraña actitud del pelirrojo y mi amiga.


  -Díselo -exigió Beth mirando a Luke mientras este guardaba sus manos en los bolsillos del pantalón, visiblemente incómodo con la situación.


  -¿Que me diga qué? -pregunté.


  -Estela creo que debemos hablar, pero en privado, donde tu madre no pueda oírnos. -Dijo él al fin, sorprendiéndome por la seriedad de su rostro y de sus palabras.


  -Está bien -cedí saliendo al exterior de la casa. -¿Vais a contarme de qué va todo esto?


  -Díselo -volvió a apremiarlo Beth.


  -¿Quieres callarte de una vez? He venido a hablar con ella ¿no? Déjame hacerlo a mi manera. ¡Dios! Es desesperante. -Soltó Luke exasperado.


  -Estáis empezando a agotar mi paciencia. O me contáis de una vez qué pasa aquí o me vuelvo a meter en casa y os cierro la puerta en las narices. -Amenacé, mirando de forma alternativa a ambos.


  -Erik quiere irse al planeta ese sin ti. -Lanzó Beth bajo la mirada asesina del pelirrojo.


  Mis ojos se abrieron como platos al oírla decir semejante estupidez.


  -Muy bien, ya la has cagado ¿contenta? -Le recriminó Luke mientras yo seguía estupefacta.- No podías dejarme a mí, tenías que fastidiarlo como siempre.


  -Tampoco hay que marear tanto la perdiz, además si tú nunca te andas por las ramas, ¿para que tanta comedia ahora?


  -Beth ¿puedes explicarme ahora mismo lo que acabas de decir? -Supliqué inquieta.


  -No, que te lo explique «don listo». -Convino haciendo una mueca, ladeando la cabeza hacia su acompañante.


  -Estela cálmate, esto no es lo que parece. -Tanta amabilidad por parte del pelirrojo no hacía mas que empeorar la situación.


  -Suéltalo de una vez -Ahora era yo la que exigía una respuesta, presa del pánico.


  -Erik opina que tu cuerpo no resistirá el viaje y es por eso que ha ideado el modo de conseguir engañarte para ir a Kaeliux sin que tengas que acompañarnos.


  -Pero nosotros creemos que sí que puedes soportar el viaje y que tu novio es un paranoico. -Dijo Beth metiendo baza.


  -Cállate -masculló Luke entre dientes.


  -Esto es increíble. Erik me pidió que confiara en él y lo único que quería era engañarme otra vez. -Susurré abatida, pensando en voz alta.- ¿Y mi padre? ¿Qué hay de mi padre? ¿Quién responderá ante el consejo para que os den el antídoto y curarlo? Sabes que no lo harán a menos que yo esté allí y ellos vean que Carl ha cumplido su parte del trato.


  -Sí, lo sé, pero Erik no se aviene a razones. Está obsesionado por salvar tu vida a toda costa.


  Las palabras de Luke flotaban a mi alrededor como una extraña melodía. Mi padre estuvo a punto de sacrificar a Erik con tal de salvarme, en contra de mi voluntad y ahora era mi novio quien actuaba del mismo modo. No llegaba a adivinar que les empujaba a actuar así. ¿Es que acaso yo no tenía derecho a opinar? Al fin y al cabo era mi vida. Notaba el peso de la verdad aplastándome. Por eso Erik había estado tan distante, por eso mi madre lo había visto manteniendo conversaciones secretas con Angie. Por eso no quiso contarme los detalles del supuesto “plan b”.


  Mi cabeza empezó a dar vueltas mi alrededor, difuminando la realidad hasta convertirla en una simple mezcla de formas borrosas y mal definidas que desparecieron por completo, cubriéndome de oscuridad.


  -¿Lo ves? Si hubieras estado calladita esto no habría pasado. -Oí que decía alguien cerca de mí.


  Intenté incorporarme abriendo con lentitud mis parpados. Un terrible dolor de cabeza me asaltó, obligándome a tumbarme de nuevo.


  -Qué... ¿qué ha pasado? -Farfullé pasándome la mano por la cabeza. El dolor era tan intenso como si me hubieran golpeado en la sien con un bate de béisbol.


  -Lo siento Estela -se disculpó Beth, agachándose a mí lado.- Estábamos tan metidos en discutir uno con el otro, que no nos hemos dado cuenta de que te caías redonda al suelo.


  -¿Me he vuelto a desmayar? -Pregunté notando cada palabra pronunciada por mis labios retumbaba dentro de mi cabeza como un desagradable tambor.


  -Sí. Cuando te hemos visto caer ya era demasiado tarde. Te has dado un buen porrazo con los escalones. -Explicó Luke, dándole sentido a mi terrible jaqueca.


  Intenté recordar el motivo de mi desfallecimiento. Erik y sus mentiras. Una oleada de furor se apoderó de mí al recordar con viveza las palabras de su hermano.


  -Llévame a tu casa -exigí mirando fijamente al pelirrojo.


  -No sé yo si... -dudó.- En estos momentos no estás en condiciones de ir a ningún sitio. Será mejor esperar a que te calmes un poco.


  -¡Dejad de decirme todos que es lo mejor para mí! -Grité furiosa sintiendo los aguijonazos penetrantes del dolor masacrándome la cabeza.- ¡Estoy harta! ¿Me oís? ¡Harta!


  Luke y Beth me miraban fijamente, estupefactos con mi reacción. Ninguno de los dos se atrevió a contestarme. Mi madre apareció por la puerta, seguramente alertada por mis gritos.


  -¿Qué ha pasado? -Su cara se transformó al verme tumbada sobre el balancín del porche.- Estela, ¿qué haces ahí tumbada?


  -Me he caído -contesté escuetamente.


  -¿Qué te has caído? ¿Dónde? ¿Cómo?


  Su instinto protector totalmente desmesurado empezó a resurgir, agobiándome en exceso cuando examinaba en detalle todas y cada una de las partes de mi cuerpo, bajo la mirada burlona de Luke y la sonrisa de complicidad de Beth.


  -Mamá ¿quieres dejarlo? Estoy bien, solo he tropezado. -Mascullé incomoda, incorporándome con demasiada rapidez.


  -¿Quieres que llame a John y le diga que no venga a buscarnos? No me importa de verdad. -Mintió, mientras sus ojos se veían envueltos en un halo de decepción.


  -No, claro que no. Estoy bien. Solo necesito serenarme unos segundos. ¿Por qué no me traes un poco de agua?


  Nicole asintió encaminándose hacia el interior de la casa. Aproveché el momento de intimidad, para clavar una mirada furibunda en mi amiga y el pelirrojo.


  -Esto no se queda así. Ahora tenéis que iros y yo no puedo seguir hablando con vosotros. Voy a conocer al nuevo novio de mi madre.


  Los dos me miraron extrañados, como si no supieran muy bien lo que les había querido decir con mis palabras.


  Nicole apareció con un vaso de agua y un analgésico, algo que agradecí enormemente.


  -Bueno, pues nosotros ya nos vamos -comentó Beth mirándome de reojo.


  -Estela ¿seguro que estás bien? -Inquirió Luke con sincera preocupación.


  -Sí, largaos ya. -Apostillé forzando una sonrisa para que mi madre no sospechase.- Nos vemos mañana.


  Ambos se fueron son decir nada más. Nicole se sentó en el balancín, a mi lado, con el ceño fruncido y los labios contraídos en una fina línea.


  -Cariño no tenemos que cenar con John si no te apetece -insistió pasándome un brazo por los hombros.


  -Mamá por Dios, déjalo ya. Te he dicho que estoy bien. -Repliqué apartando su brazo y poniéndome en pie.- Voy a llamar a Erik un momento.


  Mi madre se quedó sentada observándome mientras me colaba en el interior de la casa. Me arrepentí al momento por haber sido tan brusca, pero me reventaba que tuviera ese don para adivinar mis estados de ánimo. Y en este caso no había sido diferente. Lo último que me apetecía en estos momentos era conocer al tal John, pero aguantaría estoicamente, por Nicole.


  Saqué el teléfono móvil del interior del bolso que tenía colgado en el perchero de la entrada. Marqué el número de Erik con rapidez mientras subía las escaleras en dirección a mi cuarto. La voz dulce y pausada de mi novio se oyó después de un par de llamadas.


  -Hola preciosa.


  -Tenemos que hablar -solté tajante sin darle opción a zalamerías.


  -¿Qué ocurre? -Preguntó con cautela.


  -Sabes perfectamente lo que ocurre. Ahora tengo que irme, pero te espero esta tarde, en el parque de enfrente de mi casa. -Mi voz al igual que el resto de mi cuerpo era tensa y cortante.


  Erik pudo percibir esa actitud y prefirió no empeorarlo.


  -Está bien, a eso de las cinco pasaré por allí.


  -Vale, pues hasta luego. -Concluí apagando el teléfono. Dando por zanjada la llamada, sin darle a él la oportunidad de despedirse.


  Mi corazón se reveló en mi pecho por la dureza con que había tratado a mi ángel, pero ¿qué esperaba? Llevábamos casi dos años juntos y seguía con sus medias verdades y sus mentiras piadosas. No, esto no podía seguir así. Erik iba a tener que darme una explicación de lo que estaba tramando. No podía mantenerme siempre al margen.


  Escuché voces en la planta inferior e imaginé que el novio de mi madre había llegado. Bajé las escaleras, recomponiendo mi mejor sonrisa y arreglándome el pelo que, sinceramente, no tenía mucho arreglo después del trompazo que me había pegado. Estaba enredado y con alguna que otra hoja seca enganchada. Lo alisé lo mejor que puede y salí a escena, entrando en el comedor con decisión.


  -Cariño ven, quiero presentarte a John. -La cara de felicidad de mi madre no tenía comparación con mi mueca de sorpresa.


  John no era humano. Lo supe nada más verlo. Su porte gallardo, la perfección de sus rasgos. Su frente lisa, cubierta por unos mechones de pelo castaño, el corte suave de su mandíbula, y unos ojos pardos dominados por esa frialdad en la mirada que yo conocía tan bien, dejaban clara su procedencia. John era un perfecto kaeliano.


  -Encantado de conocerte Estela -me saludó el aludido, tendiéndome una mano que acepté sin pensar. Estrechó la mía con fuerza y seguridad, soltándola sonriente.- No imaginas las ganas que tenía de conocerte. Tú madre me ha hablado maravillas de ti.


  Yo seguía muda, incapaz de asimilar la situación. ¿Es que en esta familia no éramos capaces de mantener una simple relación con un ser humano normal y corriente? Esto no me gustaba, y menos cuando en los ojos de este hombre no veía ni pizca de sentimiento, tan solo una mascara de fingida amabilidad que lo envolvía por completo. Si mis sospechas eran ciertas, que estaba segura de que lo eran, empezaba a entender como había conseguido conquistar el inalcanzable corazón de mi madre. Se me revolvió el estómago, provocándome un amargo sabor de boca al imaginar las técnicas de seducción que este tipo podía haber usado con Nicole.


  Me giré hacia ella para encontrarme con una mirada hostil en sus ojos. Estaban esperando que dijera algo.


  -Encantada -mascullé bajo la reprobatoria mirada de mi madre.


  -Perdónala John, -comentó Nicole tomándolo del brazo. Sentí arcadas ante esa visión.- Acaba de darse un buen golpe y está algo desorientada.


  -No te preocupes, lo entiendo perfectamente -repuso él mirándome con una falsa sonrisa que me ponía los pelos de punta.


  Entonces todo encajó. Esto no era casual, John, si es que ese era su verdadero nombre, sabía quien era yo. Había seducido a mí madre para llegar hasta mí. Ese momento de lucidez me dejó petrificada.


  -Nicole querida, creo que deberías ir a buscar la cámara de fotos, tengo pensado llevaros a un lugar increíble -dijo el kaeliano con su seductor tono de voz.


  Supe el efecto que estaba causando en mi madre, porque yo misma también lo sentía. Nicole no era dueña de sus acciones, él la dominaba. La había hipnotizado. Mi madre asintió sin apartar sus ojos de la mirada intensa de John. En cuestión de segundos había desaparecido escaleras arriba.


  -Tu madre es especial, -comentó acercándose a mi lado y pasando un dedo por el contorno de mi mandíbula- aunque no tanto como su hija.


  Me aparté hacía atrás de forma instintiva, como si en vez de estar tocándome un ser increíblemente bello, estuviera rasgándome la piel un bicho asqueroso con sus zarpas.


  -Sé lo que eres, y lo que quieres de mi madre -dije aterrada.


  -No, no lo sabes. -Negó con autosuficiencia.- No me interesa tu madre. Me interesas tú.


  La historia volvió a repetirse. Esto parecía una macabra broma del destino.


  -¿Qué quieres de mí? -Pregunté con un hilo de voz.


  -Quiero que seas buena chica y cumplas tu parte del trato. -Explicó sin perder la asquerosa sonrisa de superioridad que reflejaba en su cara. Por un instante su rostro me recordó a una serpiente.


  -No sé de que me hablas. -Solté mientras metía mi mano en el bolsillo de mi pantalón, palpando con mis dedos el móvil.


  Empecé a toquetear las teclas. Si hubiera algún modo de que Erik escuchase esta conversación. Entonces me di cuenta de lo que tenía que hacer. Contactaría con él mentalmente cuando acabase esta conversación.


  -Sabes perfectamente de qué te hablo. ¿Recuerdas a Markus? Antes de que lo dejaseis en estado vegetativo, nos entregó unos documentos muy interesantes donde tu padre explicaba a la perfección tu naturaleza combinada. -Pausó unos instantes en los que yo permanecí en silencio. - Solo estoy aquí para asegurarme de que cumplirás con lo que tu padre nos prometió. En Kaeliux están ansiosos por conocerte y han pensado que sería buena idea que yo cuidase de tu madre en el tiempo que tú estés ausente. Así podrás marcharte tranquila, sabiendo que yo estaré con ella. -Concluyó guiñándome un ojo.


  Sus palabras eran una clara amenaza. Si nosotros intentábamos hacerles alguna jugada, no solo pondría en peligro la vida de mi padre, que en estos momentos pendía de un hilo, sino que además estaría arriesgando la vida de mi madre. Me invadió el miedo al darme cuenta de que me tenían entre la espada y la pared. Las palabras de Luke acudieron a mi mente, aportándole un nuevo significado. Las vidas de las personas que más quería dependían de mí. El peso de la responsabilidad se cernió sobre mis huesos, aplastándome.


  -No te preocupes, somos gente de fiar. Si tú cumples tu parte del trato, nosotros cumpliremos la nuestra. Tu madre estará feliz y sin preocuparse en exceso por ti, algo de lo que yo me encargaré personalmente, y tu padre -soltó una risa sardónica- él no se enterará de nada, no te preocupes.


  Me dolieron en el alma sus palabras. Me mordí la lengua. No quería empeorar la situación. Oí los pasos de Nicole acercándose a nosotros. Había llegado la hora de irnos.


  Estuve inquieta durante toda la cena. John había decidido llevarnos a comer a un bonito restaurante con vistas al mar en vez de a su casa. No fui capaz de tragar ni una sola pinchada, a pesar de que el pescado que me habían servido tenía un aspecto delicioso. Mi estómago estaba cerrado como un puño. No es que la actitud del kaeliano fuera desagradable, todo lo contrario, era amable, considerado y gentil con mi madre, incluso conmigo. Pero cada vez que mis ojos coincidían con su fría mirada un escalofrío de terror recorría mi espalda. Mi único consuelo era ver feliz a Nicole, aunque fuera una falsa felicidad, eso ella no lo sabía. Al menos me tranquilizaba saber que este kaeliano estaba haciendo su trabajo con cariño. Mi madre no sufriría daño alguno mientras yo hiciera lo que se esperaba de mí.


  El móvil empezó a sonar cuando nos traían el pastel de chocolate que habíamos pedido de postre. Me levanté farfullando una excusa, que dicho sea de paso eran las primeras palabras que salían de mis labios durante todo el almuerzo. Vi a mi madre sacudiendo la cabeza con desagrado mientras yo me alejaba de la mesa con el teléfono pegado en mi oreja.


  -Estela, qué demonios está pasando. -Esas fueron las primeras palabras de Erik nada más decolgar.


  -Erik esto es grave, han enviado a un kaeliano para que vigile a mi madre y asegurarse de que no vamos a engañarlos. -Solté atropellándome con mis propias palabras.


  -No puede ser, eso es imposible.


  -¿Has entrado en mi mente? -Había intentado conectar telepáticamente con él, pero no tenía muy claro si lo había logrado. Nos separaba demasiada distancia para una conexión mental.


  -He percibido algo, pero era una señal muy débil, por eso te he llamado, me ha parecido muy raro.


  -Creo que lo mejor será que vengas a buscarme. Tenemos que hablar de muchas cosas. Tu plan «b» no va a ser factible estando la vida de mi madre en juego. -Argumenté dándole a entender que estaba al tanto de sus intenciones de viajar sin mí.


  -No sé a qué te refieres. -Contestó con voz neutra.


  Me habría encantado ver su cara en estos momentos, seguramente mis palabras no le habían dejado tan indiferente como quería hacerme creer por teléfono. Su mar probablemente se habría oscurecido y su mandíbula estaría tensa y apretada. La imagen que mi mente generó de Erik, por su tono de voz, fue tan vivida que no pude evitar sonreír.


  -Lo que tú digas Erik. -Añadí displicente, era una tontería ponernos a discutir ahora. Ya hablaríamos claro cuando nos viéramos en un rato.- ¿Cuándo puedes pasar a buscarme?


  -En cinco minutos estoy allí.


  -Pero si no te he dicho donde estamos. -Contrapuse.


  -Puedo oír el murmullo del mar. Estáis en el restaurante del puerto. -Dijo totalmente convencido.


  -Exacto -susurré anonadada. Erik me sorprendía cada vez más con su aventajada intuición.


  -Vale, pues voy para allá.


  Colgué el móvil, mirándolo durante unos segundos. Debía pensar muy bien como enfocarle el tema a Erik. En un principio, antes de conocer a John, estaba tan enfadada con él que pensaba soltarle una retahíla de acusaciones por mentiroso y manipulador. Ahora pensaba soltarle el mismo discurso, pero con un anexo al final. Yo iba a ir a Kaeliux, sí o sí. No había discusión posible.


  A solas


  Vale más actuar exponiéndose a arrepentirse de ello, que arrepentirse de no haber hecho nada.


  Giovanni Boccaccio


  Las casas discurrían veloces a su paso. Avanzaban surcando la carretera como un fiero relámpago rojo sangre. Beth mantenía los ojos cerrados, disfrutando de uno de los pocos momentos que le permitían estar tan cerca de Luke. Sus brazos apresaban la cintura de él, en un intento desesperado por no soltarlo jamás. Conocía las consecuencias de este paseo. Sabía que su corazón no se iba a reponer tan rápido de este lapsus en su decisión de ignorarlo.


  Hacía meses que no veía a Luke y ahora, en cuestión de dos días, habían compartido de nuevo sus horas. Le dolía pensar que cuando la moto estacionase frente al edificio de apartamentos, en el centro de Victoria, ellos volverían a distanciarse y su actitud sería la misma que la de dos perfectos desconocidos. Ninguno de los dos reconocería que sus cuerpos estaban ardiendo por la cercanía del otro. Ninguno de los dos aceptaría que no tenía sentido seguir fingiendo que no sentían nada el uno por el otro. Ninguno de los dos daría su brazo a torcer en esta estúpida encrucijada que era su relación.


  O tal vez sí.


  Luke redujo de marcha al girar la calle. Habían llegado. A pesar de que él hubiera deseado eternizar el viaje este había llegado a su fin. Beth se apresuró en bajarse de la moto, sin mediar palabra con él.


  -Toma -soltó tendiéndole el casco que escasos momentos antes llevaba puesto sobre su cabeza. Revolvió su melena, enloqueciendo al pelirrojo con ese simple gesto.


  -¿Me invitas a tomar algo? -Le instó Luke, demasiado provocador como para ser rechazado, fijando sus ojos verdes en los carnosos labios de ella.


  Beth se debatió durante unos segundos. ¡Dios! No quería caer de nuevo en sus redes, pero este chico era tan convincente si se lo proponía... Empezó a notar el mareo que embotaba sus sentidos.


  -Claro, sube -contestó a penas sin voluntad.


  Luke saltó de la moto, plantándose al lado de la muchacha. Beth sacudió la cabeza. No era consciente de si la decisión la acababa de tomar ella voluntariamente o si él había influido de algún modo con sus persuasivos dones hipnóticos. Daba igual. El paso estaba dado.


  La mano de él se coló por debajo de su chaqueta, rodeando la esbelta cintura de Beth. Subieron las escaleras en silencio, temerosos de que cualquier palabra que pudiera salir de sus labios estropeara esta tregua instalada entre ambos. Estaban parados frente a la puerta del apartamento que compartía con Estela. Si ella pudiera verlos, fliparía. Con lo que su amiga había insistido en que le diera otra oportunidad al pelirrojo. Rebuscó las llaves de la casa, encontrándolas justo en el momento en que él le rodeaba por los hombros. La respiración de Beth comenzó a oscilar cuando Luke apartó el cabello de ella hacia un lado y sus dedos, seguidos por sus labios, empezaron a pasearse suavemente por la piel de su nuca. No podía creerse lo que estaba a punto de hacer.


  La puerta cedió aportándole un instante de frialdad a Beth. No poda seguir. Esto la destrozaría literalmente. Se volvió hacia él justo cuando la puerta se cerraba a su espalda.


  Se encontró con el fuego refulgiendo en los ojos de Luke y supo que bajo el influjo de aquella mirada sería incapaz de negarse a nada. No tenía ganas, ni fuerzas, ni voluntad para seguir negándose. Luke la atrajo hacia él, abrazado a la curva de su cintura, recorriendo las mejillas de ella con sus besos expertos, cálidos y suaves. ¡Cuantas veces había soñado con este momento! Estaba embotada, borracha, nublada por la felicidad que le proporcionaban sus caricias. Los labios de ella se entreabrieron cuando él se inclinó, deteniéndose a escasos milímetros de su boca, casi rozándose. Eternizando voluntariamente el momento previo al beso. Beth se quedó quieta, mirándolo atontada. Pero los labios de Luke se perdieron en su cuello y en la base de su clavícula mientras Beth entornaba los ojos y dejaba escapar un suspiro de placer.


  Si existía el cielo ella acaba de dar con la llave que abría sus puertas.


  La boca de Luke se posó lentamente sobre sus labios. Aquel simple roce y el recuerdo de otros besos robados la hizo despertar. La claridad de sus pensamiento la invadió con tanta fuerza que solo en ese momento fue capaz de asimilar lo que estaba sucediendo. No podía ser verdad que hubiera sido tan destupida. Lo apartó con fuerza, empujándolo hacia atrás, pero sin conseguir que la soltase.


  -No, no quiero que sigas. -Dijo con escasa seguridad y los ojos aún cerrados.


  Otro episodio más para terminar de hundir su destrozado corazón. Por suerte esta vez había tenido el coraje de parar antes de que esos labios endemoniados le hubieran robado el poco sentido común que le quedaba. Nunca se había andado con remilgos a la hora de enrollarse con un chico pero con Luke era distinto. Solo una pequeña concesión y volvería a caer rendida a sus pies. No podía permitirse ese lujo.


  El rostro de él se crispó ante sus palabras, endureciéndose.


  -Vaya, pensaba que ya habíamos superado esa fase -ironizó alzando una ceja provocador- ¿no ha sido suficiente que le cuente a Estela la verdad para que confíes en mí de una vez por todas?


  -Nadie dijo que fuera fácil, -contestó Beth recuperando al compostura- ¿esperas que un simple acto aislado de buena fe borre todo el daño que me has hecho? No Luky, aún tengo buena memoria, -confirmó golpeando su sien con el dedo índice y media sonrisa en sus labios- y esta me recuerda que ya te di mi confianza y mi corazón una vez y los pisoteaste sin escrúpulos.


  -No puedes entenderlo. -Contestó él dejando que una extraña apatía poseyera su voz, a la vez que sus brazos la liberaban, cayendo lánguidos a ambos lados de su cuerpo.


  -Lo entiendo perfectamente. Te has dado cuenta de que no tienes nada que hacer con Estela y entonces vienes a por tu segundo plato. -Afirmó tan segura de si misma, que ni siquiera se dio cuenta de que su tono se estaba elevando al hablar y que el rostro de Luke se iba ensombreciendo por momentos, invadido por la decepción.- Pero solo te diré una cosa y espero que te quede bien claro, yo no soy segundo plato de nadie.


  -Sabes perfectamente que Estela no tiene nada que ver en esto. Simplemente te da miedo dejarte llevar por lo que sientes por mí. -Aseguró Luke con tal convicción que Beth creyó que se le fundirían los huesos bajo aquellos ojos verdes como un trigal al sol.


  -¡Como si tú supieras lo que siento! Ahora resulta que puedes leerme la mente ¿no? -Se burló enmascarando su nerviosismo.- A ver, cómo te lo digo para que lo entiendas: Nunca, ni aunque fueras el último tío sobre la faz de la tierra, volvería a liarme contigo ¿he sido lo suficientemente clara?


  -Algún día cambiarás de idea, aceptarás lo que sientes y yo estaré aquí. No hay prisa, tengo la eternidad por delante para esperarte. -Le soltó él con una sinceridad desgarradora.


  Beth se apoyó contra la silla del comedor. Las palabras de Luke le estaban perforando el alma. Lo miró con los ojos atónitos, sin ser capaz de encontrar una respuesta adecuada. Había tocado su corazón con esa promesa. Esto era más de lo que podía soportar.


  -Será mejor que me vaya -masculló el pelirrojo apartando la vista, demasiado dolido como para seguir mirándola, al ver que no obtenía la respuesta esperada.


  Alzó su mano, y durante una fracción de segundo Beth creyó que iba a acariciarla, pero él retrocedió en el último momento llevándose la mano al cabello, despejando su rostro. Beth se maldijo a si misma por no ser capaz de articular palabra. La presión que sentía en el pecho, aprisionaba su estomago hasta provocarle arcadas. Esto no podía ser real.


  «En cualquier momento sonará el despertador y me despertaré de este sueño» pensó.


  Vio la puerta abrirse y los amplios hombros de Luke a punto de atravesar el umbral pero ella seguía inmóvil, incapaz de detenerlo y muriéndose por ello.


  Una melodía hueca empezó a sonar, amortiguada por el forro de la chaqueta de Luke. Sacó su móvil, respondiendo con rapidez, sin llegar a salir de la casa. Un par de monosílabos fue todo lo que abarcó la conversación, pero Beth pudo sentir los coléricos ojos de él clavados en su rostro nuevamente. Beth conocía bien esa mirada. Solo podía significar una cosa. Estela estaba en problemas.


  Discusión


  Sucede a veces que se discute porque no se llega a comprender lo que pretende demostrar nuestro interlocutor.


  Leon Tolstoi


  -Estela por favor, ¿quieres dejar de gritar como una energúmena y escucharme? -Le oí decir, con esa calma que me desquiciaba.


  ¿Es que no era capaz de mantener una discusión como Dios manda? Verlo tan controlado solo conseguía que yo me descontrolase aún más.


  -¿Cómo quieres que me calme cuando me he tenido que enterar por terceras personas de tus mentiras?


  -Le enviaré una nota de agradecimiento a mi hermano por esto. -Comentó mordaz.


  -No culpes a Luke de algo que te has buscado tú solito. Me has pedido una y otra vez que confíe en ti, y ¿cómo me lo pagas? Mintiéndome. Lo siento, pero estoy harta. -Solté arrepintiéndome por decir todo lo que me pasaba por mi mente en esos momentos.


  -No pienso seguir hablando contigo si vas a estar en este plan.


  Esto era el colmo de los colmos. ¿Ahora era yo la culpable? ¿Eso era lo que intentaba, hacerme sentir mal? Pues lo llevaba claro.


  -Mira Erik, las cosas están así: O me cuentas toda la verdad, y después decido si te perdono, o me voy yo sola a Kaeliux. -Amenacé.


  -Tú no puedes ir sola a mi planeta.


  -Ah ¿no? ¿Quieres verlo?


  Estábamos de pie, al lado del mar. Erik permanecía sentado en una roca, mientras yo andaba de un lado a otro sin poder parar quieta, exasperada por su aparente tranquilidad. Llevamos un buen rato aquí. La noche había caído sobre nosotros dejando que la luna nos espiase desde lo alto del cielo.


  Se levantó de un salto, colocándose a mi lado. Agarró mis hombros con sus manos, deteniéndome en seco de mi paseo.


  -Ya está bien. Cálmate y te contaré todo lo que quieras saber, pero debes tranquilizarte. No pienso discutir más contigo.


  Sus manos apretando mi piel hicieron que me relajase un poco, aunque no lo suficiente como para sentarme a su lado. Asentí con la cabeza y me quedé callada, quieta, de pie, escuchando lo que él tenía que decirme.


  -No quería engañarte, eso quiero que lo tengas claro, pero eres tan tozuda que no me quedó otra opción. -Empezó a decir llenando mis ojos con su cielo, mostrándome una claridad sincera. Aquella mirada me tranquilizó en gran manera. Erik por fin iba a ser sincero conmigo.- He leído una y otra vez las notas de tu padre. Estela, si tu cuerpo está en la fase de degeneración que él supone, un viaje como este podría matarte y eso es más de lo que puedo soportar. Mi plan era sencillo. Pensaba exponerles a los integrantes del consejo tu debilitado estado de salud y dejarles claro que solo podrías viajar a Kaeliux si antes conseguías recuperar tu salud. -Apartó su mirada, centrándola en aquel mar de aguas profundas que se asemejaba tanto a sus ojos.- Conozco a los consejeros, tienen demasiado interés por la ciencia y el progreso y tú eres un elemento sumamente valioso para ellos. No se habrían negado a darme lo que les iba a pedir, siempre y cuando hubiera dejado una muestra de buena voluntad.


  Aproveché su silencio para aclara una duda que acababa de surgir en mi mente.


  -¿Que significa eso de «dejar una muestra de buena voluntad»?


  -Habíamos pensado en que Luke se ofreciera para quedarse bajo la custodia del consejo hasta que tú pudieras viajar. -Admitió visiblemente arrepentido.


  -Eso es una tremenda estupidez. -Aseguré, sin llegar a imaginarme a Luke ofreciéndose de buena gana a quedarse retenido en ningún sitio.


  -Aunque no lo creas, habría funcionado. -Volvió a posar sus ojos en los míos, alargando su mano para coger la mía y obligarme a sentarme en su regazo. Notaba como disminuía mi cólera a medida que asimilaba sus palabras.- Estela, mi amor, solo intento protegerte. Nadie puede desear en el mundo nada, con tanta intensidad, como yo deseo el verte sana y recuperada. No pienses que te lo había ocultado por desconfianza, solo era precavido. Siento mucho haberte mentido.


  -Sí, yo también lo siento. No me gustan las mentiras, ni siquiera para salvarme la vida ¿vale?


  -Vale. -Sus labios se posaron sobre mi cabeza, besándome con ternura.- ¿Me perdonas?


  -Creo que sí, pero aún no estoy del todo convencida -repuse alzando la barbilla para dejar mis labios a la altura de los suyos.


  Se acercó a mi boca con tanta delicadeza que me hizo sentir como una débil copa de cristal a punto de partirse entre sus dedos. Noté una oleada de paz y seguridad cuando sus labios finalmente se fundieron con los míos. Cualquier rastro de desconfianza que pudiera sentir, acababa de desaparecer, por obra y gracia de la calidez de sus besos. El sabor de su boca me borró cualquier pensamiento que no fuera este momento, disfrutándolo en su plenitud. Se separó de mis labios tan lentamente como se había posado en ellos. Suspiré embargada por la emoción.


  -Aún no me has contado lo del kaeliano que está vigilando a tu madre. -Comentó devolviéndome al mundo real de golpe y porrazo.


  John, mi nuevo quebradero de cabeza. Inspiré profundamente y me empecé a contarle toda mi conversación con el kaeliano y sus sutiles amenazas. Erik palidecía a medida que oía mis palabras.


  -Es grave ¿verdad? -Supuse al ver su boca transformada en una fina línea y su frente fruncida.


  -Es un inconveniente más, pero no es tan grave. -Suavizó pero sin relajar un ápice su postura.


  -Y ¿por qué estás tan tenso? -Pregunté evidentemente.


  -Porque ahora no queda más remedio que llevarte a Kaeliux a pesar de que es sumamente peligroso para ti. -Me apartó a un lado, dejándome sentada sobre la roca.


  Se puso en pie y saco su teléfono del bolsillo del pantalón. Marcó un número, alejándose unos pasos de mí para hablar con alguien en susurros. Me estaba ocultando algo. Su rostro no era el de simple preocupación, estaba crispado, furioso. Empecé a darle vueltas a mis ideas intentando encontrar una respuesta. Observé su silueta, recortada por el sol. Sus amplios hombros estaban perfilados por el tenue resplandor de la luna. Parecía de verdad ese ángel celestial con el que yo siempre lo comparaba en mi mente. Su cabello rubio como la miel absorvía la plateada luz para convertirla en suaves destellos dorados. Solo faltaba que de su espalda emergieran dos bellas alas blancas para completar el cuadro.


  Se giró hacia mí, avanzando de nuevo para acabar a mi lado, extasiándome con su belleza. Era una pena que los problemas no nos dejasen tranquilos de una vez por todas. Eso empañaba cualquier rastro de posible felicidad.


  -He hablado con Luke. Acabo de contarle el contratiempo que ha surgido. Él comprará los billetes para Alaska. Nos esperan allí mañana por la mañana.


  -¿Alaska? ¿Mañana? Erik me estoy perdiendo. -Dije confusa.


  -Antes, mientras me explicabas tu encuentro con John, él se ha puesto en contacto conmigo. Me ha dejado claro que debemos estar mañana en la base de Alaska para viajar a Kaeliux de inmediato. -Comentó apretando al mandíbula.


  Ahora entendía la transformación de Erik. No era el simple fruto de mis palabras. Jonh no dejaba cabos sueltos. Contactar mentalmente con mi novio era una brillante estrategia para lograr su fin.


  -Pero ¿por qué Alaska? Pensaba que iríamos desde el portal de Islandia. ¿Acaso también tenéis un portal en Alaska? -Inquirí nerviosa sin saber que decir.


  -Sí, tenemos varios portales, porque los agujeros de gusano son muy inestables y no siempre se abren en el mismo sitio. Ahora parece ser que el más seguro es el de Alaska. Por eso han instalado una nueva base allí. La base de Islandia, como te comenté, está abandonada y los del consejo quieren supervisar todo el proceso, para ver tu... -se atragantó con sus propias palabras, notaba el gran esfuerzo que suponía para él decirlas- quieren ver que le sucede a tu cuerpo durante el viaje, por si no llegas con vida. -Concluyó sin poder mirarme a los ojos.


  -Lo soportaré, no tienes que preocuparte. Lo haré por ti, por Carl, por Nicole. Ellos necesitan que yo sea fuerte y llegue a Kaeliux para poder salvarlos. -Aseveré sintiendo la fuerza que me aportaba la esperanza.


  -Y para salvarte a ti misma -apostilló Erik.


  Siempre me olvidaba de ese detalle.


  -Sí, y para salvarme yo también. -Confirmé.


  Luke volvió a cerrar la puerta que mantenía entreabierta. Entró en casa de Beth sin mediar palabra.


  -Oye, ¿quién era? ¿Qué quería? -Preguntó Beth sin entender nada de lo que estaba sucediendo.


  Hacía escasos segundos que Luke amenazaba con irse definitivamente del apartamento de la joven y ahora, después de la misteriosa llamada se había apalancado de nuevo en el sofá con la mirada perdida entre la nada.


  -Era Erik. Mañana tenemos que volar a Alaska. Nos esperan en la base para iniciar nuestro viaje a Kaeliux. -Respondió sin emoción.


  -A ver, vayamos por pasos. Primero de todo dime qué te ha dicho tu hermano para que hayas reconsiderado el hecho de sentarte en mi sofá cuando había quedado claro que ya te ibas. -Comentó fingiendo que estaba enfadada porque él siguiera allí.


  Había decidido que sacar las armas contra Luke era lo más aconsejable para mantener las distancias de nuevo. Luke no prestó atención al tono mordaz de Beth y contestó sin más.


  -Un kaeliano ha seducido a la madre de Estela por orden del consejo de mi planeta, para tenerla controlada y asegurarse de que vamos a seguir sus instrucciones y viajar a Kaeliux sin rechistar. Estela está aterrada.


  Beth se sentó al lado del pelirrojo, haciendo una mueca al oír el tono condescendiente que él estaba usando al hablar del estado de ánimo de su amiga.


  -Vale, nos la han jugado bien los marcianitos. -Pensó ella en voz alta, antes de proseguir con su interrogatorio.- Ahora dime ¿qué es eso de que nos vamos a Alaska? Pensaba que viajaríamos desde Islandia.


  -La base de Islandia no cuenta con supervisión, está abandonada. En Alaska podrán controlar todos y cada uno de nuestros movimientos. -Contestó como un autómata.


  -Bien, pues mañana nos vamos de vacaciones. Perfecto, y yo con estos pelos -repuso pasando una mano por su melena azabache- en fin, una pregunta más ¿por qué te has quedado con esa cara de mono en trance? Después de todo vamos a hacer lo mismo que teníamos pensado. No entiendo tanto trauma.


  -Tú no entiendes nada -soltó el pelirrojo, mirándola por fin con una chispa de rabia en sus ojos.


  -Nos tienen en sus manos. Nos han secuestrado, prácticamente, solo que parecerá que seguimos sus ordenes de forma voluntaria.


  -Sigo sin pillarte, que más da, si no nos están pidiendo nada nuevo.


  -Por ahora. -Añadió rápidamente haciendo temblar a Beth con su dura mirada.- Espera y verás. Esto solo es el principio de las exigencias.


  Beth tragó saliva, no sabía a que se estaba refiriendo Luke cuando decía que esto solo era el principio, pero el tono que usó y el fuego que vio en sus ojos, la aterraron más que cualquier explicación.


  -¿Puedo pedirte algo? -Inquirió él, suavizando en exceso el tono de su voz. Parecía incluso amable. Volvía a ser el Luke de antes de la llamada telefónica.


  -Qué -contestó Beth tajante. Ya se imaginaba cual iba a ser su petición.


  -No vengas con nosotros. Quedate aquí, por favor.


  Tendría que haberse enfadado, haber empezado a gritar diciéndole que él no era nadie para decirle lo que debía de hacer o no. Pero no pudo. Se quedó mirándolo, notando una extraña sensación que le invadía el estómago y le impedía respirar. No estaba acostumbrada a esta faceta de Luke. Podía encarase contra el Luke descarado y cínico, o contra el despreocupado y arrogante. Pero contra esta mezcla de dulzura y preocupación, que en raras ocasiones emergía a la superficie, no era capaz de hacer nada.


  Se levantó del sofá, dirigiéndose a la cocina. Lo mejor iba a ser poner distancia de por medio si quería pensar con claridad.


  -Voy a preparar café. ¿Quieres algo?


  -Necesito que me dejes tu portátil. Erik me ha pedido que compre los billetes de avión.


  -Está en mi habitación, sírvete tú mismo. -Contestó adentrándose en la cocina con paso firme.


  No fue hasta estar dentro de la cocina que se dejó caer contra la pared, notando como temblaban sus piernas, con el corazón a punto de salirse de su pecho. Antes de que pudiera serenarse del todo apareció él, con el portátil bajo el brazo. Se detuvo en la puerta, observándola con curiosidad mientras ella se apartaba de la pared y empezaba a preparar el café sin decir nada, pero notando un extraño rubor en sus mejillas que en contadas ocasiones hacía aparición. Luke se sentó en la silla de madera, apoyando el portátil en la mesa de la cocina y empezó a teclear con rapidez.


  -Voy a ir a Kaeliux. -Fueron las primeras palabras que surgieron de los labios de Beth, cuando el café empezaba a gotear a ritmo lento pero constante sobre el recipiente de plástico.


  -¿No hay nada que pueda decir para convencerte de lo contrario? -Preguntó él, alzando los ojos de la pantalla y centrándolos en ella.


  -No. Estela me necesita. Vosotros podéis estar bajo las presiones de todo ese grupo de frikis de tu planeta, pero yo no tengo nada que perder, a mí no pueden amenazarme. Y aportaré un poco de sentido común. -Repuso con autosuficiencia.


  -Puedes perder tu vida. -Dijo él amenazante.


  -Pero si tú mismo me dijiste que en vuestro planeta vivís como corderos, todos mansos y pacíficos -ironizó burlona- ¿Quién iba a hacerme daño?


  -Eres idiota por subestimarnos. Pero allá tú, es tu vida no la mía. -Zanjó él abandonando la amabilidad que le poseía anteriormente y sacando a la luz su arrogante prepotencia.


  -Exacto, es mi vida y tú no tienes nada que decir al respecto. No formas parte de ella -contestó Beth rebelde.


  -Bien, ¿pasillo o ventanilla? -Preguntó Luke indiferente, haciendo referencia al asiento del avión, como si las últimas palabras de ella le hubieran entrado por un oído y salido por el otro. A Beth le reventaba que pudiera cambiar de actitud con tanta facilidad.


  -Ventanilla y, a ser posible, diez o quince filas lejos de ti. -Soltó ella agarrando una taza y llenándola de humeante café, con demasiada furia. La taza se volcó, esparciendo el líquido por toda la encimera mientras Beth mascullaba una retahíla de maldiciones.


  Luke dibujó media sonrisa en su rostro, suavizando por unos instantes la tensión que empezaba a palparse entre ambos. Pulsó el botón de aceptar, comprando los billetes de avión para los cuatro, asignándole a Beth un asiento en el pasillo y justo a su lado.


  Carl


  Creer posible algo es hacerlo cierto.


  Friedrich Hebbel


  La despedida de Nicole fue demasiado extensa y empalagosa. O eso me pareció a mí. Quizás el problema estribaba en que John me miraba fijamente mientras mi madre me abrazaba, haciéndome sentir vulnerable al mostrarle a ese tipo, de forma tan evidente, la debilidad que ella sentía por mí. Erik permaneció a mi lado en todo momento. John no había dicho ni hecho nada que pudiera dar a entender que conocía la procedencia de Erik, a pesar de que la noche anterior había conseguido ponerse en contacto con él mentalmente. Nicole se lo presentó como mi novio y él le tendió la mano ofreciendo una cordial sonrisa. Aún sentía las tripas revueltas en mi interior al recordar la sangre fría de John. Y pensar que mi madre quedaría bajo su custodia hasta que yo regresara… Si es que lo hacía.


  Noté los ojos de Erik clavados en mi perfil. Me volví a mirarlo viendo un interrogante escrito en su mirada.


  -¿Qué ocurre? -Preguntó.


  -¿No te lo imaginas? -Contesté mordaz.


  -Ya sé que estás preocupada por Nicole -comentó posando sus manos sobre mis hombros.


  Empezó a mover sus dedos por la engarrotada musculatura de mi cuello, aliviando la tensión y relajándome por completo.


  -No tienes que preocuparte por nada. Todo saldrá bien. Antes de que ella pueda echarte de menos estarás aquí de vuelta.


  -Eso si sobrevivo. -Apostillé, arrepintiéndome de inmediato al notar como se endurecían sus manos sobre mi piel.


  -Sobrevivirás, te curarás, volverás a la tierra, salvarás a tu padre y liberarás a tu madre. ¿Está claro?


  Me había girado hacia él. Sus ojos, como un mar embravecido, penetraban hasta lo más profundo de mi ser, infundiéndome ese valor que no tenía. Me derrumbé al ver su determinación.


  -Esto es demasiado. Nicole podría morir, Carl casi ha muerto y ambos dependen de mí. ¿Qué pasará si no vuelvo? ¿Qué les ocurrirá si, tal como tú temías, mi organismo no supera el viaje? No puedo cerrar los ojos a lo evidente. Hay un setenta y cinto por ciento de posibilidades de que esto salga mal. Y entonces ¿qué?


  -¿Te sentirás mejor sabiéndolo? -Preguntó sin aclararme gran cosa.


  -No, pero como mínimo sabré a qué me enfrento. Quien sabe, a lo mejor el miedo a las repercusiones me ayuden a ser fuerte en el camino hasta tu planeta. -Argumenté mientras notaba el pánico floreciendo en mi interior.


  -Está bien -suspiró, dejando descender sus manos por mis brazos hasta dar con mis temblorosos dedos.


  El barco estaba a punto de llegar a la isla donde Jeff y Angie vivían. Le había rogado a Erik que me acompañase a ver a mi padre por última vez, para despedirme de él. Erik había protestado en cuanto a que esto no era una despedida. Según él, debía verlo como un «hasta luego» y no como un «adiós» definitivo.


  -En el hipotético y remoto caso de que esto no salga bien las consecuencias serían las siguientes: Carl permanecería en ese estado vegetativo de forma perpetua, a la espera de que algún día su cuerpo diga «basta» y sus órganos dejen de funcionar uno por uno. -Erik me miró con tristeza la ver mi rostro descompuesto por sus duras palabras.- ¿De verdad quieres saberlo? -Preguntó dudando antes de continuar.


  -Sí, necesito saberlo -contesté con voz temblorosa y asustada, mirando con fijeza su cielo azul.


  -Vale. Pasemos a Nicole. Ella será la que menos daños sufrirá. Probablemente se limiten a borrarle los recuerdos de su mente, y crearle algunos nuevos, donde tú aparezcas muerta por un accidente de coche o algo así. Sufrirá el dolor de tu muerte como si de verdad la hubiera vivido e irá a visitarte con asiduidad a una tumba vacía en el cementerio, que mis compatriotas habrán colocado con tu nombre inscrito en ella.


  Mi cabeza no soportaba tanto dolor. ¡Dios mio iba a destrozarlos a ambos! Tenía que conseguir con todas mis fuerzas llegar a Kaeliux viva y volver a la tierra para evitar tan trágico destino.


  -¿Y vosotros? Tú, Luke, Beth, ¿qué os harán a vosotros? -Pregunté arañando en lo más profundo de mi miedo.


  -A Luke y a mí nos dejarán la mente en blanco, como hicieron con mi padre y seguramente acabaremos siendo compañeros suyos de habitación en el instituto de investigación mental de Kaeliux. Experimentarán con nuestras mentes nuevas técnicas de manipulación, etc. Será un castigo ejemplar para el resto. -Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas. Las repercusiones de todo esto podían ser desastrosas. El peso asfixiante de la responsabilidad se cernía sobre mí, hundiéndome.- Y con Beth, sinceramente, no sé lo que puede pasar. No sería de mucha ayuda en investigación, por que es una simple humana, pero sabe demasiado y eso no van a permitirlo. Así que imagino que su suerte será similar a la de Nicole. Es probable que acudan juntas a visitar tu supuesta tumba.


  No podía creer las palabras de mi ángel. Parpadeé un par de veces intentando despertar. Quizá esto no era más que otra de mis pesadillas. Froté mis ojos pero no desperté porque esto no era un sueño. Esto era la realidad. Todos aquellos que formaban parte de mi vida y amaba con mi corazón, estaban en peligro. Solo yo podía evitar que el relato de Erik se convirtiera en un hecho. Tenía que ser fuerte. Tenía que cumplir con los requisitos del consejo y así salvarlos a todos de un desgraciado final.


  Una pequeña lágrima resbaló por mi mejilla, precipitándose al vacío. Erik la atrapó rozando mi piel con ternura.


  -Nada de eso sucederá. Tú te curarás y volveremos a casa. -La seguridad en su voz y en sus palabras, calmó mi desesperación.


  -Pero esta no es tú casa -puntualicé algo sorprendida, no sabía que él consideraba la Tierra su hogar.


  -Mi casa está donde estés tú.


  Mi rostro enrojeció al ver la firmeza con que aseguraba sus palabras. No fui capaz de contestar a semejante argumento. Me limité a estrecharle la mano con más intensidad mientras posaba mis ojos más allá del agua que nos rodeaba. El barco aminoró su marcha. Habíamos llegado. Erik agarró mi bolso y ambos nos dispusimos a abandonar la embarcación. Jeff nos estaría esperando en el embarcadero.


  -Hola chicos -saludó el kaeliano nada más vernos aparecer. Una ancha sonrisa se extendió por su cara, aportando algo de calidez a su recibimiento.


  -Hola Jeff -dijo Erik, estrechando la mano que el otro le tendía.


  -Hola -saludé inclinándome para darle dos besos en las mejillas.


  -Vaya, al final conseguirás volverme un blandengue como Erik. -Bromeó, cuando me aparté de su lado, visiblemente incómodo por el exceso de confianza por mi parte, aunque haciendo un tremendo esfuerzo por ocultarlo.


  -Tranquilo. -Erik posó su mano en el hombro de Jeff de forma amistosa, como si quisiera infundirle ánimos.- Lo superarás.


  Los tres nos reímos débilmente, a pesar de querer mostrar un ambiente distendido y relajado, ninguno de nosotros podía pasar por alto por qué Erik y yo habíamos venido de forma tan precipitada a ver a Carl. El trayecto en coche fue agradable. Siempre me había relajado aquel lugar. Las islas Southern Goulf tenían algo especial. Una paz que solo podía hallarse en sitios privilegiados como este. Por un instante deseé perderme aquí para siempre y olvidarme de todo y de todos, excepto de Erik. Pero eso no era posible. La voz de Jeff me trajo de nuevo a la realidad, arrancándome de mis divagaciones.


  -A tu padre le gustará recibir tu visita.


  -Está... ¿Está consciente? -Pregunté atónita, agarrándome en el asiento delantero, casi colándome entre Jeff y Erik.


  -No, lo siento. No ha mejorado nada, al contrario. -Admitió con pesar.- Pero estoy convencido de que él sabrá que estás a su lado.


  -Gracias Jeff, eres muy amable. -Contesté desinflándome como un globo pinchado.


  La cabaña de Jeff y Angie apareció entre los arboles. Sentí como se aceleraba mi pulso y mi cuello empezaba a palpitar agitado. No sabía en que estado encontraría a mi padre. No lo había vuelto a ver desde que llegó de Kaeliux. No por falta de ganas sino por que Erik y Jeff insistían en que era lo mejor para mí y yo como una tonta les hacía caso. En el fondo de mi ser sabía que los escuchaba porque no me sentía con fuerzas para ver a mi padre en este estado. Ahora ya no había excusas baratas. Estaba aquí. A unos metros de Carl. Abrí la puerta rápidamente, saltando del coche en cuanto este se detuvo. Erik salió detrás de mí, agarrándome una mano al vuelo.


  -Estela, relájate. No puedes entrar así. - Clavó sus ojos celestes en los míos, dejando que la calma de su mar se extendiera por mi angustiado cuerpo.- Muy bien, respira hondo. -Obedecí, a pesar de que las manos empezaban a sudarme en exceso por los nervios.- Vale, vamos.


  Avancé a su lado, perdiendo casi toda la calma que él me había aportado. Angie apareció, tan hermosa y fría como siempre, en el umbral de la puerta, antes de que llegáramos a tocar.


  -Os estábamos esperando. -Fueron sus palabras de bienvenida.


  Me limité a asentir con la cabeza, sin decir nada. No tenía intención de alargar más esta agonía. Abrí la puerta de par en par, escrutando con mis ojos cada rincón de la familiar cabaña, en busca de mi padre. El salón, pulcramente ordenado, parecía el escenario de una revista de decoración. Nada estaba fuera de lugar. Y por supuesto, mi padre no estaba allí. Corrí a las habitaciones. Nada, ni rastro de él. Me volví hacia Angie, mirándola con desconcierto.


  -Carl está allí -contestó adivinando mi pregunta en mis ojos desorbitados.


  Me dirigí al pequeño habitáculo que ella me señalaba. Un anexo a la cabaña que antes no existía y que por lo visto habían construido para alojar a mi padre. Abrí con lentitud la puerta que unía la cabaña con esa nueva habitación. La escena que apareció ante mis ojos derrumbó todas mis expectativas.


  Carl estaba tumbado en una cama, similar a las que hay en los hospitales, llena de timbres, barandillas y totalmente articulada. Imaginé que Jeff no había reparado en gastos a la hora de cuidar de su hermano. Aquel cuarto parecía una sala de cuidados intensivos. Un rítmico “bip” iba sonando desde el monitor donde iban dibujándose tres líneas paralelas, que oscilaban al ritmo del pitido. Supuse que aquello era para controlar el pulso, la frecuencia cardíaca y la capacidad pulmonar de mi padre. Era deprimente. Me acerqué poco a poco, con menos decisión de la que me hubiera gustado, esperando que Carl abriera los ojos en cualquier momento y me librase de esta angustia con una sola de sus sonrisas. Eso no sucedió, ni sucedería. Cogí un pequeño taburete que había cercano al lateral de la cama y me senté a su lado. Su mano descansaba inerte. Profanada por unas agujas que le traspasaban la piel, y que estaban conectadas a lo que imaginé era una especie de suero o algo así. Sabía desde el principio, cual sería el final de toda esta historia. No había nada que hacer y eso era lo que más miedo me daba. Era un miedo real, instalado en mis entrañas, como un parásito nutriéndose de mi esperanza.


  Miré el cuerpo inerte de Carl, que yacía en aquella cama, a mi lado. Me incliné para rozar su rostro con las yemas de mis dedos. Seguía siendo tan bello como lo recordaba. Podía percibir el calor que desprendían sus mejillas. Su organismo se estaba aferrando a un hilo de vida. Debía estar soñando. La realidad no podía ser tan cruel. Froté mis ojos intentando despertar. Estaba despierta, desafortunadamente. Mis ojos no aguantaron más esa desgarradora visión y decidieron nublar mi vista, anegándose en lágrimas que segundos después rodaban libres por mis mejillas. Dejé que la pena y el dolor arrastrasen mi alma, abandonándome al llanto desesperado por el inevitable y macabro final que tenía ante mis ojos.


  Una mano se posó en mi hombro, haciendo cesar mis convulsiones con el simple roce de su piel. No era el momento para lamentaciones. Él me necesitaba y yo no volvería a fallarle. Le dediqué una última caricia antes de enfrentarme a lo que estaba a punto de venir. Deseando con todas mis fuerzas que no fuera demasiado tarde.


  -¿Crees que puede oírme? -Pregunté bajo el peso de la tristeza.


  -No sé que decirte. Esto no es un estado de coma normal, es... -Erik dudó cuando me giré hacia él y pudo ver mis ojos enrojecidos y mis mejillas aún húmedas por el llanto.- No pierdes nada con intentarlo, si te sientes mejor, háblale.


  Volví a mirar a mi padre, sintiendo las palabras atascadas en mi cuello. ¿Qué podía decirle? ¿Qué le gustaría oír? Una idea fugaz cruzó mi mente, dirigiendo mis palabras.


  -Hola papá -comencé a decir, pausando rápidamente para tragar saliva. Esto no iba a ser fácil. - Imagino que te gustará saber que Nicole está bien. Está totalmente recuperada y parece que vuelve a ser feliz. Estoy segura de que eso es un indicio de que todo va a mejorar. Muy pronto volveré a verte y estaré sana y también tú lo estarás. No quiero que sufras por mí. Erik no permitirá que me pase nada malo. Pronto volveremos a ser una familia. Tú, mamá y yo. Como en los viejos tiempos.


  La presión en el pecho era insoportable. Intentaba mantener la respiración pausada y mi voz sosegada pero la pena empezaba a apoderarse nuevamente de mi ser.


  Me levanté veloz, abandonando la habitación rápidamente antes de estallar de nuevo en sollozos. Erik me siguió, cerrando la puerta tras de sí, dejando a Carl entre aquellas frías paredes, perdido entre sus tinieblas, a la espera de que yo regresara de Kaeliux con el antídoto. Sentí los brazos de mi ángel rodeando mis hombros, atrayéndome hacia su pecho mientras en mi mente yo tomaba la firme resolución de cumplir con todo lo que se esperaba de mí.


  -Vámonos, no nos queda mucho tiempo -susurró él en mi oído.


  -Si, es lo mejor. Mi padre me necesita, pero no aquí -confirmé, notando como aumentaba la presión del abrazo de mi novio al oír mis resueltas palabras.


  Jeff y Angie nos esperaban en el comedor. Ambos sentados cómodamente en el sofá con unos libros en sus manos. Imaginé que dedicaban la mayor parte de su tiempo a la lectura y el estudio. Jeff se levantó al vernos.


  -¿Os vais?


  -Si, es mejor que amanezcamos en Victoria. Luke y Beth nos esperan para coger un avión mañana a primera hora. -Respondió Erik. Sobraban las explicaciones. Jeff estaba al tanto de todo lo que estaba ocurriendo.


  -Os deseo suerte. -Dijo Jeff posando sus manos sobre mis hombros.


  Esa había sido la muestra de afecto más cercana que mi tío demostraba hacia mí. Posé mis manos sobre las suyas, agradecida, sabiendo cuanto esfuerzo le costaba este acercamiento.


  -Volveremos con el antídoto, te lo prometo. -Aseguré.


  -Eso no lo he dudado ni un instante. Cuidaré de él, no te preocupes.


  Me incliné de forma instintiva y le besé la mejilla a modo de despedida. Vi un sutil rubor coloreando su rostro. Angie salió de la cabaña sin mediar palabra. Ella nos llevaría de vuelta al embarcadero. Erik y yo la seguimos mientras mi corazón se desgarraba para dejar un trozo en aquella cabaña, junto a mi padre.


  Destino


  El destino no reina sin la complicidad secreta del instinto y de la voluntad.


  Giovanni Papini


  Esta noche había sido la peor de su vida, con diferencia. Apenas hacía un par de horas que Luke se había marchado a su apartamento en el piso superior. Beth podía oír sus pasos inquietos caminando de un lado al otro. Existía la posibilidad de que él estuviera tan nervioso como ella. Aunque nerviosa era una palabra que no expresaba en realidad como se sentía en ese momento.


  Esta sería la última noche que pasaría en la tierra. Bueno la penúltima. Su madre siempre la corregía cuando ella decía que iba a hacer algo por última vez. Según ella, nunca debías decir que era la última vez, sino la penúltima, porque sino estabas tentando a la muerte. Chorradas de su madre que a Beth solo conseguían ponerla de los nervios, pero que ahora, aterrada como estaba, recordaba con cariño. Era posible que la accidentada comida del otro día con sus padres hubiera sido la «penúltima» de su vida.


  Dio otra vuelta en la cama, sintiendo el colchón más duro que de costumbre y la almohada demasiado plana. En estas condiciones no había quien durmiera. Si al menos Luke se hubiera quedado con ella. Estaba segura de que si él estuviera en estos momentos abrazándola ella disfrutaría del más feliz de los sueños. Pero eso no era posible. Luke se había marchado rápidamente, en cuanto hubo reservado los billetes de avión, y ella se había sumido en la más terrorífica soledad. Dominada por pensamientos pavorosos.


  ¿Cómo sería el planeta ese? ¿Qué harían con ella cuando supieran que era humana? ¿Estaría lleno de tipos como Luke? ¿Y las mujeres? ¿Serían tan extraordinariamente bellas como Angie?


  Iba a ser de lo más extraño estar en un sitio así. Era increíble la locura que estaba a punto de cometer por apoyar a su mejor amiga. Estela le había pedido que los acompañase. Decía que la necesitaba. Pero ¿para qué? Ella tenía a Erik, si me apuras hasta tenía a Luke, que de vez en cuando aún ponía cara de idiota al verla. Pero eso no importaba, Beth era incapaz de negarse, seguiría a Estela al fin del mundo, en este caso en sentido literal. Ella era más que su mejor amiga, era como una hermana, la hermana que nunca tuvo. Y a parte había un lado positivo en esta historia: Conocería a unos cuantos tíos buenos y se olvidaría definitivamente de Luke. Quien sabe, a lo mejor después de estar en el paraíso de la belleza, Luke le parecería un tipo de lo más normalito. Un sitio así no podía ser tan malo.


  Cerró los ojos con fuerza, obligándose a dormir con ese último pensamiento en mente. Su cabeza empezó a divagar entre los posibles conjuntos de ropa que se tenía que llevar a ese planeta para estar a la altura de tanta perfección, y a así, inmersa en sus banalidades, se durmió por fin.


  Luke repasó mentalmente una y otra vez las palabras de su hermano. ¿Cómo habían sido tan estúpidos y no se habían dado cuenta de lo que sus superiores estaban tramando? Ni siquiera había percibido la presencia de otro kaeliano cuando viajó a Chemainus la semana anterior. John había hecho muy bien su trabajo. Un tipo ejemplar para cualquier kaeliano, no como ellos que habían desobedecido todas las ordenes, dejando su misión a medias sin dar más explicaciones que su ausencia y punto. Erik y él intentaban pasar desapercibidos entre los humanos, pero siempre estaban muy pendientes de los posibles compatriotas que pudieran rondar cerca. No deseaban ser descubiertos por ellos y acabar como su padre por rebeldes.


  Pero esta vez habían caído en la trampa como unos idiotas.


  Intentaba hacerse una idea de como estaría su hermano en estos momentos. Él que había ideado todo su plan alternativo para impedirle viajar a Estela, ahora debía pasar por el aro y aceptar las condiciones del consejo. Dejó de pensar en su hermano para fantasear con la muchacha que dormía en el piso de abajo. Él pensaba que ablandaría a Beth con su buena voluntad para ayudar a Estela dejando al descubierto la mentira de su hermano, pero no había sido así. Contrario a lo que él pensaba, Beth se había enfurruñado aún más.


  Estaba hasta las narices de tanta historia con esa chica. Mañana haría borrón y cuenta nueva. Hablaría con los miembros del consejo, colaboraría en cualquier cosa que le pidieran, renunciaría a su libertad, lo que fuera, pero con una única condición, no pensaba volver a la Tierra. Mañana iba a ser el último día que compartiría con las dos mujeres que habían logrado llegar a su frío corazón. Después de ese viaje no pensaba volver a verlas nunca más.


  Desafortunada casualidad


  La casualidad no es, ni puede ser más que una causa ignorada de un efecto desconocido.


  Voltaire


  La claridad del alba empezó a colarse con timidez a través de las rendijas que dejaban las cortinas. Mis ojos se entornaron disfrutando con la primera visión que obtuve. Erik permanecía tumbado a mi lado, con la cabeza apoyada en su mano, mirándome con ternura.


  -Buenos días -susurró acercándose para besar mi mejilla. La calidez de sus labios rozando mi piel consiguió que este amanecer pudiera calificarse en mi lista de buenos momentos como uno de los mejores.


  -Hola -contesté desperezándome entre las sabanas.- ¿Llevas mucho rato despierto?


  -En realidad no he pegado ojo. He dormido poco y al final he decidido dedicar mi tiempo a cosas más interesantes. -Repuso con picardía.


  -¿Qué cosas? -Inquirí curiosa.


  -Observarte mientras duermes.


  -Anda ya, no puedes haber estado mirándome toda la noche. Dime la verdad o pensaré que estoy saliendo con un psicópata maníaco.


  Erik comenzó a reírse de mis palabras, mientras sacudía la cabeza.


  -Contigo es imposible, ni siquiera una pequeña mentirijilla ¿eh? He estado dándole vueltas a lo que voy a decirles a los del consejo. -Comentó ensombreciendo su mirada y su rostro.


  -No creo que haya mucho que contar. Me da la impresión de que lo saben todo. -Añadí.


  -Sí, eso lo más probable, pero aún así quisiera darles mi versión de los hechos.


  Esto no me gustaba para nada. Erik empezaba a ponerse tenso. Toda la alegría con que había despertado se estaba desvaneciendo como la bruma de la mañana.


  -¿Qué hora es?


  -Las seis de la mañana.


  -Pues creo que será mejor que baje a mi apartamento a darme una ducha y prepararme para coger el avión. -Dije incorporándome sin demasiadas ganas. No quería irme de su lado.


  -Sí, yo también. Te acompaño abajo.


  Iba a decirle que no era necesario. Solo tenía que bajar las escaleras, no me iba a perder, pero decidí no quejarme. Me apetecía disfrutar de los pocos momentos que nos quedaban en soledad, el uno con el otro. Era consciente que en cuanto pusiéramos un pie en Alaska, toda nuestra intimidad desaparecería por completo. Al menos habíamos pasado la última noche juntos. Al llegar a Victoria, Erik me había sorprendido pidiéndome que me quedase a dormir con él. Eran raras las ocasiones en que él accedía cuando yo le hacía la misma petición, pero anoche fue distinto. Ambos sabíamos que era probable que no volviéramos a tener otra ocasión como esta en mucho tiempo, o quizá nunca. Arropada entre sus brazos me olvidé de todo lo que estaba sucediendo a mi alrededor y disfruté del mejor de los sueños.


  -No he visto a Luke por vuestra casa, ¿crees que ellos...?


  -No. Dudo que Luke y Beth hayan pasado la noche juntos. -Aseguró Erik ante mis suposiciones.


  -En cualquier caso no es asunto nuestro. -Contesté algo incómoda por el tono seco que él había empleado.


  -Exacto. -Soltó sin más.


  Bajábamos las escaleras lentamente, cogidos de la mano, eternizando el trayecto, sabiendo que podía ser el último.


  -¿Tienes miedo? -me preguntó de golpe cuando nos detuvimos ante la puerta de mi casa.


  -Un poco, y ¿tú? -Mis palabras quedaron suspendidas en el aire mientras sus ojos celestes se fundían con los míos.


  Alzó su mano libre sobre mi mejilla con lentitud, avanzando por mi cuello, hasta detener sus dedos sobre mi nuca. Inclinó su rostro sobre el mío, mientras me acercaba a él. Sus labios susurraron mi nombre antes de mezclarse con los míos. Me abalancé sobre su cuello, agarrándolo con ansia, con pasión, con miedo. Sus brazos rodearon mi cintura, acariciando mi espalda con sus manos. Era un beso con sabor a despedida. Podía sentir en cada una de las terminaciones nerviosas de mi piel el fuego que me consumía, mezcla de deseo y temor. Los labios de Erik se distanciaron unos centímetros de los míos, mientras apoyaba su frente en la mía.


  -Te amo -musitó.


  -Yo también te amo -contesté con los ojos aun cerrados, rememorando el sabor de su boca.


  Poco a poco fue alejándose de mí, instalando una dolorosa distancia entre nosotros.


  -Bajaremos a buscaros en una hora. -Dijo besando mi mano antes de soltarla definitivamente.


  Lo vi ascender por las escaleras mientras abría la puerta de casa. Entré con paso lento y cansino, buscando a Beth en el interior de la vivienda. La estancia permanecía sumida en el más absoluto de los silencios mientras las siluetas irregulares de los muebles empezaban a dibujarse bajo la escasa claridad del amanecer. Fui hacia la habitación donde supuse encontraría a Beth. Efectivamente. Mi amiga estaba durmiendo plácidamente sobre su cama. Y contrario a lo que yo esperaba, no había ni rastro de Luke.


  -Beth, dormilona, despierta -dije sentándome en el borde del colchón, zarandeándola sin piedad.


  -Mmmm -gruñó tapándose la cara con la almohada.


  -Vamos remolona, tenemos que coger un avión.


  -Déjame, vete tú, yo quiero seguir durmiendo -farfulló.


  Me levanté y de un tirón descorrí las gruesas cortinas de par en par, llenando la habitación de los suaves tonos sonrosados que iluminaban el cielo.


  -¡Oh, por favor! Esta no es forma de despertar a un ser humano. -Refunfuñó mi amiga lanzándome la almohada.


  La ignoré con una sonrisa en los labios, mientras cogía de mi armario todo lo necesario para arreglarme.


  -¿Cómo estás? -me preguntó pasados unos segundos.


  -¿Por qué lo preguntas?


  -Porque va a ser. Luke estaba aquí cuando Erik lo llamó y me contó todo lo que había pasado con tu madre y el alienígena ese. Debes estar cagada de miedo ¿no?


  -Gracias Beth, eres única dando ánimos. -Suspiré abatida.


  -Bueno, las cosas son así ¿no? ¿Para qué endulzarlas con mentiras? El tema pinta mal, pero no te preocupes, yo estoy aquí para ayudarte a solucionarlo. -Contestó irguiéndose sobre la cama, muy segura de si misma. Consiguió arrancarme una carcajada con sus poses de supuesta luchadora en pijama y con el pelo revuelto.


  -Sí, sí, tengo una suerte... -ironicé entre risas.


  Beth saltó de la cama, y antes de que pudiera quejarme ya estaba abrazándome fuertemente.


  -Lo digo en serio. No tienes que preocuparte, conseguiremos curarte, recuperar a tu padre y liberar a tu madre de las garras del tío macizo.


  Le golpeé el brazo, riéndome de nuevo. Beth sabía como quitar hierro al asunto. Era su peculiar forma de enfrentarse a la vida sin rodeos ni medias verdades, lo que la hacía mucho más sencilla. Cada vez estaba más contenta de haberla convencido a ella y a los gemelos de que nos acompañase en el viaje a Kaeliux.


  El tiempo transcurrió veloz. El timbre empezó a sonar una y otra vez, anunciando el momento esperado. Teníamos que irnos.


  Beth corrió hacia la puerta mientras yo terminaba de guardar algunas cosas en la maleta. No sabíamos cuanto tiempo íbamos a estar fuera, así que habíamos acordado con Angie que ella pasaría por el aeropuerto para llevarse el coche y nuestras pertenecías. Nos las guardaría en su cabaña hasta nuestro regreso. Miré el reloj de mi muñeca. Aún faltaba un cuarto de hora para que Erik y Luke vinieran a buscarnos, aunque también era posible que se hubieran adelantado.


  Me asomé al pasillo intentando ver con quien hablaba mi amiga en la puerta. Me había equivocado en mis suposiciones. Era el casero.


  Al señor Farrell, dueño del apartamento, no le había hecho ninguna gracia que le dejásemos plantado con el alquiler a mitad de año. Pero se conformó rápidamente al ver el contenido del sobre con el que Beth se estuvo abanicando durante toda la conversación. El padre de Beth, movido por los remordimientos de conciencia que le provocaba la fría relación que mantenía con su hija, había insistido en pagarnos el alquiler para que ninguna de las dos tuviéramos que trabajar durante el tiempo en que íbamos a cursar los estudios universitarios. Debo admitir que al principio me sentí mal al abusar de su generosidad, a pesar de que el negocio le funcionaba a las mil maravillas y dinero era lo único que no le faltaba a ese hombre. Incluso intenté buscar trabajo. Pero Beth, con esa inexistente sutileza que le caracterizaba, me dejó claro cuando empezamos a compartir piso que no pensaba devolverle el dinero a su padre, así que o le dejaba pagar el alquiler a ella o se lo reventaría todo en vicios varios. Llegué a la conclusión de que dejarle pagar el alquiler era una opción más sana para mi amiga.


  Volví a meterme en la habitación, Beth sabría arreglárselas con el casero perfectamente. Habíamos vivido un año en este apartamento pero ya formaba parte de mi vida. Había sido mi primer piso de soltera, sin padres, asumiendo la responsabilidad de llevar una casa. Lo echaría de menos. Era posible que al regresar, si es que regresábamos, el señor Farrell estuviera dispuesto a alquilárnoslo de nuevo. Al fin y al cabo iba a embolsarse una generosa propina.


  Oí la puerta cerrarse y segundos después, mi amiga apareció de nuevo en la habitación.


  -Que tío más plasta. -Soltó haciendo una mueca con la boca.- Me gustaría que hubieras visto su cara al mirar el contenido del sobre. Parecía “el tío Gilito” con el símbolo del dólar pintado en sus pupilas. Patético.


  -No todo el mundo anda sobrado de dinero como tú. -Le contesté.


  -Eso no tiene nada que ver, yo soy un alma libre -gritó alzando las manos de forma muy teatral-, a mí me mueve el amor no el dinero -añadió dando una vuelta sobre si misma.


  -Ya, claro, por eso te compras zapatos de doscientos pavos, por amor al arte. -Apostillé riéndome de su ridículo baile.


  -¿Lo ves? Tú solo te fijas en el precio. Yo, en cambio, me acerco a un escaparate y si me enamoro de algo pues me lo compro. Lo que cueste es secundario bajo mi punto de vista.


  -¿Te das cuenta que eso es muy superficial? ¿Sabes que una familia comería durante un mes solo con lo que tú te gastas cada vez que te «enamoras» delante de un escaparate? -la pinché mientras cerraba mi maleta, sentándome encima para conseguir embutirlo todo dentro.


  -Está bien, lo has conseguido. Ya me siento mal conmigo misma ¿contenta?


  -Pues sí, bastante. Si es que en le fondo eres buena persona. -Reconocí.


  -Lo sé, pero no se lo digas a nadie, no quiero manchar mi reputación. -Contestó arrancándome una sonrisa.


  Unos golpes secos sonaron en la puerta. Volví a mirar mi reloj. Era la hora. Beth y yo cogimos nuestras maletas y nos dirigimos a la salida del apartamento. Mi amiga abrió la puerta saludando con la cabeza a mi novio y su hermano, mientras se iba en dirección a las escaleras. Miré atrás por última vez, despidiéndome mentalmente de este piso, notando la angustia anclada en mi cuello por el desconocido futuro que se cernía sobre mí. Erik posó su mano sobre la mía, arrebatándome la maleta, mientras con la otra rodeaba mi cintura.


  -Tenemos que irnos. -Susurró en mi embotado oído. Asentí con la cabeza sin decir nada, cerrando la puerta de mi pasado a mi espalda.


  El aeropuerto de Vancouver estaba atestado de gente. Llevábamos más de una hora dando vueltas entre ventanillas de compañías aéreas y controles policiales. Por fin habíamos conseguido llegar a la sala de espera que precedía a la puerta de embarque donde nos esperaba un avión, dispuesto a lanzarnos a nuestro próximo desafío.


  Erik estaba sentado a mi lado, acariciando mi mano pero sin hablar. Serio, distante. Luke permanecía en la fila de enfrente, hojeando una revista vieja que algún despistado pasajero, seguramente arrastrado por las prisas, había olvidado en el asiento. Beth, como era de esperar, estaba recorriendo todas y cada una de las tiendas del aeropuerto, aprovechando la ausencia de impuestos en los artículos que allí se vendían. La vi venir con paso acelerado, acompañada de un chico que en un principio no supe reconocer. Parecían charlar como si fueran viejos amigos. Sacudí al cabeza con desagrado. No era el momento para entablar nuevas amistades.


  -Mira -susurré a Erik disgustada, señalándole a mi amiga con movimiento de barbilla.


  -¿Quién es ese? -Preguntó con un deje molesto.


  -Ni idea, pero supongo que tiene la intención de sacarnos de dudas en breve. -Contesté viendo a mi amiga a escasos metros de nosotros, arrastrando al chaval por la mano.


  -¡Estela! -Empezó a gritar, como si estuviera en la otra punta del aeropuerto, cuando en realidad me tenía delante. Luke alzó por primera vez la vista de la revista que tenía entre manos, para calvar una mirada asesina en el acompañante de mi amiga. -Estela, mira a quién me he encontrado en la tienda.


  Miré al joven que la acompañaba. Reconocí en él unos rasgos familiares, ahora que lo veía de cerca.


  -¿Thomas? -Pregunté titubeante. No estaba segura de que fuera él.


  Sus ojos y el color de su cabello así lo confirmaba, pero este chico alto, esbelto y bien parecido nada tenía que ver con nuestro amigo enclenque y desgarbado de la adolescencia.


  -Sí, soy yo. -Confirmó con una voz grave, que estaba en total consonancia con su nuevo aspecto físico.


  Me levanté de un salto, lanzándome sobre él. Una vez superada la sorpresa inicial un torrente de alegría y emoción me inundó el alma.


  -¡Pero que cambiado estás! -Comenté haciéndome eco de mis pensamientos.- Estás muy guapo, ¿lo sabías? -Solté provocando que sus mejillas se tornasen carmesíes.


  -Bueno, supongo que por fin he pegado el estirón -Ironizó visiblemente avergonzado.


  -Ya te digo, estás muy pero que muy bien -Repuso Beth guiñándole un ojo y sin soltarle del brazo.- Es una suerte haberte encontrado, por fin una persona interesante en mi vida. -Añadió mirando de reojo a Luke que hacía lo posible por ignorar nuestra conversación con Thomas, aunque a toda luces se veía que estaba mucho más pendiente de nosotros que de la revista que tenía entre manos.


  Erik se acercó a mí por detrás, alargando su mano para saludar a nuestro amigo.


  -Hola Thomas.


  -Hombre, Erik, que alegría volver a verte tío. -Contestó Thomas, estrechando su mano con fuerza. Parecía entusiasmado por esta agradable coincidencia.


  -¿Sabes algo de Megan? -pregunté sabiendo que la distancia había tenido un efecto devastador en nuestra amistad.


  -Sé que está estudiando como una loca y que sale con un tío de su clase. Un cerebrito como ella. De esos que llevan gafas enormes y un bolsillo repleto de bolis.


  -Me alegro por ella -repuse mirando con admiración a mi renovado a migo. Debía reconocer que estaba muy cambiado.


  Su cuerpo se haba estirado, y sus músculos habían ganado densidad, mostrando un físico atlético y equilibrado. Su rostro estaba libre de cualquier rastro de acné juvenil y sus ojos oscuros resaltaban notablemente entre sus rasgos, ahora más varoniles bajo aquella descuidada barba de dos días. Si no fuera por que sabía quién era podría haberlo confundido facilmente con un atractivo atleta o modelo. Y por como Beth lo miraba, apostaba a que ella opinaba igual que yo.


  -Bueno y ¿a dónde vais? -preguntó mirándonos uno a uno.


  No solo había cambiado físicamente, en estos dos años también había ganado aplomo y se le veía más confiado y seguro de si mismo. Antes jamás habría sido capaz de mantenernos la mirada más de dos segundos seguidos y ahora nos escrutaba a cada uno de nosotros sin pudor alguno.


  -A Alaska -contestó Beth, ganándose la mirada reprobadora de mi novio. Se suponía que íbamos a París. Hizo caso omiso a esa advertencia no verbal y siguió hablando con Thomas. -Y tú ¿a dónde vas? ¿Viajas solo?


  -Sí, me han concedido una beca para finalizar mis estudios de arqueología en Egipto.


  -Vaya -contesté asombrada, mientras Beth se quedaba con la boca abierta de par en par.


  -Lo sé, increíble ¿no?


  -Me he quedado sin palabras -dijo al fin Beth, mirando con orgullo a nuestro amigo.


  -Dejaros de charla, tenemos que irnos. -Oí decir a Luke detrás nuestro.


  La voz distorsionada de la azafata anunciando nuestro vuelo puso énfasis a sus palabras.


  -¡Guau! Si que os parecéis vosotros dos. -Observó Thomas, fijándose en Luke por primera vez.- ¿Eres el hermano gemelo de Erik? -preguntó tendiéndole la mano para saludarle.


  -Muy avispado el muchacho. Se nota que tiene estudios. -Arguyó Luke mordaz, dándose media vuelta sin dignarse a estrechar su mano.


  -¿Y a este que le pasa? ¿Le pegaban de pequeño en el colegio o qué? -Preguntó nuestro amigo desconcertado por la actitud hostil del pelirrojo.


  -No, este tío nació mosqueado con el mundo. No te culpes, él es así de «especial» -añadió Beth con desdén y una fingida sonrisa, reservándose para si misma algún adjetivo peyorativo para describir a Luke.


  -Bueno pues ha sido genial volver a veros después de tanto tiempo. -Dijo Thomas a modo de despedida, colocándose su mochila en el hombro.


  Estaba a punto de contestar cuando una voz fría y aterradora me dejó paralizada en el sitio.


  -Bien chicos, ¿todos listos? Es hora de marcharse -miré detrás nuestro y vi a John, mostrando su falsa sonrisa. ¿Qué demonios hacía él aquí?


  Thomas me miró extrañado, igual que Beth. Erik fue el único que parecía estar tan consternado como yo por la aparición del kaeliano. Noté los pensamientos de Erik y de John fluyendo por mi mente como un río desbocado. Por lo visto el kaeliano iba a hacer de escolta hasta la base de Alaska. Su advertencia mental era clara. Nada de escenitas ni tonterías. Debíamos fingir que era uno más.


  -¿Estela estás bien? -preguntó Thomas tocándome un brazo. -Cualquiera diría que has visto a un extraterrestre.


  Fui incapaz de articular una respuesta coherente. Liberando un sonido extraño por mi garganta que no llegó a palabra. Si Thomas supiera que con su metáfora había dado en el clavo de mi situación, se lo habría pensado dos veces antes de hablar.


  -Este es John, un amigo- contestó Erik con hielo en su voz.


  Beth frunció el ceño al oír semejante presentación. Entonces su rostro se transformó, cayendo en la cuenta de por qué yo me había quedado de piedra.


  -Más que amigo -aclaró ella volviéndose hacia Thomas- es el tío que esta beneficiándose a la madre de Estela.


  -Ah. -Fue todo lo que mi amigo añadió como respuesta.


  Se percibía el mal rollo en el aire. Thomas, que siempre había sido de lo más suspicaz, supo enseguida que aquí había algo que no cuadraba. Lo adiviné por el modo en que me miraba, intentando decirme algo.


  -Será mejor que nos vayamos, no queremos que el avión despegue sin nosotros ¿verdad? -Comentó John con fingida amabilidad.


  -Bueno pues adiós -dijo Thomas incómodo por nuestro mutismo.


  -Perdona Thomas, pero tú también vienes. -Aseguró el kaeliano amenazante.


  -¿Qué yo voy a dónde? Y ¿cómo sabes mi nombre? -preguntó el otro perplejo.


  -Lo siento, pero no puedo fiarme de lo que hayan podido contarte, y por tus acertados comentarios creo que sabes más de lo que demuestras. Así que tengo la obligación de llevarte con nosotros. -Confirmó John con autoridad en sus palabras.


  -Pero ¿de qué va todo esto? ¿En qué rollo raro os habéis metido vosotras dos? -farfulló Thomas visiblemente nervioso y desconcertado por las exigencias de aquel desconocido.


  -Para ser un humano finges muy bien. Basta de hacer el numerito de sorprendido. Sé muy bien cuales son tus intenciones, así que deja de lloriquear y sube al puñetero avión. -Amenazó John agarrando a Thomas por el brazo y obligándolo a seguirnos.


  Thomas luchó por zafarse de su captor de camino a la puerta de embarque. Erik frenó en seco, volviéndose hacia él.


  -No le necesitamos con nosotros. No sabe nada de nada. -Aseguró mi novio, intentando convencer al kaeliano de que liberase a nuestro amigo.


  -Yo no soy de los que dejan cabos sueltos, chico. Si él no tiene nada que ver -contravino apretando con mas fuerza el brazo de Thomas-, mala suerte. Simplemente estaba en el sitio inoportuno en el momento inapropiado y por eso se viene con nosotros, por si acaso.


  -Esto es de locos -le espetó Beth furiosa- es un amigo del instituto nada más. Todos los de vuestro planeta sois unos zopencos. -Añadió, tapándose la boca de inmediato al darse cuenta que en su afán por defender a Thomas había hablado más de la cuenta.


  John mostró una sonrisa complacida.


  -Bueno, ahora sí que sabe más de lo que debiera. Andando. -Zanjó sin darnos opción a quejas.


  Miré a Thomas. Estaba flipando. Su rostro era amarillento como la cera y sus ojos, abiertos como platos, parecían más grandes que de costumbre. Temí por un instante que fueran a saltar fuera de las órbitas. John no le dio la oportunidad de revolverse más y después de mirarlo fijamente unos instantes, Thomas se dio por vencido, dejándose arrastrar como un simple muñeco de trapo entre sus manos. Lo había hipnotizado.


  Lo mismo sucedió con las azafatas que nos pidieron el billete de avión de nuestro amigo. Cayeron bajo el embrujo de los profundos ojos de John y sus melosas palabras. Media hora más tarde estábamos todos acomodados dentro del avión con destino a Alaska. Erik me miró, cogiéndome la mano con ternura, cuando el avión inició el despegue.


  -¿Estás preocupada por él? -Preguntó posando su mirada sobre Thomas.


  Miré a mi amigo, sentado dócilmente al lado de John, unas tres filas por delante de nosotros. El corazón se retorció en mi pecho al pensar en lo que podría pasarle.


  -Sí. Ha sido culpa nuestra que ahora él se vea involucrado en toda esta historia. Una persona más con la que cargar en mi conciencia.


  -No digas eso, no has sido tú quien lo ha traído. -Comentó refiriéndose a Beth como la culpable de la suerte de Thomas.


  El estrecho pasillo del avión que separaba a Beth de mi novio no evitó que ella pudiera oír nuestra pequeña conversación. Como era de esperar, ni corta ni perezosa, se metió por medio.


  -Oye bonito que yo no he hecho nada. ¿Desde cuando es un delito saludar a un amigo?


  -Desde que por saludarlo consigues que lo conviertan en un rehén de otro planeta. -Contestó Luke, que estaba sentado a su lado, mirando el paisaje por la diminuta ventanilla.


  -¿Y tú por qué te metes? A ver ¿a ti quien te ha dado vela en este entierro? -masculló furiosa, girándose hacia él.


  -Yo solo digo lo que hay. Si no te gusta, peor para ti. Por cierto, ¿estás cómoda en tu asiento? Si no recuerdo mal, es lo que querías, pasillo y a mí lado ¿no? -Ironizó, sacando de quicio a Beth, que le había pedido expresamente un asiento en ventanilla y muy lejos de él.


  -Eres un imbécil con mayúsculas -le espetó girándose en redondo para no verlo mientras se cruzaba de brazos con furia.


  Erik me miró con una mueca divertida. Teníamos espectáculo garantizado para el resto del viaje.


  -Beth, Luke, dejad de discutir. Ya no podemos remediar nada. Lo mejor será pensar en que le decimos a Thomas. -Comenté.


  -Simplemente la verdad, no nos queda otra opción. -Contestó Erik.


  Tenía razón, quisiéramos o no, Thomas se merecía la verdad.


  Me centré en Erik, ignorando el intercambio de ironías que estaban teniendo mi amiga y el hermano de mi novio.


  -¿Le harán daño? -Mi voz reflejó como un nítido espejo la angustia que encerraban mis dudas.


  -No, lo tratarán igual que a Beth, como un invitado, hasta que todo esto se solucione. Luego le borraran el recuerdo de este viaje y todo lo que tenga que ver con nuestra civilización y lo dejarán volver de la mano de Beth sin ningún problema. No te preocupes por él, no les interesa.


  -Sinceramente, no sé si eso es bueno o malo.


  -Deja de darle vueltas al asunto. Tú misma lo has dicho, no vale la pena buscar culpables o consecuencias. Ahora debes concentrarte en ser fuerte. No dejes que una preocupación debilite tu mente, la vas a necesitar al cien por cien para el siguiente viaje.


  La mano de Erik liberó la mía, acariciando con las yemas de sus dedos el contorno de mi mandíbula.


  -Todo saldrá bien -susurró besándome con dulzura en los labios.


  -Eso espero -apostillé apoyándome contra su hombro.


  Cerré los ojos, no tenía sueño, pero quería perderme en una realidad paralela. Con una situación distinta a la que me envolvía en estos momentos. Intenté imaginarme de viaje por Europa, tal como le había contado a mi madre. Soñé con pasear de la mano de mi ángel por las calles de París. Conseguí que el sueño se hiciera cada vez más real en mi mente, hasta que me olvidé de todo y caí rendida en los brazos de Morfeo.


  La voz distorsionada del piloto anunciando el tiempo estimado que faltaba para el aterrizaje me hizo despertar de mi sueño, devolviéndome a la cruda realidad. Erik tenía la cabeza apoyada en el asiento y los ojos cerrados. Su respiración era lenta, pausada. Supuse que él también se había dormido. Me removí en el asiento, notando una punzada de dolor en la espalda. Llevaba demasiado rato en la misma posición y mis músculos estaban totalmente entumecidos.


  Erik abrió los ojos cuando me separé de su lado.


  -Hola -dijo con voz suave y adormecida.


  -Hola -contesté deleitándome con el azul de su mirada.- Creo que estamos a punto de aterrizar.


  Se inclinó un poco sobre mí, asomándose por la ventanilla que tenía a mi lado. El aeropuerto parecía un edificio de juguete desde esa altura. El avión empezó a descender, a la vez que se iluminaba el aviso para que nos abrochásemos los cinturones. Mi estómago se retorció como un gusano. Quizás por la desagradable sensación de cambio de presión o por la angustia de saber que cada vez estaba más cerca de iniciar un viaje sin retorno a un lejano planeta de una remota galaxia.


  Alaska


  Lo que ha de suceder, sucederá.


  Virgilio


  La habitación era demasiado húmeda. Podía sentir el frío recorriendo mis huesos, congelándolos, convirtiéndolos en trozos de hielo. Estábamos encerrados en una amplia y luminosa habitación de la base kaeliana al norte de Alaska. Supuse, por como empezaban a castañear mis dientes, que en estas instalaciones carecían de calefacción. Era increíble el frío que hacía aquí dentro a pesar de ser pleno verano en el exterior.


  El viaje había sido largo y pesado. Después de bajar del avión que nos traía desde Vancouver, tuvimos que subir a una avioneta, pequeña y destartalada, que nos esperaba pacientemente para llevarnos hasta un desierta población, al norte del país. Durante el trayecto en aquel artefacto mortal, que no me inspiraba ningún tipo de confianza, puede ver bajo nosotros paisajes espectacularmente bellos. Bosques reverdecidos por el calor del verano. Lagos de un intenso color azul debido al deshielo de las montañas. Mi estado de ánimo mejoró considerablemente viendo escenas tan similares a las que contemplaba en Canadá. Por un momento tuve la sensación de que esto podía salir bien. Pero solo fue eso, una sensación.


  Ahora, prisioneros en aquel extraño habitáculo tan familiar y parecido a las instalaciones que había visto en Islandia, todas mis sensaciones estaban dando un vuelco. Esta misión no iba a salir ni bien, ni mal, simplemente sucedería al gusto del consejo kaeliano. Sin más. Ellos mandaban, ellos disponían, nosotros nos limitábamos a dejarnos llevar por sus órdenes.


  Miré a mis compañeros. Erik andaba de un lado a otro. Sus grandes zancadas habían dibujado el mismo recorrido un par o tres de veces, mientras su rostro mostraba una concentración absoluta. Luke parecía, como siempre, totalmente ajeno a toda esta historia. Estaba sentado en una silla, con los pies apoyados en la pared, balanceándose hacia delante y hacia atrás. Beth y Thomas eran los más afectados. Permanecían sentados en el suelo. Thomas agarraba sus rodillas contra su pecho en un intento inútil por alejarse de nosotros. Mi amiga estaba sentada a su lado, sujetándole la mano y explicándole todo lo sucedido. Él mantenía una expresión de absoluta incomprensión, lanzándonos, alternativamente a mí, a Erik y a Luke, miradas desconcertadas. Por desgracia no podía oír sus palabras, solo un leve cuchicheo era todo lo que llegaba a mis oídos. Thomas necesitaría su tiempo. Él había descubierto mi verdadera naturaleza y la procedencia de los gemelos, viendo la peor cara de esta «pacífica» civilización.


  Erik acabó sentándose a mi lado. Suspiré agradecida, al menos podía dejar de darle vueltas a la cabeza pensando en Thomas. Empecé a hablar con él para distraerme.


  -¿Por qué crees que nos han metido aquí?


  -Imagino que quieren agotar nuestra resistencia. Es una tortura indolora, pero que surte el mismo efecto. Nos tienen en incertidumbre, dejando que nos carcoman nuestras dudas y preguntas, hasta que ya no nos queden fuerzas para resistirnos. Es un proceso lento, pero eficaz. -Concluyó con seguridad.


  -Me da la impresión de que no es la primera vez que pasas por esto. -Comenté mirándolo de reojo.


  -No, yo no he pasado por esta situación antes, pero mi padre sí.


  Me volví hacia él totalmente apenada. Sabía cuanto le incomodaba hablar de la situación de su padre. No dije nada, solo posé mi mano sobre la suya, notando como nuestros dedos se entrelazaban de forma instintiva. Erik continuó hablando con los ojos fijos en el suelo.


  -Cuando apresaron a mi padre lo trajeron aquí. Por aquel entonces Luke y yo llegábamos a la Tierra para empezar nuestro trabajo. Fue una casualidad que viéramos a nuestro padre, o quizás no. Empiezo a dudar de que los miembros del consejo dejen cualquier cosa en manos del azar. Es probable que quisieran que fuéramos testigos de lo que le sucedía a nuestro padre por haberse rebelado. Aún recuerdo su cara cuando nos vio. Tenía el rostro pálido, cubierto de sudor y los ojos desorbitados, llenos de hilos rojos de sangre que le daban un aspecto feroz, salvaje. Pensamos que había enloquecido. El kaeliano que estaba al cargo de la base nos explicó, con todo lujo de detalles, el proceso de aislamiento al que habían sometido a mi padre, hasta que su cordura ya no lo soportó más y tuvo que refugiarse en una locura transitoria. Ni siquiera nos reconoció al vernos.


  -Eso es terrible -susurré acariciando su mejilla.


  -Si te soy sincero, antes nunca me había planteado si lo que le habían hecho a mi padre era justo o no. Solo creía lo que me decían, que era por su bien, que había perdido la razón y tenían que «curarlo». Fue después de conocerte a ti que fui consciente de que las cosas no son blancas o negras como ellos dicen. Hay una infinidad de grises que también son validos, aunque mi civilización no quiera aceptarlo. -Vio mi rostro contraído por el dolor y la pena. Los recuerdos de su padre habían hecho aflorar en mi mente mis propios recuerdos de Carl.- Nosotros no estamos en la situación de mi padre. Nos mantienen aquí para demostrarnos su autoridad, pero no te preocupes, si hubieran querido llevarnos al extremo de la locura no nos habrían metido a todos en la misma habitación. Seguramente están esperando a tener listas las cápsulas para atravesar el agujero de gusano. Pronto saldremos de aquí.


  Su voz y sus ojos me transmitían seguridad y confianza. Volví a mirar a Beth y a Thomas. Mi amigo parecía más sereno y relajado. Quizás su mente conspiradora, aquella que creía todo tipo de leyendas urbanas, estaba empezando a digerir la verdad sobre nosotros.


  -Otra cosa que no entiendo es ¿por qué insisten en llevarse a Thomas?


  -Porque piensan que está metido en esto. Y ahora lo está. -Confirmó mi novio mirándolo con tristeza.


  -Sí, ahora sí, pero en el aeropuerto no, ha sido un gran error. ¿Acaso John no podía leer nuestras mentes y ver que decíamos la verdad?


  -A John le trae sin cuidado nuestra verdad. Por eso hace su trabajo a la perfección, para él solo existe su verdad. Tiene un sexto sentido muy desarrollado y siempre se deja guiar por él. Alardea de que es un don y por eso se siente superior al resto de nosotros.


  -Hablas de él como si lo conocieras.


  -Porque lo conozco. Era mi jefe de misión. -Admitió dejándome atónita.- No lo había vuelto a verlo desde que me ordenó hace dos años que tú fueras mi siguiente objetivo.


  -Vaya, y ¿crees que es una coincidencia que él sea el elegido por el consejo para vigilar a mi madre?


  -No, creo que él mismo se habrá ofrecido para ese trabajo. John estaba especialmente interesado en tu caso desde el principio. Yo no alcanzaba a entender por qué me mandaban a seducir a una adolescente con una familia normal y una vida feliz, esa no solía ser nuestra filosofía de actuación. Pero en aquel momento yo no me cuestionaba nada, hacía lo que me decían y punto. Ahora estoy seguro de que el objetivo final de todo esto era lo que está a punto de suceder. Llevarte a Kaeliux.


  -A veces aún creo que despertaré de esta pesadilla en cualquier momento -dije apoyando mi cabeza contra su hombro.


  -Todo pasará, ya lo verás. -Comentó, aunque no supe si intentaba convencerme a mí o a él mismo.- Solo quieren verte de cerca, hacerte algunas pruebas para comprobar tu naturaleza, y a cambio conseguirás curarte y recibir el antídoto para tu padre. No tienes que preocuparte, nada malo va a sucederte. Confía en mí. -Aseguró tomando mi rostro entre sus manos, mientras sus ojos de mar se anclaban en los míos, penetrándome hasta el fondo de mi alma.


  El ruido penetrante de la pesada puerta de metal al abrirse hizo que Erik se envarase a mi lado y Beth y Thomas se pusieran en pie de un salto. Solo Luke siguió sentado, balanceándose como si nada. Envidiaba la actitud despreocupada del pelirrojo.


  -Bienvenidos a Alaska. Soy Patrick. -Saludó un kaeliano de porte regio y sonrisa helada.


  Supuse que sería el «mandamás» de este sitio, aunque no tenía la intención de preguntar. Cada vez era más consciente de lo inútil que era intentar buscar respuestas entre estos extraterrestres. Luke se adelantó a mis pensamientos, saliendo del mutismo que lo había poseído desde que abandonamos el aeropuerto.


  -¿Serás tú nuestro enlace? -Preguntó exigente.


  -Sí, para eso estoy aquí -contestó el otro, invitándonos a seguirle.


  Caminamos por un pasillo amplio y luminoso. Al contrario de lo que pensaba este sitio no me infundía miedo. Erik tomó mi mano mientras andábamos al lado de Patrick. Me fijé detenidamente en sus perfectos rasgos, percibiendo una extraña cicatriz en el mentón. Algo que me sorprendió en gran manera, ya que heridas así parecían fruto de alguna pelea y, según me decía siempre mi novio los kaelianos no eran violentos. Argumento cada vez menos creíble para mí, sobretodo desde que Erik lucía una cicatriz sonrosada a la altura de la ceja, reflejo de la paliza que Markus le había propinado meses atrás. Tenía la impresión de que esta civilización de alienígenas no eran tan comedidos como querían hacernos creer. Sacudí mi cabeza, apartando ese hilo argumental que solo conseguía provocarme un estado de desasosiego por nuestra próxima incursión en su planeta.


  Llegamos a una gran sala, plagada de kaelianos y pantallas holográficas que mostraban otros puntos de nuestro planeta o de algún otro. Todos los allí presentes permanecían concentrados en la imagen que cada uno tenía delante. Me dio la impresión de que lo estaban controlando todo con su mente, pero ni siquiera tenía la intención de preguntar. Fuera lo que fuese que hicieran aquí, estaba claro que el equipo que utilizaban era mucho más avanzado que cualquier aparato que hubiera podido ver en las películas cutres de ciencia ficción. En el centro de la habitación sobresalían, de forma exagerada y reluciente, cinco cápsulas de cristal con forma ovalada. Me recordaron a la misma cripta que mi padre y Markus habían destruido el año anterior en Islandia. Solo que estas parecían más lisas y transparentes, quizá porque estas estaban en uso y la de Islandia permanecía abandonada.


  Noté un hilo de sudor descendiendo por mi espalda, mientras mi pulso se aceleraba notablemente, hasta sentir el golpear intenso de la sangre al pasar por las venas de mi cuello.


  No había marcha atrás. Había llegado el momento.


  Miré a Beth y a Thomas, ambos con el rostro cetrino y las manos enlazadas. Un reflejo muy real del miedo visceral que seguramente sentían en estos momentos. Erik apretó mi mano sutilmente, alcé mis ojos y sentí como se normalizaba mi ritmo cardíaco al ver la paz que inundaba su mirada. Si él estaba tranquilo, yo no tenía motivos para inquietarme.


  Thomas no salía de su asombro. No había pasado ni un segundo en el que no se arrepintiera de haberse acercado a Beth para saludarla en el aeropuerto. Se suponía que él, en estos momentos, debía estar en un avión con destino a Egipto, y no en un huevo de cristal que a saber a donde lo llevaría. Beth le había explicado, con todo lujo de detalles, que los gemelos eran unos extraterrestres genéticamente perfectos que en su extraña misión aquí en la tierra, habían dado con Estela. La misma Estela que el consideraba su amiga patosa de todo la vida, ahora resultaba ser una mezcla irreal entre humanos y alienígenas. Por un momento la visión del padre de Estela cruzó su mente. No lo había tratado mucho, al fin y al cabo el solo era un niño cuando Carl, supuestamente, estaba vivo. Pero ahora que sabía la verdad se daba cuenta de que ese hombre siempre había parecido diferente a los demás padres. Atento, considerado y físicamente perfecto, aunque Thomas había pensado que eso era fruto de muchas horas en el gimnasio. Ahora sabía que no era así.


  Desde la más tierna infancia a Thomas le gustaba hurgar entre los más oscuros secretos conspiratorios que rondaban por ahí. Le atraía en sobremanera cualquier dato, información o libro que tratase sobre ufología. De ahí su interés por el antiguo Egipto. Sabía que algún día podría hallar algo con lo que respaldar sus teorías. Lo que menos esperaba él era acabar formando parte vívida de esas teorías y verse inmerso en un viaje espacial, a otro planeta, rodeado de extraterrestres totalmente distintos a lo que él había visto en supuestas fotos que rondaban por Internet.


  Maldijo para sus adentros por no tener su móvil a mano. Si tan solo pudiera hacer una foto de este lugar, ya nadie podría negarle lo que estaba viviendo. Pero eso no era posible. Ese tal John, el noviete de la madre de Estela, le había sustraído el móvil nada más sentarse en el avión. Bueno, tampoco podía quejarse de su situación. Cierto que había sido casi un secuestro, pero ahora que estaba más calmado y lo veía todo con otros ojos, sabía que era afortunado por poder estar aquí. Y más contando con que Beth no le soltaba la mano ni para rascarse. Por lo visto le había causado una buena impresión. Eso era más de lo que podía pedir.


  Había pasado parte de su adolescencia soñando en secreto con esta chica, una de sus mejores amigas. Pero eso era todo lo que había conseguido de ella, una pura, casta y simple amistad. Ahora, después de casi dos años sin verse y cuando por fin su cuerpo se había aliado con él, ofreciéndole un físico más atractivo que el de su pubertad, tenía la suerte de coincidir con ella de nuevo. El destino, la casualidad, o simplemente un momento de suerte, los había unido de nuevo. Y esta vez no perdería su oportunidad.


  -¿Tienes miedo? -oyó decir a su acompañante.


  -No, claro que no -Mintió sin demasiado éxito ya que su voz temblaba y sonaba más bien angustiada.


  -Thomas por favor, que nos conocemos, a mí no me vendas la moto. Estás cagado de miedo, como yo. -Afirmó Beth.


  -Vale, tienes razón, quizás tengo un poco de inquietud por saber que va a pasar, pero cagado de miedo tampoco. -Intentó convencerla, haciéndose el valiente.


  -Sí, sí, lo que tú digas. -Repuso ella displicente.- Por cierto, antes de embarcarnos en esas cosas brillantes y por si esto no sale bien, quiero que sepas que me ha gustado mucho volver a verte, y que siempre te he considerado un amigo muy especial -añadió sonriéndole con complicidad.


  Thomas se quedó mudo, mirando aquellos ojos como el chocolate, clavados en su cara de incomprensión. ¿Realmente estaba oyendo lo que creía estar oyendo? ¿Beth le estaba tirando los trastos? Una risa grave lo trajo de nuevo a la realidad.


  -Ahí te has lucido. ¿Has visto la cara de susto que se le ha quedado a tu «amigo especial»? Cortate un poco ¿no? -Soltó Luke metiéndose entre ambos, obligando a Thomas a soltarla de la mano.


  -Thomas me conoce perfectamente, y él no se asusta cuando le digo lo que siento. No como otros, y no quiero señalar a nadie -refutó ella mirándolo con rabia.


  Un ruido ensordecedor amortiguó sus últimas palabras. Todos se volvieron hacia las cápsulas que empezaban a adoptar un tono violáceo en su interior.


  -Es el momento -susurro Erik en mi oído, besando fugazmente mi mejilla.- No te rindas en el camino ¿vale? Quiero verte tal y como estás ahora, al salir de esa cápsula.


  Sonreí sin ganas. Ahora venía el momento de la verdad. En unos instantes se decidiría mi suerte.


  -Si son tan amables -empezó a decir Patrick, indicándonos que nos introdujéramos cada uno en una cápsula.- En breves instantes iniciaremos el viaje a través de la conexión espacial con Kaeliux.


  Recorrimos el espacio que nos separaba de las crisálidas de cristal. Me introduje en la que me indicaron, cerrando los ojos mientras exhalaba un suspiro, al notar como sellaban la puerta por la que acababa de pasar.


  Erik, Beth, Thomas y Luke, entraron en las demás cápsulas. Cada uno inmerso en sus propios pensamientos y temores. Volví a abrir los ojos, buscando el rostro de mi ángel a través del grueso cristal. Vi sus ojos distantes, pero en busca de los míos. Coincidí tan solo unos segundos con aquel mar helado. Una fuerte sacudida azotó mi cuerpo, arrancándome un aullido de dolor mientras me arrastraba a una oscura espiral en movimiento.


  El viaje


  Todas las cosas son imposibles, mientras lo parecen.


  Concepción Arenal


  El intenso dolor desgarraba mis músculos y tensaba mi cuerpo como un chicle. Estaba mareada, vagando sin rumbo en un espacio intemporal, dejándome llevar por la corriente que me transportaba con demasiada ferocidad. Era incapaz de abrir los ojos. La cegadora luz que se extendía por todo el campo de visión era demasiado dolorosa para mis pobres pupilas. Mi cabeza a penas era capaz de asimilar lo que estaba sucediendo. Sentí la presión sobre mi sien, como si dos puños estuvieran golpeándome rítmicamente.


  Notaba un sabor amargo en la boca, el regusto previo al vómito. No estaba segura de que pudiera aguantar un segundo más esta tensión que parecía tener el propósito de desmembrarme lentamente hasta dejarme el cuerpo hecho jirones. Intenté aspirar una bocanada de aire, pero en vez de sentir el agradable oxígeno llenando mi caja torácica, un sabor metálico, como si estuviera inhalando partículas de hierro, inundó mi boca y garganta. El espeso aire recorrió mi tráquea, abrasándola, hasta llegar a mis pulmones, provocándome una especie de colapso respiratorio. Me sentí como un pez fuera del mar, dando boqueadas al aire sin obtener resultado alguno, más que la angustiosa asfixia.


  De pronto todo terminó. Tan rápido como había empezado. Una calma increíble empezó a poseerme. El dolor empezaba a remitir y mis pulmones volvían a funcionar con normalidad. Era una sensación agradable la que me embargaba en estos momentos. Flotaba en una nube. Un estado de levitación o ingravidez que fluía desde el interior de mi cuerpo, generándome una paz jamás experimentada. Por un instante deseé quedarme así eternamente.


  Kaeliux


  Por nuestra ignorancia no sabemos las cosas necesarias; por el error las sabemos mal.


  Robert Burton


  Beth no tenía muy claro como enfocar esta situación. Podía calificarla como la más traumática y a la vez la más excitante de su vida. El viaje entre galaxias había sido una pasada. Aunque debía reconocer que si hubiera sabido lo que le esperaba no habría aceptado tan alegremente la invitación de Estela para acompañarlos. La cabeza aún le dolía horrores y sentía una insistente presión en el pecho que la tenía atrapada en un constante estado de cansancio. Luke le había explicado, nada más llegar a Kaeliux, que esa sensación era normal. La gravedad en este planeta era mayor que la gravedad terrestre y eso debilitaba cualquier organismo que no estuviera habituado. Por suerte para ellos no habían tenido que estar demasiado rato en el exterior, donde la exposición a esa gravedad inhumana era mayor. Hacía más de una semana que habían llegado y lo único que habían visto hasta el momento eran los muros de cristal de la casa donde los tenían recluidos. O más bien, alojados como invitados, tal como les comentó el kaeliano que se encargó de encerrarlos en este palacio de cristal. Debían permanecer aquí hasta que el consejo kaeliano decidiera que hacía con ellos.


  No podía quejarse del sitio. Un lugar agradable, con unas vistas increíbles del exterior donde la exuberante naturaleza lo cubría todo, llenando sus visiones de color. Parecía como si estuvieran dentro de un jardín botánico con extrañas y exóticas flores de diversas tonalidades y formas que se dejaban caer sobre la bóveda acristalada que les mantenía separados de aquel bello paisaje.


  La comida sí que dejaba mucho que desear. Era monótona e insípida, pero según les había comentado Luke, tremendamente saludable y adaptada para cubrir a la perfección todas las necesidades nutricionales de sus organismos. A ella ese detalle le pareció una tontería. Donde se pusiera una buena hamburguesa que se quitasen esos potingues nutritivos.


  Empezaba a estar cansada de no tener nada que hacer, al contrario de Thomas que parecía haberse propuesto alcanzar el récord Guines de preguntas sobre Kaeliux.


  Miró a Luke de reojo, mientras permanecía sentada en el diván que compartía con su amigo, dentro de una cúpula acristalada que les mostraba las excelencias de ese planeta. Parecía cansado, incluso preocupado. Estaba segura de que la falta de información sobre Estela y su hermano lo tenían angustiado. Igual que a ella. Suerte que Thomas «el hombre de las mil preguntas», los tenía entretenidos. Él parecía ser el único que disfrutaba con esta situación.


  -A ver que me aclare -dijo Thomas pensativo- ¿nos estás diciendo que sois capaces cambiar la gravedad del planeta con estas cúpulas? Eso es imposible.


  -No espero que tu menguado cerebro humano lo entienda, pero aún y así voy a explicártelo. -Contestó Luke con suficiencia.- No cambiamos la gravedad del planeta. Creamos una gravedad artificial. ¿Acaso nunca has visto a los astronautas de vuestro país entrenando en zonas con gravedad cero? No es tan complicado crear un espacio con una gravedad diferente a la natural. Necesitábamos un ambiente más agradable y no la sensación de losa aplastante que tenemos en el exterior. Y lo mismo que sucede con la temperatura. ¿Para qué vamos a sufrir los cambios bruscos del frío al calor, pudiendo vivir a unos agradables veintitrés grados de forma permanente? Estas cúpulas nos proporcionan todas esas ventajas.


  Beth no podía apartar sus ojos de las enredaderas color malva que cubrían un lateral de la inmensa cúpula. Justo donde ellos estaban sentados. La semiesfera de cristal era enorme. Alzó su vista intentando ver el final. No había final. El cristal parecía fundirse con el cielo, difuminándose tenuemente con el horizonte.


  -¿Y cómo es que habiendo nacido aquí no estáis adaptados a la gravedad del planeta? -Seguía preguntando Thomas con una curiosidad desmedida.


  -Yo no he dicho eso. -Repuso Luke cansado.- Claro que estamos adaptados. Podemos vivir sin problemas en el exterior de las cúpulas, de hecho algunos de nosotros pasamos nuestra infancia fuera de ellas. Así conseguimos que nuestra masa osea sea más densa y fuerte que la humana. Pero después de un par de décadas bajo los efectos de esta gravedad, nuestra musculatura acaba sufriendo un proceso degenerativo que nos priva del estado de perfección del que disfrutamos todos los kaelianos. -Puntualizó Luke desviando por un instante su mirada hacia Beth, como si quisiera convencerla de que él era perfecto y Thomas no.- Por eso, al cumplir los dieciocho años los kaelianos que están fuera dejan el mundo exterior para vivir en estas cúpulas, junto con el resto de adultos.


  -Entonces ¿todos los adultos están aquí encerrados? -Preguntó Beth uniéndose a la conversación.


  -Aquí no. Hay más ciudades acristaladas por el planeta. No tenemos esa tendencia insana a hacinarnos todos en un mismo sitio como hacéis los humanos en vuestras ciudades. -Aclaró el pelirrojo, provocando otra duda en la mente de Beth.


  -¿Y quién cuida de los niños que hay fuera?


  Luke los miró a ambos hastiado por el papel de guía turístico que le había tocado desempeñar. Si al menos estuviera solo con Beth sería... ¿cómo sería? Daba igual. Ahora había aparecido el bobalicón de su amigo para llevarse todas las miradas dulces de ella, dejándole a él solo las más amargas. Desterró esas ideas de su mente, volviendo a la conversación que estaban manteniendo.


  -Los padres. -Contestó al fin, como si tuviera que ser evidente.


  -Pero si acabas de decir que los adultos están aquí y los niños fuera. -Refutó Beth confusa.


  Luke exhaló airé con fuerza, en un sonoro suspiro, cansado del interrogatorio.


  -He dicho que solo algunos niños estaban fuera. -Concretó, sentándose en el borde del diván donde los otros dos estaban medio tumbados.- Antes de nacer, incluso de concebirnos artificialmente, nuestros padres van al centro de reproducción y deciden todos nuestros rasgos. Pero no solo los físicos, también los profesoinales. Son ellos, junto con los médicos que los asisten, los que deciden que será esa criatura en un futuro. Desde los genes, hasta la educación que recibiremos a lo largo de nuestra infancia. Es un estudiado proceso para que lleguemos a ser lo que nuestros padres querían que fuésemos antes de nacer. -Beth y Thomas lo miraban estupefactos. Luke decidió seguir. Al menos había conseguido dejarlos callados y no lo acosaban a preguntas.- Por ejemplo, si un padre quiere un hijo músico, se potencia su sensibilidad y se le dota de una creatividad mayor que al resto, pero él no tiene por que vivir en el exterior siempre. Hará salidas temporales, para adaptarse al sistema, pero sin llegar a desarrollar la fortaleza ósea que tenemos otros.


  -¿Y qué querían vuestros padres de vosotros? ¿Tenían el mismo ideal en mente para ambos? ¿Un par de «Kens» cachas? -Bromeó Thomas comparando a los gemelos con el novio de la muñeca Barbie.


  -Lo que no querían era un espécimen a medio camino entre el hombre y el mono como tú. -Espetó Luke.


  Beth hizo caso omiso a los comentarios de ambos. Le interesaba saber la respuesta a algo que Thomas había preguntado.


  -¿Para qué os educaron Luke? -Preguntó ella con tanta intensidad en sus ojos que el pelirrojo tuvo que disimular su desazón, mirando al exterior con fingida apatía.


  -Mi padre quería que siguiéramos sus pasos. Que sirviéramos en la guardia de Kaleliux como oficiales, dispuestos a obedecer las órdenes y cumplir a rajatabla con nuestras misiones. Lo que él imaginó en su día era que lo íbamos seguir hasta el final, con todas las consecuencias -añadió pensativo con un deje de tristeza que a Beth no le pasó desapercibido.


  Quiso preguntarle que había querido decir con sus últimas palabras, pero la voz de Thomas se interpuso en su próxima pregunta.


  -¿Y para qué queréis soldados si se supone que sois una civilización pacífica?


  -Nunca se sabe lo que puede pasar en un futuro. Una invasión de otra civilización, kaelianos rebeldes que no aceptan el estilo de vida actual, o humanos en exceso curiosos que acaban sacándonos de quicio. -Contestó amenazante.


  -Es tranquilizador saber que tenemos a un «acción man» como tú para protegernos. -Contraatacó Thomas esquivando las puyas verbales de Luke.


  El pelirrojo murmuró algo poniéndose de nuevo en pie, apoyando su mano en el grueso cristal, dejando que su silueta se fundiera con el paisaje. Pasados unos breves instantes de tenso silencio, Thomas volvió a la carga con sus preguntas.


  -Entonces vosotros sí que os criasteis en el exterior ¿no?


  -Sí. -Afirmó el pelirrojo tajante.- Pasamos nuestra infancia en una de las academias para futuros militares, por llamarlo de algún modo, que hay en nuestro planeta.


  -¿Y a tus padres? ¿Los veías alguna vez? -Inquirió Beth.


  -Pues claro. La academia está regentada por militares y mis padres lo son. Como los adultos no quieren acabar sufriendo la degeneración muscular, se alternan la plaza de profesor entre todos los soldados. Así, cada dos meses, teníamos la compañía de nuestros padres.


  -Y en vacaciones. -Apostilló Thomas.


  -¿Cómo dices? -Preguntó Luke.


  -Pues que en vacaciones también los verías ¿no? -Explicó el otro como si fuera evidente y esa explicación estuviera de más.


  -Los kaelianos no tenemos vacaciones. -Espetó Luke volviéndose a mirarlo con los ojos llenos de fuego.- Hagamos lo que hagamos, no perdemos el tiempo en descansar inútilmente.


  -Vaya, suena fatal -comentó Thomas rascándose la cabeza incómodo.


  -Hay cosas peores -apostilló Luke, dejando claro que no pensaba seguir nadando por aquellos mares.


  Thomas no sabía que pensar de todo esto. Había leído libros, visto películas, algunas dignas de ser desterradas al olvido, incluso era miembro de un par de foros sobre ufología. Y nunca, nunca, habría imaginado que una civilización alienígena pudiera ser así. Su aspecto físico era envidiable, nada que ver con aquellos híbridos a caballo entre una babosa y un bicho palo, que la gente aseguraba haber visto. Todo lo que Luke les estaba contando era lógico, complicado, pero lógico. No podía ver a estos extraterrestres como tales, más bien le parecían un reflejo de lo que los humanos podrían llegar a ser algún día.


  Miró de soslayo la mano que Beth tenía apoyada sobre su brazo. Notaba el cosquilleo previo al entumecimiento de esa extremidad, pero no fue capaz de moverla ni un ápice con tal de seguir disfrutando del roce de la mano de ella.


  Alguien se acercó a ellos a paso ligero, dejando que el ruido sordo de unos tacones al chocar contra el suelo les anticipase su llegada.


  -Bienvenidos a Kaeliux. Disculpad la espera pero teníamos que atender a vuestra amiga. -Comentó una kaeliana nada más situarse al lado de ellos.


  Los tres asintieron con la cabeza. Llevaban unas horas esperando en aquella sala abovedada. El lugar a donde los habían citado, para que aguardasen hasta que el consejo pudiera recibirlos.


  Beth no pudo evitar fijarse en el pelo color platino, casi blanco, de aquella mujer, cortado tan corto que parecía simple pelusa sobre su cabeza. Era chocante la combinación de rasgos de aquella extraterrestre. Enmarcados por unas espesas pestañas, lucían unos profundos ojos negros que resaltaban en su pálido rostro. Cualquiera habría pensado que una mujer con ese aspecto sería un poco «rarita», pero no era así. La perfección de sus pómulos, su pequeña y estrecha nariz, unidos a unos labios perfilados y una resplandeciente sonrisa, hacían de ella una belleza sin par.


  Sintió unas ganas tremendas de abofetear a Thomas al ver la cara de bobo que se le había quedado. ¡Si hasta tenía la boca abierta! Solo le faltaba un hilillo de baba cayéndole por la comisura de los labios para que la escena fuera más patética de lo que ya era en estos momentos. Luke no parecía tan impresionado, pero tampoco se comportaba con normalidad. Nada más verla se había puesto en pie, adoptando una pose rígida, tensa, sin saber que hacer con sus manos, para acabar escondiéndolas en los bolsillos de su cazadora.


  -¿Cómo está Estela? -Preguntó ella al ver que sus dos acompañantes seguían en Babia.


  -Tu amiga se recuperará. Le estamos administrando el tratamiento necesario para revertir su enfermedad, pero lleva su tiempo, ha llegado muy débil y deteriorada.


  -¿Puedo verla?


  -No, no está consciente y es mejor que en estos momentos permanezca en total tranquilidad. No queremos ningún tipo de distracción externa. -Contestó con frialdad.


  Beth notó la rabia surgiendo de lo más profundo de su ser. Ella no era ninguna distracción exterior. ¡Era su mejor amiga! ¿Y si la estaban torturando o despedazando para estudiarla? Tenía pleno conocimiento, por lo que el padre de Estela les había contado, del interés que esta civilización tenía por pillar a Estela por banda y abrirla en canal para examinarla en detalle.


  -Aún así quiero verla. -Exigió plantándose frente a la kaeliana, sin apartar sus ojos de los de ella, en una actitud totalmente desafiante.


  -Acompañadme, el consejo os espera. -Dijo la otra sin dar pie a que Beth se quejase por que la estuviera ignorando.


  Luke echó a andar con seguridad detrás de la kaeliana, seguido por Beth y por Thomas. Hacía años que no veía a Engel y estaba seguro de que la predisposición de ella hacia él no iba a ser lo que se dice cordial, tal y como habían acabado las cosas entre ambos cuando él acepto la misión en la Tierra. Era una extraña casualidad que tuviera que ser precisamente ella quien viniera a buscarlos. Iba a intentar aprovechar la ventaja que le propinaba el conocerla para saber donde estaba su hermano, al cual no había vuelto a ver desde que llegaron a Kaeliux. Ella podía darle esa información. Inspiró profundamente y empezó a hablar.


  -Me alegro de verte Engel, ¿cómo te va? -preguntó con un tono demasiado casual.


  -Esa información no es de su incumbencia señor Wallace. -Respondió ella tajante.


  Por lo visto no iba a ser tan sencillo como Luke pensaba. Engel era kaeliana y no caería en sus redes tan fácilmente, sin duda el tiempo que había pasado en la Tierra le habían humanizado más de lo que él pensaba. Quizás podría hacerle lo mismo a ella y apalear a su historia pasada para sacarle información.


  -Vamos cariño, no seas quisquillosa. ¿Aún sigues enfadada conmigo por haberte dejado? Pero si te hice un favor. Estás más guapa y por lo que veo has escalado rangos. Debo reconocer que he pensado mucho en ti durante estos últimos años -mintió esperando que la kaeliana picase el anzuelo.


  -Ahórrate tu zalamera palabrería para las pobres humanas -contestó Engel sin detenerse pero mirando de reojo a Beth.- Sabes muy bien que no pienso permitirte excesos de confianza conmigo. -Replicó la chica, provocando que a Luke se le escapase media sonrisa.


  -Ahora recuerdo porque me gustabas tanto. Eres un hueso duro de roer.


  -La comparación es halagadora. Te lo digo en serio Luke, estoy intentando hacer mi trabajo. No lo estropees. -Le espetó volviéndose hacia él con una mirada tan fría que podría helar el mar Caribe.


  Pero al pelirrojo ni siquiera le impresionó esa frialdad, había conseguido su objetivo. Engel volvía a tutearlo. Eso era un gran paso. Debía de ser nueva en el equipo del consejo. Luke no tenía ni idea de que a ella le gustase este tipo de trabajo. Cuando estaban juntos, años atrás mientras estudiaban en la academia, Engel siempre hablaba de crear una familia y dedicarse a la investigación. No era una mujer de acción, a pesar de haber sido educada como Luke en la disciplina militar, seguramente a sus padres se les había colado algún gen erróneo en su elección, porque era demasiado sensible para este tipo de trabajo.


  Luke sabía que la estaba provocando demasiado. Si seguía por ese camino no sacaría nada en claro. Él más que nadie era consciente de la importancia que le daban los kaelianos a sus estúpidas normas. Sabía que una buena conducta era imprescindible y que los sentimientos debían mantenerse bajo llave. Por eso hacer referencias a su anterior relación para intentar ablandarla y más aún llamarla «cariño» era casi un pecado. Ese tipo de adjetivos eran considerados impropios, por el carácter sensual de los mismos y por no mostrar el debido respeto hacia la dignidad de las mujeres kaelianas. Luke la había puesto a prueba y ella había reaccionado tal y como él esperaba.


  -Está bien Engel, supongo que mi comportamiento no ha sido de tu agrado. Normalmente es Erik quien cuida las formas, yo no.


  -Pues deberías aprender de tu hermano.


  -¿Te acuerdas de él? Os llevabais muy bien cuando estábamos en la academia. ¿Lo has visto por aquí? Ha venido con nosotros -Preguntó tanteando el terreno.


  -No tengo nada más que hablar con usted señor Wallace y haga el favor de no tutearme. No le he dado permiso para esa aproximación. -Le cortó tajante, adelantándose unos pasos, separándose claramente del pelirrojo.


  Luke sonrió para si mismo. Era increíble como había cambiado su modo de ver las cosas. No había sido consciente de ese cambio hasta estar de vuelta en su planeta natal.


  Antes él compartía y reivindicaba su forma de vida, y las normas en que esta se basaba, como lo más acertado y razonable para cualquiera. Sin embargo, después de los años que había pasado en la tierra, y sobre todo después de conocer a Beth, su punto de vista había dado un giro de ciento ochenta grados. Ahora le parecía asfixiante el exceso de normas por las que se regían sus congéneres.


  Miró a Beth de soslayo y pudo ver el rostro enrojecido y contrariado de la joven. Una arruga de inconformidad se dibujaba peligrosamente en su entrecejo. Señal de que la iba a liar gorda. Eso era lo que a Luke le gustaba, esa espontaneidad que Beth destilaba y que ninguna kaeliana sería capaz de igualar, ni siquiera de imitar.


  Sacudió la cabeza dándose por vencido. En un principio, antes de volver a Kaeliux, pensaba que estando en su casa, en su ambiente, entre los suyos, Beth dejaría de ser tan importante para él. Se equivocaba. Ahora era más importante que nunca. No quería perderla, pero tampoco sabía que hacer para recuperarla.


  Thomas no podía apartar sus ojos del sutil contoneo de la mujer que los estaba guiando por aquel amplio pasillo. Era irreal, más que cualquier bicho verde y reptante que hubiera aparecido de pronto por alguna esquina. Esa belleza etérea lo asustaba más que cualquier otra cosa.


  Ante ellos se abrieron unas enormes puertas talladas en madera, que a Thomas le parecieron fuera de lugar en un sitio tan avanzado y moderno como aquel, plagado de sensores de movimiento que hacían que las luces se iluminaran a su paso y lectores de pupilas que abrían puertas. Unas hojas de acero, o de algún otro brillante metal, le habrían parecido más propias que aquellas reliquias de madera.


  El interior de la estancia permanecía iluminado por una luz rojiza, como las brasas de un fuego, que se filtraba a través de los cristales como reflejo del enorme sol burdeos que dominaba el cielo de aquel planeta. Mezclado con las lámparas brillantes que recorrían las paredes, provocaban un efecto sobrecogedor. Un centenar de sillas dispuestas en un perfecto semicírculo, todas ellas ocupadas por bellos pero frívolos rostros, se mostraron ante ellos, creándole al joven una sensación angustiosa, mezcla de fascinación y miedo. Beth no parecía llevarlo mejor. Le tendió la mano y ella la aceptó. Estaba temblando.


  El consejo


  El hombre que pretende obrar guiado sólo por la razón esta condenado a obrar muy raramente.


  Gustavo Le Bon


  Unos dedos suaves se deslizaban por mis brazos atrayéndome hacia el exterior, fuera de este remanso de paz en el que me encontraba, anhelante por ver al dueño de esas manos, parpadeé pesadamente, enfocando con lentitud el rostro que apareció ante mí.


  -Estela, abre los ojos.


  -Erik... -musité desconcertada con voz pastosa.


  -Has vuelto -reafirmó colando sus manos bajo mi espalda para acercame a él, abrazándome con demasiada fuerza.- Estás bien, has superado el viaje y casi no queda rastro de tu enfermedad. Es increíble. Pensaba que no volvería a ver tus ojos mirándome de ese modo. -Comentó con voz trémula sin aflojar su abrazo ni para dejarme respirar.


  Miré por encima de su hombro, incrédula. ¿Lo había conseguido? ¿Aquel terrible dolor no había sido un preámbulo de la esperada muerte? ¿Estaba por fin en Kaeliux?


  Mis ojos escrutaron los alrededores, buscando algo que me evidenciara el cambio de planeta. Miré hacia arriba, buscado dos soles, o dos lunas. No tenía claro lo que buscaba, pero necesitaba corroborar que estaba en el planeta de mi padre y de mi novio. Solo una enorme esfera rojiza, como un pomelo abierto por la mitad, se dibujó ante mis ojos, a través de un techo acristalado.


  -¿Estamos en Kaeliux? -pregunté sin llegar a creérmelo.


  -Sí, llegamos aquí hace un par de semanas. -Mis ojos debieron mostrar la sorpresa que me provocaron esas palabras. ¿Llevaba dos semanas aquí y no me había enterado? Erik se apresuró explicármelo todo leyendo en mi mirada mis dudas.


  -Has sobrevivido al viaje por el agujero de gusano de puro milagro. Llegaste muy deteriorada. Hubo momentos en los que pensé que te había perdido. -Confirmó estrechándome con más fuerza, como si necesitase una prueba palpable de que eso no era así, que yo seguía viva, a su lado.- Tuvimos mucha suerte de que los mejores especialistas de Kaeliux estuvieran esperándonos por la curiosidad que les despertaba tu visita. Estaban preparados con el tratamiento, sabedores de que tu estado de salud era muy precario, tal como tu padre les había explicado. -Se separó unos centímetros de mi cuerpo, para posar su mar en mis ojos.- Llevas dos semanas inconsciente, al principio porque tu enfermedad se había acelerado de forma notable debido a las extremas condiciones del viaje y después porque los médicos decidieron que sería mejor mantenerte en ese estado de relajación mental para que respondieras de forma más eficacaz al tratamiento.


  -Y ¿ha funcionado? -Pregunté temerosa por saber la respuesta.


  -Sí, estás curada. -Afirmó Erik con un brillo especial en su mirada.


  -¿Del todo?


  -Del todo. Tus deterioradas células humanas, aquellas que estaban causando problemas, han sido modificadas y fortalecidas, tanto que podría decirse que eres casi kaeliana. Este tratamiento ha sido tan efectivo para ti que a partir de ahora empezaran a administrárselo a todos los kaelianos afectados por la extraña leucemia que nos afectaba. Los especialistas no tienen dudas al respecto. Te recuperarás por completo en un par de días.


  -Entonces ¿ya podemos volver? -Esa era la mayor de mis preocupaciones en este momento y más al recordar a Nicole en manos del kaeliano que la estaba engañando y a Carl postrado en una cama.


  -No es tan sencillo. El consejo quiere hablar con nosotros. -Vislumbré un cambio de expresión en su rostro mientras una sombra de preocupación atravesaba el azul de su mirada.- No sé que es lo que van a decirnos, -comentó adivinando mi siguiente pregunta- pero estoy seguro de que el hecho de que yo abandonase mi misión para iniciar una relación sentimental con una supuesta humana, no va a quedar impune. Y ahora, estando aquí, no tengo más remedio que acatar sus decisiones.


  -No me gusta nada como suena eso. -Aseguré.


  -Ya, a mí tampoco. Pero no podemos hacer nada hasta que nos digan cuales son sus intenciones.


  No quiera seguir ahondando en ese tema. Estaba claro que Erik no iba dar su brazo a torcer, y yo no estaba en situación de revelarme mientras mi salud, y la de mi padre, siguieran en manos del consejo kaeliano. Decidí cambiar de tema para aliviar la tensión y volver a escuchar la dulce voz de mi ángel.


  -¿Dónde están los demás?


  -La verdad es que no los he visto desde que llegamos aquí. -Una mueca de desaprobación cubrió mi rostro al oír aquello.- Lo siento, debería haberme preocupado, pero sinceramente, solo podía pensar en ti. Les pedí a los miembros del consejo que me dejasen formar parte del equipo de vigilancia que ha estado velando por ti, día y noche. Prácticamente llevo dos semanas viviendo en esta habitación, contigo. -Me sentí culpable por haberlo juzgado tan rápidamente.


  Erik no se había separado de mí ni un solo instante. Estaba segura de que Luke se habría hecho cargo de la situación con Beth y Thomas sin problemas. Alargué mi mano rozando el mentón de Erik con la yema de mis dedos. Sus ojos estaban sombreados por un rastro de cansancio y entonces me di cuenta de que estas dos semanas debían haber sido muy duras para él.


  Estaba en Kaeliux. Estaba curada. Y tenía a Erik a mi lado. Parecía que al fin empezaban a encarrilarse nuestro futuro. Ahora solo faltaba convencer al consejo de que no eramos ningún peligro para nadie y que nos dejasen regresar pacíficamente a casa. ¡Que ilusa! Nada iba a ser tan sencillo como yo pensaba.


  Erik me ayudó a incorporarme. Me miré a mi misma al ver la extraña indumentaria que llevaba puesta. Sin duda esta no era la ropa que había traído durante el viaje. Yo jamás me habría enfundado en un traje que se pegaba a mi cuerpo como una segunda piel. Toque el material con los dedos. Parecía plástico pero era suave y agradable al tacto, de un negro intenso, brillante como terciopelo, adornado por betas plateadas que recorrían mi figura de arriba a abajo, dibujando círculos cercanos a mi corazón. No se parecía a nada que hubiera tocado o llevado anteriormente. Erik percibió mi curiosidad de inmediato.


  -Es un traje de sensorial. Permite conocer en todo momento el estado de tus constantes vitales sin necesidad de tenerte conectada a maquinas. -Se encogió de hombros al ver mi cara de asombro. Era increíble que hubieran logrado algo así. Si Nicole supiera de la existencia de estos trajes, alucinaría.- Más vale que vayas acostumbrándote porque no piensan dejar que te lo quites. Quieren controlar tus reacciones en todo momento. Lo siento. -Admitió avergonzado.


  -No es culpa tuya. -Dije sin pensar. Era demasiado ceñido para mi gusto, pero muy cómodo.


  -Todo esto es culpa mía. No tenía derecho a enamorarme de ti. -Comentó derrotado.


  -Erik, por favor no volvamos al mismo tema. Estoy harta de oír siempre la misma canción. -Le reproché notando como se alteraba mi pulso y la manga del traje aumentaba su presión sobre mi brazo.- Habría enfermado de todos modos y si no te hubiera conocido estoy segura de que jamás habría obtenido la cura.


  -El consejo nos espera. -Zanjó, adoptando esa expresión neutra que me sacaba de quicio.


  Caminamos durante un rato en silencio. Uno al lado del otro, acompañados por el eco de las suelas de nuestros zapatos contra el suelo. Miré a Erik de reojo, buscando su mano, acercando la mía, en un intento desesperado por atravesar el muro invisible que nos separaba, rozando su piel con la yema de mis dedos. Él respondió entrelazando sus dedos con los míos, sin mediar palabra y sin volverse a mirarme, pero agarrando con fuerza mi mano. No sabía si nos estaba permitida esa muestra de cariño en este planeta supuestamente frívolo y racional. Pero me daba igual, pensaba presentarme ante los kaelianos con Erik de la mano, les gustase o no. Yo era humana, aunque mi organismo dijera lo contrario.


  -Siento lo que te he dicho antes. Conocerte ha sido lo único bueno que he hecho en mi vida. -Aseguró mientras caminaba con decisión y seguridad por el amplio pasillo acristalado que nos dirigía hacia nuestro destino.


  Frené en seco, asimilando sus palabras.


  -Erik, no quiero mi vida si no es para vivirla a tu lado. De nada me sirve estar sana si no puedo disfrutar de esa salud contigo. Por eso deja ya de culparte. No tiene sentido. Te quiero, eso es lo que me mantiene viva. Nada más.


  Sus ojos por fin se atrevieron a perderse en los míos. Acercó la mano que tenía libre a mi mejilla, deslizándola con suavidad por mi piel. Recargándome con aquella electricidad que me recorría el cuerpo. El aleteo familiar de las mariposas dentro de mi estomago resurgió con intensidad. Deseé besarlo más que nunca, pero no podía. Nuestro futuro pendía de un hilo. Me recreé en como me besaban los ojos de Erik al mirarme, saboreando ese momento.


  Un carraspeo se oyó nuestra espalda acompañado de unas palabras, trayéndonos de vuelta de nuestro cielo.


  -Señor Wallace, señorita Preston, el consejo les espera.


  Alcé mi vista por encima del hombro de Erik para ver a una bella kaeliana de cabello color platino, demasiado corto para mi gusto, y bellas facciones, síntoma de una perfección desbordante. Erik se volvió, asintiendo con la cabeza mientras apretaba aun más fuerte mi mano. Seguimos a la joven, mientras unas pinceladas anaranjadas alumbraban nuestro camino, reflejo del resplandor que liberaba el enorme sol rojo ya cercano al ocaso. Tragué saliva cuando llegamos a unas puertas enormes de madera antigua, talladas en detalle, amenazantes e intimidatorias, que conmigo consiguieron su objetivo. Me sentía insignificante y a merced de quienes pudieran estar dentro de la sala que custodiaban semejantes puertas.


  Estaba muerta de miedo y notaba como se resbalaba mi mano entre los dedos de Erik por el exceso de sudor. Mis ojos se perdieron entre la multitud allí congregada. Todos los rostros se volvieron hacia nosotros cuando hicimos aparición en aquella sala. Por un instante mi mirada coincidió con los ojos aterrados de Beth y algo similar al alivio invadió mi pecho. No pensé. No razoné. Solo me dejé llevar por las ganas locas que sentí de abrazarla. Todo sucedió en cuestión de segundos. Me solté de la mano de mi novio para deshacer la distancia que me separaba de mi amiga en una rápida carrera. Choqué contra ella, fundiéndonos en un abrazo mientras escuchaba sus sollozos en mi oído como leves susurros. Lágrimas saladas y veloces empezaron a empapar mi rostro. Una mano se posó sobre mi hombro, separándome de mi amiga unos centímetros.


  -Dejad las exhibiciones para más tarde. -Murmuró Luke cerca de mi oído.


  Me alejé de Beth, pero sin soltarle la mano. Miré al otro lado y vi el rostro cetrino de Thomas, contemplándome asustado. Alargué mi otra mano hacia él. En estos momentos mis amigos me necesitaban más que nadie. No tenía ni idea de lo que sucedería a continuación, pero quería dejarles claro a los miembros del consejo que ellos, aunque fueran humanos, eran importantes para mí. No acataría ninguna decisión que pudiera perjudicarlos.


  Erik se había posicionado al lado de Beth y Luke al lado de Thomas. Miré de reojo a los gemelos viendo la expresión adusta y seria que adoptaban sus facciones. Volví a centrar mi mirada al frente, donde un centenar de pares de ojos nos escrutaban sin decir nada. El silencio era terrorífico, peor que cualquier amenaza. Ese exceso de calma solo quería evidenciar algo. Ellos tenían la última palabra de lo que sucedería aquí. De pronto el silencio se llenó de voces, llegando a confundir mi mente. No entendía ni una palabra de lo que estaban diciendo. Supuse que estarían hablando en kaeliano. Me costó unos segundos darme cuenta de lo que estaba sucediendo. No estaban hablando, estaban pensando y compartiendo esos pensamientos conmigo.


  Entre el murmullo de voces se alzó una sobre todas ellas. Era clara, pero profunda e intensa, me recordó a un café fuerte, solo y oscuro. No se por qué aquella comparación se formó en mi cabeza, pero si esa voz hubiera sido una bebida, habría sido ese café.


  -Señorita Preston, estamos muy agradecidos de que aceptase de nuestra invitación para venir hasta aquí. -Dijo esa voz, hablando en un inglés perfecto.


  Agradecí entender algo entre el cúmulo de voces que rebotaban en mi mente. Pero esta voz no era un simple pensamiento. Mis oídos habían escuchado esas palabras. Busqué con avidez al dueño de esas palabras. Una figura se levantó y avanzó entre las hileras de sillas, para acabar de pie, delante de nosotros.


  -Soy Uldrik el portavoz del consejo. -Dijo tendiéndome la mano en un gesto cordial que más que aportarme tranquilidad, me heló la sangre.


  Respondí a su saludo con un apretón fugaz.


  -No se hace usted una idea del tiempo que llevamos esperándola. Deseamos sinceramente que se sienta mejor ahora que ha recobrado la salud.


  -Sí, estoy perfectamente, gracias. -Contesté escuetamente y sin poder evitarlo mis ojos se desviaron hacia Erik.


  La visión de sus hombros tensos y ligeramente inclinados hacia adelante, en una pose defensiva y nada natural, no me ayudó en absoluto. Giré mi cabeza de nuevo hacia el tal Uldrik que seguía examinándome con su mirada glacial. El atractivo de este kaeliano era más sutil que el de otros. No parecía tan perfecto. O quizás era el efecto de la cicatriz que le partía la ceja en dos, lo que le dotaba de una apariencia más normal, más humana. Me pregunté por qué sería diferente al resto.


  «Esto no me puede estar pasando a mí» pensó Beth cruzando los brazos sobre su pecho cuando Estela le soltó la mano para saludar al tipo ese. Hasta ahora lo único raro que había experimentado en este planeta eran las vistas que ofrecían las cristaleras del exterior. Se sintió estúpida por haberse confiado tan pronto. Debería haber previsto que todo no sería coser y cantar. El hombre que hablaba con Estela no le gustaba ni un pelo. Le daba mala espina. Y todo aquel grupo de frikis sentados, tiesos como palos, parecían sacados de una película de bajo presupuesto, y no le proporcionaban mejores vibraciones. Estela parecía nerviosa. Y de Thomas mejor no hablar. El pobre no le soltaba la mano ni para rascarse. Tenía los ojos abiertos de par en par, absorbiendo cada detalle de esta descabellada situación.


  -Después de mucho deliberar, hemos llegado a un acuerdo respecto a lo que vamos a hacer con ustedes. -Comentó Uldrik perfilando una sonrisa.


  -¿Qué tipo de acuerdo? -Preguntó Erik.


  El portavoz del consejo se volvió hacia él lentamente.


  -Ustedes dos, señores Wallace, quedan destituidos del puesto que hasta ahora ocupaban en el grupo de élite.


  -¿Grupo de élite? ¿Así llamáis ahora al ejército? -dijo Luke soltando una risotada.


  -Nunca hemos necesitado un ejército, ni lo hemos tenido, así que no le veo la gracia señor Wallace. -Contestó Uldrik clavando sus ojos dorados en el pelirrojo.- Ustedes saben perfectamente que formaban parte de un grupo de kaelianos especializados para misiones arriesgadas, pero no para guerras inútiles. Por eso sería estúpido llamarlo ejercito. Veo que este tiempo entre humanos le ha afectado seriamente a su capacidad de raciocinio. -Concluyó desviando la mirada para posarla de nuevo sobre mí, sin darle opción a Luke a replicar.


  -Estela -susurró erizándome la piel por el miedo, era la primera vez que mencionaba mi nombre y no me gustaba como sonaba entre sus afilados labios.- Para que vea nuestra buena voluntad le prometemos que los invitados humanos que ha traído con usted volverán a casa sin inconveniente alguno. Simplemente los haremos pasar por una sesión de hipnosis suave, en la que ocultaremos algunos de sus más recientes recuerdos. Solo por seguridad. -Apostilló.


  -¿Y yo? ¿Qué pasa conmigo? ¿También vais a borrarme la memoria para que no sepa quien soy? -Inquirí molesta por la prepotencia con que nos trataban, sabedores de que ellos tenían todos los ases en este juego.


  -No hará falta querida. Estaremos encantados de que se quede en Kaeliux para disfrutar de nuestra civilización.


  -¿Qué? ¡No! ¡Yo quiero volver a la tierra! -Farfullé descontrolada.


  Si mi cabeza no me engañaba, me estaban diciendo que debía quedarme aquí, en este planeta perdido en otra galaxia, lejos de mis padres y de mis orígenes. El tejido de mi traje empezó a ejercer presión sobre mi brazo.


  -Señorita Preston, vigile sus emociones, podrían perjudicar de nuevo su salud. -Repuso en un tono que sonó en exceso amenazante a pesar de su sonrisa conciliadora.- En cuanto a ustedes dos -comento dirigiéndose de nuevo a Erik y Luke- se me olvidaba decirles que deberán pasar por la sala de salud mental antes de volver a la tierra.


  -¿Volver a la tierra? -Preguntó Erik en un susurro, sabiendo que eso solo significaba una cosa.


  Querían mantenernos separados. Yo en Kaeliux y él en la Tierra. Mi pecho cedió bajo la angustia que le provocaron esas palabras.


  -Sí, han dejado de sernos útiles aquí, y sus nuevos puntos de vista podrían alterar de forma significativa nuestra convivencia. Por eso los enviaremos de vuelta a la tierra, pero solo después de retocar algunos de sus recuerdos.


  -No pienso quedarme aquí -aseguré intentando imprimirle autoridad a mi voz.


  -No tenemos intención de obligarla, somos una civilización razonable y estoy seguro de que su negativa se puede negociar. -Comentó Uldrik muy seguro de sí mismo.


  -No voy a negociar nada, ya me han visto, me han hecho pruebas, han experimentado su tratamiento conmigo. ¿Qué más quieren?


  -Ayudarla a desechar su parte humana para convertirla en una maravillosa kaeliana.


  -Yo no quiero ser una muñeca de porcelana sin opinión. -Grité fuera de mis casillas.- Me gusta ser humana. ¡Soy humana!


  -Bien, usted decide. Como le he dicho, no la vamos a obligar, no es nuestro estilo.


  Suspiré aliviada al oír aquello. Lógicamente estas no eran sus últimas palabras. Se guardaba un as en la manga, lo puede ver en su rostro.


  -Aunque lamento informarle de que dadas las circunstancias no podemos proporcionarle el antídoto para restablecer la salud de su padre. -Soltó displicente dejándome de piedra.


  -Pero ustedes prometieron... -titubeé, viniéndome abajo.


  -Nosotros prometimos ayudar a su padre y curarla a usted, pero a cambio de que aceptase quedarse con nosotros. Carl incluso exigió que lo pusiéramos por escrito.


  Recordé la carta que había leído de manos de mi padre, y el supuesto documento firmado que adjuntaba en ella y que por cierto, ni siquiera me había molestado en leer. Estaba segura que Carl había aceptado esa condición bajo presión y para arrancarles la firme promesa de curarme.


  La gran cúpula de cristal parecía estar a punto de desplomarse sobre mi cabeza. Me sentía mareada, con nauseas que amenazaban con convertirse en vómito. Era tan angustiosa la sensación que si hubieran sacado todo el oxigeno de la habitación y ya no pudiera respirar, me habría sentido mucho mejor. Me llevé la mano al pecho cuando un terrible pinchazo atravesó mi corazón mientras mi brazo izquierdo empezaba a adormecerse. Noté unas manos sujetándome por detrás, impidiendo que me diera de bruces contra el suelo. Antes de que pudiera darme cuenta estaba de vuelta en el hospital.


  La última semana


  La libertad no consiste en hacer lo que se quiere, sino en hacer lo que se debe.


  Ramón de Campoamor


  Había salido a respirar un poco de aire. Desde que habían llegado a Kaeliux notaba el oxigeno espesándose en sus pulmones, dificultándole la respiración. Sabía que esa sensación era psicológica, un síntoma de la ansiedad que estaba experimentando.


  Estela se había recuperado bastante rápido, aunque debía guardar reposo durante un par de días. Los acontecimientos acaecidos con el consejo le habían afectado de nuevo y los médicos habían decidido que lo mejor sería mantenerla sedada y relajada hasta que su cuerpo estuviera libre de peligro al cien por cien.


  Cerró los ojos inhalando el familiar aroma a hierba mojada. Recordaba ese olor de su infancia. Le gustaba pasear por el exterior a primera hora de la mañana, cuando a penas despertaba el alba y el sol no era más que un destello borroso en el horizonte. Caminó decidido. Solo tenía una semana para pensar en algo. No había podido hablar con Luke. Dentro de la cúpula no era recomendable intercambiar ideas. Ya fueran estas mentales o verbales. El consejo tenía sus métodos para estar al corriente de todo en cuestión de segundos. Por eso había quedado con él al borde del precipicio. Era el lugar donde acudían cuando eran pequeños y se escapaban de la academia para cometer alguna locura prohibida.


  Se sentó en el escarpado filo, dejando que sus piernas colgasen en el vacío. Observó los arbustos que crecían dispares abajo, en el valle. Nunca había pensado en lo pequeños y tupidos que eran, nunca hasta ahora. En la Tierra estaba acostumbrado a los bosques cerrados. Dominados por cedros inmensos que parecían arañar el cielo. Aquí en Kaeliux todo era distinto. La presión de la gravedad estaba presente en todo lugar.


  Oyó el gorgojeo de un ave volando cerca de allí. Miró hacia arriba en busca del animal. Un enorme pájaro, con alas membranosas y afiladas garras, volaba en círculos sobre su cabeza. Era un carroñero y pensaba darse en festín con él. Erik se puso e pie, gritando para ahuyentarlo. Era todo lo que podía hacer. Sabía que estaba prohibido atacar a los animales en su planeta, aún a riesgo de que estos te atacasen primero. Ese era otro de los motivos por los que la mayoría de los kaelianos preferían vivir en las cúpulas. La naturaleza en el exterior era libre y ellos nunca habían intentado subyugarla como hacían los humanos en la tierra. El enorme pájaro desapareció de allí, pero Erik siguió gritando al cielo. No podía dejar de gritar, su estado de ánimo mejoraba considerablemente liberando adrenalina de ese modo.


  Dio un bote hacia adelante, que a punto estuvo de precipitarlo al vacío, cuando una mano se posó sobre su hombro. Estaba tan absorto en gritar que no había notado la presencia de su hermano.


  -¿Estás bien? -Preguntó Luke al ver el rostro desencajado de su hermano.


  -No, no estoy bien. Estoy al borde de la locura. -Admitió Erik, dándose cuenta de cuan ciertas eran sus palabras. Más de lo que le hubiera gustado admitir.


  -Saldremos de esta. -Afirmó el pelirrojo.


  -Eso espero. -Murmuró cabizbajo- ¿Has pensado en algo? ¿Tienes algún plan?


  La voz de Erik dejaba entrever un matiz desesperado que a Luke no le gustó en absoluto. No podía darse por vencido tan pronto. Encontrarían el modo de saltarse las decisiones del consejo y evitar que Estela tuviera que quedarse en Kaeliux. Algo se les ocurriría.


  -Aún no, pero tenemos tiempo.


  -¿Qué tenemos tiempo? ¡Solo nos han dado una semana de margen!


  -Erik sé cómo te sientes, pero intenta usar la cabeza en vez de atacarme. Estoy aquí para ayudar ¿vale? -Razonó Luke.


  Erik se sentía molesto, airado. Su estado de ánimo siempre empeoraba al salir al exterior. Dentro de la cúpula todo parecía más sencillo.


  -Lo siento. Antes estaba más tranquilo, pero este rato aquí afuera, sin parar de darle vueltas a todo, me ha afectado demasiado. -Se disculpó.


  Luke no dijo nada. Él también se sentía extraño cuando salía de las cúpulas. Era una sensación visceral. Se sentía más despierto, pero a la vez más irascible. Era como si estuviera de nuevo en la Tierra. Se sentía más humano.


  Un ruido similar al crujido de una rama hizo que ambos se sobresaltasen, poniéndose en pie a la defensiva. Quizás el consejo había mandado a alguien a espiarlos.


  -¿Quién anda ahí? -Gritó Luke exigente.


  El ruido volvió a producirse y Beth apareció entre los arbustos sin resuello y visiblemente agotada.


  -Pero ¿estás loca? ¿Qué demonios haces fuera de la cúpula? -Le espetó Luke más preocupado que enfadado.- No estás preparada para aguantar esta gravedad.


  Se acercó a ella y agarrándola de la cintura para ayudarla a avanzar.


  -Lo siento, quería... -se interrumpió Beth para tomar una bocanada de aire que no le dio la energía necesaria- quería saber que estabais tramando. -Contestó al fin con la respiración entrecortada por el esfuerzo.


  -Eres idiota. -Farfulló el pelirrojo.


  Beth pensó que debía decir algo inteligente, como excusa, pero su cerebro estaba tan agotado como su cuerpo. Salir de la cúpula no había sido buena idea. Luke tenía razón, era idiota.


  -Eso... eso ya lo he oído otras veces -replicó al fin, no sin esfuerzo, apoyándose contra él rendida.


  -Tenemos que volver -zanjó Luke volviéndose hacia Erik que parecía inmerso en su propio mundo.- Yo ayudaré a Beth a caminar, tú ves tirando, no es buena idea que nos vean llegar juntos.


  -Está bien. -Cedió él, iniciando su camino de regreso.


  Beth tenía la vista fija en la espalda de Erik mientras este se perdía en la lejanía a pesar de que Luke la miraba fijamente, ella se negaba a responder esa mirada y seguía mirando al hermano del pelirrojo.


  -No me puedo creer lo que has hecho. ¿Eres consciente de que podrías morir aquí afuera?


  -No será para tanto. -Justificó ella aunque podía sentir como se estaba transformando su cuerpo en algo parecido a la mantequilla y le pedía a gritos fundirse con el suelo.


  -La gravedad que tenemos aquí es muy fuerte, podría aplastarte contra el suelo y reventar tus costillas las cuales perforarían tus pulmones y otros órganos vitales, llevándote a una muerte segura. ¿Me he explicado con claridad? -Soltó furioso.


  Iban avanzando lentamente porque Beth no era capaz de mantener un ritmo normal debido al agotamiento físico que se adueñaba de su cuerpo en el exterior. El brazo de Luke la rodeaba con fuerza, pero aún así sus piernas se negaban a obedecerla.


  -Si no fuera porque ya estoy muerta de cansancio, estaría muerta de miedo. -Admitió en un susurro.


  Luke sintió una punzada de arrepentimiento. Quizás había exagerado un poco, bueno mucho, pero mejor así. No le apetecía ver a Beth merodeando por el exterior, intentando correr, sin fuerza ni aliento, en una huida desesperada de alguno de los animales salvajes que pululaban por estos valles.


  Decidió acelerar el ritmo de retorno. Cogió a Beth a pulso, colocándosela en la espalda como si fuera una niña pequeña. Beth ni siquiera tenía fuerzas para quejarse.


  -Agárrate ¿vale?


  Ella no contestó, pero Luke pudo notar como apoyaba la cabeza sobre su hombro. Se la imaginó con ojos los ojos entornados y una mueca de serenidad perfilándose en su rostro en ese momento. Echó a correr en dirección a la cúpula. A penas faltaba medio kilómetro para llegar a la entrada cuando un musculoso animal, pequeño, fornido y con afilados colmillos sobresaliendo de sus fauces, se interpuso en su camino. Era un Jandrax. Sus patas achaparradas y deformes hacia el exterior de su cuerpo avanzaban en dirección ellos con decisión. Por un instante le recordó a los cocodrilos que había visto en la Tierra, solo que con una piel membranosa en lugar de escamas. No podía atacar al animal. Estaba prohibido. Pero la situación no pintaba bien y menos cuando el Jandrax empezó a gruñir y a soltar una baba viscosa por el hocico que daba evidencia de cuales eran sus planes con respecto a ellos. Luke se agachó con mucho cuidado, intentado no asustar al animal. Cogió una piedra que encontró a sus pies y se alzó con la misma parsimonia, enderezándose, intentando que el fiero animal no lo viera como una amenaza. Escondió con sigilo el trozo de roca en su espalda.


  El cuadrúpedo parecía debatirse entre atacar o huir. Estaba midiendo a su oponente. Decidió atacar.


  Luke intentó escapar, corriendo a toda velocidad, desesperado por huir del fiero animal. Podía sentir los gruñidos y la agitada respiración del Jandrax a su espalda, pisándole los talones. En su desesperación el pelirrojo no vio la raíz del arbusto que se enredaba en su pie, derribándolo contra el suelo. Beth salió disparada de su espalda y aterrizó contra el suelo, unos metros más allá. El Jandrax frenó, evaluando la situación. Era un animal inteligente y estaba valorando cual sería la presa más débil y en consecuencia la más fácil de vencer. Sin lugar a dudas Luke percibió con terror como el animal se decantaba por la chica inconsciente, en vez de por él. Se levantó sin pensárselo ni un segundo más y echó a correr en dirección a Beth. El Jandrax podía ser rápido, pero sus cortas extremidades eran una desventaja al lado de las veloces zancadas del pelirrojo. Luke se tiró al suelo, cubriendo el cuerpo de la muchacha con el suyo propio, instantes antes de que el Jandrax les diera alcance. En el momento justo en que el animal saltaba sobre ellos, el pelirrojo alzó su mano mientras sujetaba con fuerza una afilada piedra que había cogido segundos antes del suelo y que intentó clavar en el flácido vientre de la salvaje criatura. El Jandrax fue más rápido y saltó al lado opuesto del pelirrojo, cayendo muy cerca de las piernas de Beth. Un grito brotó del pecho de ella cuando las zarpas del animal le rasgaron la pantorrilla. Luke reaccionó con rapidez, lanzándose sobre el lomo del animal, haciendo un esfuerzo hercúleo por no caerse al patinar con la lisa y viscosa piel del animal. Empezó a darle puñetazos en la cabeza con toda la fuerza y la rabia que era capaz de liberar. El Jandrax dejó de centrarse en el cuerpo inerte de la muchacha para girar su cuello e intentar morder con sus afilados y desiguales colmillos al kaeliano. Los mordiscos lanzados al aire a punto estuvieron de arrancarle una mano al pelirrojo cuando este aprovechó la agresividad con que apretaba las mandíbulas el animal y le metió la afilada piedra en al boca, ignorando el terrible dolor que recorría su brazo por las sangrantes mordeduras. Cuando el Jandrax cerró la boca, creyendo que había alcanzado un miembro de su presa, la piedra perforó su lengua y su paladar, haciendo que la criatura aullase desesperada. Luke saltó de encima del cuerpo del animal mientras este daba bocanadas desesperadas empapando el suelo de una sangre negruzca y espesa. El pelirrojo se apresuró en coger a Beth y alejarla del fiero espécimen ahora que este luchaba por respirar. El kaeliano partió una gruesa rama de un arbusto cercano y corrió hacia le Jandrax justo en el momento en que el animal se revolvía para atacarle de nuevo, en un intento final por demostrar su supremacía. Le asestó un zarpazo, rasgando su ropa y arañando su piel dolorosamente. Ambos cayeron rodando por el suelo. El Jandrax intentando morder a Luke con sus mortíferos colmillos cubiertos de sangre, y Luke intentando liberarse de aquel abrazo mortal para poder clavarle la estaca.


  -Maldito bicho baboso. –Farfulló mientras se separaba de él propinándole una patada en el flácido vientre.


  El animal empezaba a perder la fuerza debido a las heridas de la boca y Luke aprovechó esa debilidad para asestarle un golpe mortal, clavándole la puntiaguda y gruesa rama en el pecho.


  El Jandrax cayó hacia atrás, lanzando un quejido de dolor. Luke retrocedió jadeante. Estaba asustado y alerta. Se apoyó en el suelo con la mano, sin dejar de mirar al animal que se retorcía de dolorido, debatiéndose entre la vida y la muerte.


  Se aproximó con sigilo, buscando signos de vida en el salvaje animal. Sus ojos abiertos y totalmente en blanco, unidos a una lengua que caía flácida por el lateral de su boca, dejaban claro lo que acababa de suceder. El Jandrax había muerto. Un reguero de sangre y vísceras cubrían el cuerpo sin vida del animal, provocándole a Luke unas arcadas terribles.


  Era la primera vez en su vida que mataba a otra criatura de un modo tan salvaje y primitivo. Nunca había recurrido a la violencia física para liberarse de un oponente. Siempre usaba su superioridad mental para subyugarlos, pero en esta ocasión había actuado como le dictaba su instinto y no su razón. Sintió miedo de si mismo ante ese desconcertante cambio de actitud y dentro de su propio planeta.


  La adrenalina recorría su cuerpo manteniéndolo vigilante. ¿Qué debía hacer ahora? ¿Dejar allí el cuerpo sin vida del animal? ¿Enterrarlo? Beth lanzó un quejido lastimero. Tenían que volver. Pero sus manos aún estaban cubiertas de sangre viscosa y negruzca. ¿Qué justificación podía darle a eso cuando lo vieran en la cúpula?


  Se volvió hacia el cuerpo inerte que yacía más allá. Debía esconderlo, enterrarlo. Buscó algo con lo que poder escarbar en el suelo. Encontró una piedra ancha y plana y empezó a cavar, sintiendo como se le escapaban las fuerzas, notando como se resbalaba la piedra entre sus sudorosos dedos mientras la tierra se incrustaba dolorosamente en sus uñas. Pasado un rato, había conseguido excavar un hueco lo suficientemente grande como para meter el cuerpo el animal. Lo arrastró de las patas dibujando un camino carmesí a su paso. Lo arrojó dentro y empezó a cubrirlo con la misma tierra que antes había sacado de allí.


  Media hora después reiniciaba el camino de vuelta a la cúpula, con Beth totalmente dormida entre sus brazos y ajena al desagradable suceso que había acontecido. Le había tapado la herida de la pierna con la chaqueta de ella. La camiseta rasgada y ensangrentada del pelirrojo se había quedado enterrada con el animal. Luke se abotonó la camisa exterior intentando disimular los arañazos, para no levantar sospechas.


  El kaeliano que custodiaba la entrada los miró con sorpresa. Por suerte para Luke mientras escarbaba el agujero en el campo la tierra había eliminado los restos de sangre de sus manos. Un problema menos. Ahora solo tendría que explicar porque llevaba a una chica inconsciente a cuestas y las manos llenas de barro.


  -¿Qué le ha pasado? -Preguntó el kaeliano ver a Beth desplomada entre los brazos de Luke, y el deteriorado aspecto de este.


  -Es humana, no esta acostumbrada a que le digan que no y he tenido que hipnotizarla antes de que la cosa fuera más allá. -Se burló Luke, entrando en la cúpula sin esperar una replica por parte del guardia.


  La mejoría en su estado de ánimo fue instantánea al atravesar las puertas que lo introducían en la ciudad. De camino a la casa que ocupaban dentro de la ciudad de cristal Luke empezó a sentirse mas fuerte, menos cansado y más despejado mentalmente. Incluso dejó de estar molesto por la incursión de Beth en el exterior. Ahora, a salvo dentro de la cúpula, todas sus preocupaciones le parecían nimiezas.


  -Pero ¿qué le has hecho? -Preguntó Thomas alarmado al verlo entrar por la puerta.


  Permanecía sentado en el sofá y acababa de quitarse el casco de realidad virtual con el que estaba entreteniéndose antes de oír el portazo. Se puso de pie enseguida, ayudando a Luke a depositar a la muchacha sobre el mullido sofá. Thomas miraba al pelirrojo con los ojos desencajados. Volvió a insistir al ver que el otro no soltaba prenda.


  -¿Vas a decirme qué ha pasado de una maldita vez?


  -Tu amiga ha sido tan estúpida que ha salido al exterior, exponiéndose durante demasiado rato a la gravedad de nuestro planeta. Necesitará un par de minutos más para recuperarse del agotamiento que eso le ha provocado. Por suerte me tenía cerca y he podido evitar que un Jandrax la usara de almuerzo. -Alzó sus ojos del cuerpo de Beth, centrándolos con rabia en el humano.- Espero que esto os sirva de lección para no intentar más tonterías de este estilo.


  -¡Yo no tenía ni idea! -Se defendió Thomas.- Me dijo que iba a ver a Estela.


  -¿Y tú te consideras su amigo? -Preguntó burlón.- Que poco la conoces. Te mintió. Solo tenías que haberla mirado a los ojos, parpadea más rápido cuando está mintiendo. -Añadió Luke apartándose del sofá y dirigiéndose a la cocina.


  -Nunca me había fijado en ese detalle -comentó Thomas pensativo.- Parece que tú si que la conoces bien. ¿Hay más cosas que yo no sepa y tú si? -Concluyó con exigencia.


  Al humano no le gustaba la idea de que ese alienígena al estilo «accion man» hubiera intimado con Beth, aunque conociéndola como la conocía, tampoco debía extrañarle.


  A Luke no le hizo ninguna gracia el tono exigente y sobre protector de Thomas. Había estado a punto de perder su vida y la de Beth, a manos de un desagradable animal y encima tenía que soportar los reproches del tontorrón humano. No, eso no pensaba soportarlo.


  -Mira, aclaremos algo desde el principio -dijo Luke acercándose de nuevo al salón.- Tú no eres nadie aquí y no tienes por qué saber nada, ni de mí, ni de Beth, ni de nada, así que mantente al margen. Confórmate con las vacaciones de lujo que te hemos regalado en otro mundo.


  -Relájate colega, nadie quiere que llegue la sangre al río ¿verdad? -contestó Thomas poniendo las manos en alto en señal de rendición.- Ahora, una cosa si que te diré, como le hagas daño a ella, tendré que pararte los pies. Estás avisado. -Zanjó amenazante. Aunque no sin cierto temblor en sus palabras.


  -¿Tú y cuantos más? -Se burló Luke con una risa sardónica, volviendo sobre sus pasos y metiéndose de nuevo en la cocina.


  -Queréis dejar de pelear, me va a estallar la cabeza -musitó Beth con un hilo de voz mientras intentaba incorporarse.


  Thomas se precipito rápidamente sobre el sofá, agarrándola por los hombros para ayudarla a sentarse.


  -Pero ¿en qué estabas pensando? Me he llevado un susto de muerte cuando el alienígena ese te ha traído en brazos. -Repuso Thomas sin decidirse a soltarla.


  Beth se removió incómoda por la excesiva cercanía física de Thomas, haciendo sitio, hasta conseguir establecer una distancia de dos palmos entre ambos. No le gustaba la sensación que había recorrido su cuerpo al tener a su mejor amigo tan cerca.


  -Quería ver que estaban tramando Luke y Erik. No soporto esta espera. Se que traman algo, pero no hay manera de enterarse. Por eso me arriesgué a salir al exterior, para espiarlos. Quiero ayudar, quiero que Estela vuelva con nosotros y... -se interrumpió a mitad de la frase, tragando saliva con fuerza, como si con eso pudiera arrastrar las palabras no dichas hacia abajo.


  -¿Y...? ¡Vamos Beth! Soy yo Thomas, a mí puedes contarme lo que sea.


  Beth posó su mirada sobre los ojos de su amigo. Tenía razón, su apariencia había mejorado, pero no por eso dejaba de ser él. Su paño de lágrimas de la adolescencia. Inspiró hondo para decir lo que hubiera querido obviar.


  -No quiero que me borren los recuerdos de Luke. -Confesó agachando de nuevo la mirada.


  -Entiendo. -Afirmó Thomas con seriedad.- Vosotros dos habéis estado liados ¿no?


  -Algo así, pero ya no. Hace tiempo que esa historia se acabó. -Admitió ella irguiendo su mentón, intentando demostrar un orgullo que escaseaba en esos momentos.


  -No se si creérmelo. Si de verdad hubiera acabado, ¿por qué vas detrás de él? No tienes que tropezar con esa piedra otra vez. -Thomas colocó su dedo pulgar e índice en la barbilla de ella, obligándola a mirarlo. -La Beth que yo conocía no lo haría. No seas estúpida.


  -No es estupidez, es constancia. Algún día conseguiré que se de por vencido y se quite de mi camino. -Contestó poco convencida.


  -Creo que eso sucederá en poco menos de una semana, si no hacemos algo por saltarnos las normas de estos extraterrestres pirados. -Aseguró él pensativo.- Yo tampoco quiero perder los recuerdos que he acumulado estos días. -Apostilló acercando peligrosamente su rostro al de ella.


  La cabeza de Beth era un avispero donde miles de abejas zumbaban sin descanso. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué se suponía que buscaba Thomas acercándose tanto a su boca? Sabía lo que buscaba. No era el primer chico que adoptaba esa misma expresión al acercarse a ella antes de besarla. Notó el cálido aliento de él acariciándole los labios. Con simplemente cerrar los ojos estaría besando a su mejor amigo.


  Un carraspeo exagerado y provocado hizo que Thomas se apartase de golpe. Beth algo desconcertada intentaba asimilar el cambio de rumbo que estaba tomando esta historia.


  -Por mí podéis seguir, no quiero estropearos el momento, aunque si queréis saber mi opinión, era una escena bastante patética. He visto cerdos apareándose con más gracia que vosotros. -Soltó mordaz, sentándose en un sillón frente al sofá donde Beth y Thomas permanecían avergonzados.


  La penumbra se había apoderado de la habitación, llenándola de tonos grisáceos, tristes y melancólicos como el estado de ánimo de Erik. Estela yacía inconsciente en su cama mientras él la miraba con los ojos cansados. Por más vueltas que le daba no conseguía hallar una posible solución. El tiempo se le escapa veloz entre los dedos. Debía pensar en algo. Pero no se le ocurría nada. Afuera, sentado en el borde del precipicio, había vislumbrado alguna idea interesante, pero ahora, sentado al lado de la cama donde ella se recuperaba, todo le parecía absurdo y descabellado. Ni siquiera encontraba la rabia necesaria para revelarse contra la situación. Desde que volvió a entrar en la cúpula su cerebro había empezado a trabajar a un ritmo diferente. Parecía como si ninguna de las ideas que había barajado y sopesado en el acantilado exterior tuvieran sentido alguno en esos momentos, y lo único realmente sensato y a lo que encontraba lógica y sentido era hacer lo que le pedían los miembros del consejo.


  Una kaeliana, ataviada con una bata blanca y una bandeja metálica, donde traía una jeringa llena de un líquido de color parduzco, se aproximó a ellos.


  -Voy a inyectarle otra dosis. -Comentó y sin esperar a oír la replica de Erik. Se limitó a explicarle con toda la frialdad del mundo el por qué.- El doctor ha puesto en el informe que la paciente necesitaba una dosis extra del antídoto. Es por precaución, no queremos que vuelva a sufrir una recaída. También le vamos a administrar un estimulante para despertarla. Necesitamos ver si el tratamiento ha hecho efecto en esta segunda tanda.


  Erik asintió, impotente ante la situación. No sabía si era verdad o mentira lo que esta kaeliana le estaba contando. Pero tampoco sintió la necesidad de cuestionárselo. Miró el embolo de la jeringa mientras introducía lentamente el espeso liquido en la circulación sanguinea de Estela. Cuando la mujer concluyó su tarea, salió de allí sin mediar palabra, cerrando la puerta a sus espaldas.


  Transcurridos unos instantes, que a Erik le parecieron eternos, Estela empezó a parpadear, despertando de su ensueño.


  -Hola -susurró Erik, incorporándose de la silla y sentándose en el borde de la cama, junto a ella, estrechando con suavidad sus manos.


  Miré a mi acompañante, intentando enfocar su rostro. Mi visión era borrosa y no lo veía con la nitidez deseada, pero reconocí su voz al instante, sintiéndome mucho mejor.


  -Erik, ¿Por qué estoy aquí otra vez?


  -Perdiste el conocimiento en la sala del consejo y han tenido que reiniciar el tratamiento de nuevo.


  Los recuerdos se agolparon en su cabeza. El consejo había decidido mandar a Erik y sus amigos de vuelta a la tierra, pero exigían que ella se quedase aquí, a cambio del antídoto para curar a su padre.


  -Quiero salir de aquí. Si solo nos queda una semana, debemos aprovecharla. -Dije con resolución a la vez que me incorporaba en la cama.


  Miré el extraño traje que llevaba puesto, sintiéndome prisionera dentro de ese material elástico.


  -Necesito mi ropa. -Añadí.


  Erik no me dijo nada, por lo visto estaba de acuerdo con mi intención de salir pitando de esta habitación. Rebuscó entre las cosas que había dentro del armario hasta encontrar ropa algo más normal. No era mi ropa, pero podía servir. Unos pantalones blancos ligeros y frescos de un material similar al lino, y una camiseta azul cielo sin mangas, me parecieron perfectos como vestimenta. Me quité el «pijama-traje de neopreno» que me tenía asfixiada. Ni siquiera me di cuenta de que Erik se daba la vuelta, ruborizado. Estaba tan ansiosa por liberarme de traje que no pensé en que me estaba desnudando delante de él.


  -¿Quieres que me vaya? -Preguntó Erik mirando con fijeza al exterior sin atreverse a volverse.


  -No, no me importa que estés aquí, ni tampoco que me mires mientras me cambio. -Repuse con seguridad.


  Era la verdad. Habíamos pasado por tantas cosas juntos que lo último que me importaba era que Erik me viera en ropa interior. Aunque él seguía mirando por la ventana sin moverse hasta que me acerqué a él y acaricié su espalda.


  -Podemos irnos.


  -No sé si esto es buena idea. Quizás nos estamos precipitando. Podríamos hablar con el consejo de nuevo, intentar convencerlos.


  -¿Estás loco? No van a ceder. ¿Es qué no lo ves? -Parecía desorientado, como si se debatiera entre seguir las normas o saltárselas. Para mí no era cuestionable. Teníamos que saltárnoslas.- Erik hazme caso, no podemos seguir de brazos cruzados viendo pasar los días. Nos vamos.


  Me miró de arriba a abajo con aprobación. Una sonrisa, una de esas que me derretían por dentro convirtiendo mis huesos en gelatina y de las que hacía tiempo que no veía en sus labios, asomó tímidamente.


  -Te queda muy bien, pareces una kaeliana.


  -No digas tonterías. -Mascullé golpeándole suavemente el brazo.- Vámonos ya.


  Erik me agarró por la cintura y salimos de la habitación a paso ligero. Una enfermera, o eso me pareció a mí, se acercó a nosotros con el ceño fruncido. «Problemas» pensé, compartiéndolo con Erik. Él me agarró más fuerte en respuesta.


  -¿Qué hace ella fuera de la habitación y sin su traje de control?


  -El médico ha venido y nos ha autorizado a salir de paseo para mejorar mi musculatura. -Mentí intentado aportar seguridad a mis palabras al ver que Erik seguía callado.


  No entendía porque narices se quedaba así. Era ilógico, nos iban a pillar y el parecía no inmutarse. Como si en el fondo quisiera que nos detuvieran. La kaeliana nos miró escrutándonos con unos grandes ojos verdes que resaltaban con notoriedad en su bello rostro aterciopelado.


  -A mí no me ha comunicado dicho cambio en su tratamiento. -Repuso con desconfianza.


  -Seguramente habrá dejado constancia en mi historial. Lo vi anotando algo en la pantalla táctil que traía en la mano cuando me visitó. -Volví a mentir sintiendo como resbalada una fría gota de sudor por mi espalda.


  Tenía la certidumbre de que esta mujer no iba a dejarnos marchar tan fácilmente. Empezaba a pensar que escaparnos por la puerta principal no había sido muy buena idea. Pensaba que pasaría desapercibida vestida con ropa normal, pero no era así. Estaban más pendientes de mí de lo que creía. Y luego estaba Erik, en este estado de sumisión voluntaria que empezaba a mosquearme. Quizás deberíamos intentarlo de nuevo por la ventana. Pero entonces la kaeliana cedió, sorprendiéndome gratamente.


  -Voy a comprobarlo. No quiero tener problemas con mis supervisores. Esperad aquí. -Exigió con firmeza.


  -Por supuesto. -Aseguré clavándole las uñas a mi novio en la mano para que reaccionase de una vez.


  Erik tiró de mí, mientras nos acercábamos a un reluciente mostrador, tan negro y liso como la melena de la kaeliana. Se acercó a una pantalla plana donde todo tipo de lineas y puntitos mostraban donde se hallaba cada enfermo en aquel edificio. Dijo mi nombre completo y pude ver como el ordenador respondía mostrando mi rostro en la pantalla. Con una mirada tan fría como el mostrador sobre el que nos apoyábamos en esos momentos, la enfermera volvió a mirarme.


  -Aquí no dice nada de un permiso. -Soltó, asegurándose de nuevo y mirando por segunda vez mi historial en la pantalla.


  Sin pensar en nada me adelanté aprovechando ese instante de confusión, y empujé a la kaeliana con fuerza. No estaba pensado en lo que hacía, simplemente lo hice y nada más. Quizás por eso salió bien. La enfermera, que no se esperaba ese ataque violento por mi parte, perdió el equilibrio, precipitándose sobre un carro metálico que había a sus espaldas. Agarré a Erik por la mano con fuerza.


  -¡Corre! ¡Erik corre! -grité tirando de él.


  Erik miró un instante a la kaeliana tendida en le suelo e inconsciente, por el certero golpe que se había dado en la nuca con el borde del carro. Entonces se giró de nuevo hacia mí y echó a correr, siendo él quien tiraba ahora de mi brazo. Paró en seco al llegar a la puerta buscando posibles opciones. Por suerte todo había ocurrido en una zona poco concurrida. Me tenían ingresada en un área restringida o algo similar, y por lo visto nadie se había percatado aún del cuerpo inconsciente de la enfermera ni de mi ausencia.


  -Creo que tenemos que irnos de aquí, fuera de la cúpula. Pero no soy capaz de pensar con claridad. No podemos dejar a los demás y yo no puedo avisar a Luke. Oirían nuestra conexión mental y además, no sé por qué, pero mi mente se niega a hacerlo. -Me agarró de los hombros clavando su mar intensamente en mis ojos.- Avísalo tú. Es probable que no puedan rastrear tus pensamientos.


  -¿Y qué le digo? ¿A dónde vamos?


  -No podemos arriesgarnos a decir el sitio donde nos ocultaremos, no es seguro al cien por cien que el consejo no pueda interceptar tus pensamientos. -Vi el rostro de mi novio concentrado en algún pensamiento antes de continuar. Le estaba costando horrores tomar una decisión. Empecé a morderme el labio inferior con impaciencia. Algo raro le sucedía a Erik.


  -Dile que los esperamos donde mueren los recuerdos. Él sabrá a donde deben ir.


  Asentí, buscando la mente de Luke, pensando con fuerza en lo que quería decirle.


  -Ya está. -Confirmé sin saber si había funcionado o no.


  -Bien, pues no perdamos más tiempo. Salgamos de aquí antes de que me arrepienta de lo que estamos haciendo.


  La carrera tensó mis músculos, manteniéndome más alerta que nunca. Erik parecía confuso. Era como si en su interior no estuviera convencido de lo que estábamos haciendo. Pasamos veloces por innumerables pasillos, todos ellos iluminados con precisión a nuestro paso. Solo disminuíamos nuestra carrera, convirtiéndola en paseo, cuando nos cruzábamos con algún kaeliano. Habían pasado más de quince minutos desde nuestra agresión a la enfermera y posterior huida del hospital. Estaba segura de que ya nos estarían buscando por doquier. La adrenalina mantenía mi mente despierta y agudizaba mis sentidos, pero el terror a lo que pudiera pasar si nos cogían me presionaba el pecho haciéndome respirar de forma acelerada y entrecortada.


  Giramos en un pasillo donde Erik se detuvo, inspeccionando la pantalla de acceso que había delante de una puerta. Miré el letrero que lucía sobre ella sin entender nada de lo que ponía allí. Aquel extraño galimatías debía de ser kaeliano.


  -Estela no puedo hacer esto. No sé por qué, pero mi mente bloquea mi cuerpo, no puedo mover el brazo para que el ordenador identifique mi huella. Tendrás que hacerlo tú. -Admitió derrotado.


  -Pero ¿qué te pasa? -Pregunté desconcertada. Cada vez me preocupaba más el extraño comportamiento de Erik.


  -No lo sé, no puedo pensar con claridad. Coge mi mano y oblígame a poner mi dedo pulgar sobre esa pantalla.


  Dudé unos instantes. Esto era raro, muy raro.


  -¡Hazlo Estela! -Me apremió él.- No hay tiempo que perder.


  Cogí su mano, tirando de ella. Parecía un peso muerto. No pensé que el brazo de Erik pudiera pesar tanto. Acerqué su dedo a la pantalla, forzándole a que no cerrase su mano en un puño y echase por tierra todo mi esfuerzo. La puerta emitió un pitido a la vez que una luz verde se encendía, indicándonos que estaba abierta y podíamos entrar. Vi el rostro descompuesto de Erik. Estaba librando una feroz lucha interna que yo no lograba entender. Me agarró de la mano, dirigiéndome hacia uno de los vehículos que habían allí estacionados.


  Aquella sala parecía un taller mecánico, pero con las dimensiones del hangar de un aeropuerto. Anduvimos el espacio que distaba entre la puerta y el vehículo, con suma precaución. Erik me indicaba con su dedo índice posado sobre sus labios, que debía permanecer en silencio. Nos fuimos ocultando tras columnas y piezas de recambio, hasta llegar a un aparato similar a un coche, pero mucho más grande y redondeado.


  -Debemos darnos prisa. Ahora ya saben dónde estamos. -Confirmó, ayudándome a subir en aquel artilugio demasiado alto para mí.


  -¡Eh! Vosotros, ¿quién os ha dado permiso para usar ese vehículo? -Dijo una voz al fondo de la enorme sala.


  Erik tomo su lugar en el asiento del piloto con rapidez, poniendo en marcha con decisión el extraño aparato. Seguimos oyendo voces lejanas, pero nosotros ya habíamos emprendido el vuelo hacia el exterior.


  Me agarré con fuerza al cuadro de mando. Pensaba que era un coche o algo así y lo último que me esperaba era salir volando. El cinturón de seguridad se tensó alrededor de mi cuerpo, presionándome contra el respaldo del asiento. En cuanto dejamos atrás el espacio de la cúpula pude ver como el rostro de Erik se relajaba, volviendo a perfilar una sonrisa en sus labios.


  Descubrimiento


  Sorprendernos por algo es el primer paso de la mente hacia el descubrimiento.


  Louis Pasteur


  Luke se levantó desconcertado del sofá donde se había quedado medio dormido cuando escuchó la voz de Estela resonando con total nitidez dentro de su cabeza. ¿Cómo era posible? La última información que tenía de ella era que estaba sedada en el hospital, pero no había la menor duda, aquel pensamiento había sido de Estela. Y tampoco dudaba de lo que había querido decirle. Erik y ella habían huido y los esperaban en la clínica mental donde el padre de los gemelos estaba internado.


  Se acercó a sus compañeros que parecían dormir plácidamente sobre aquel diván, despertándolos sin contemplaciones.


  -Vosotros, arriba -dijo zarandeándolos a ambos.


  -Pero ¿de qué vas? -Se quejó Beth restregándose los ojos.


  -Erik y Estela han escapado de aquí. Tenemos que irnos ya. -Soltó dándole una patada al diván donde Thomas seguía dormido como un tronco. El humano se despertó de golpe, con la cara blanca por el susto.


  -¿Qué...qué ocurre? -Preguntó con voz ronca.


  -Nos vamos. En cinco minutos tenemos que estar fuera de aquí, así que no más preguntas hasta que hayamos salido de la cúpula. -Zanjó Luke.- Solo una cosa más. Beth ¿recuerdas el camino por el que me seguiste ayer hacia el exterior?


  -Sí -confirmó ella algo confusa.


  -Bien, porque es probable que no sea capaz de llegar hasta allí de forma voluntaria. Tendréis que obligarme.


  Thomas y Beth lo miraron extrañados. ¿De qué estaba hablando? Luke decidió decirles lo que debían hacer antes de que lo acosaran con una retahíla de preguntas estúpidas.


  -Coge el cinturón y ata tu muñeca con a la mía. Así no tendré más remedio que seguirte.


  -Está bien -dijo Beth levantándose y cogiendo la correa que Luke le tendía. Unió las manos de ambos sin dejar espacio alguno.


  -Perfecto. -Comentó el pelirrojo examinando su atadura y estrechando con fuerza la mano de Beth.- Pues en marcha.


  Beth empezó a correr por los pasillos. La puerta por la que salieron el día anterior estaba a escasos metros de la casa donde se alojaban. Thomas los seguía sin atreverse a preguntar nada. Mientras Luke mantenía el ritmo al lado de Beth con una extraña mueca dibujada en su cara. Nada más salir al exterior Beth notó la presión de la gravedad chafándola de nuevo. Sin embargo Luke parecía haber revivido y su expresión había cambiado al cien por cien. Los condujo a ambos por el lateral de la cúpula, escondiéndose entre los arbustos, hasta llegar a una enorme puerta metálica que daba paso a un lugar similar a un hangar, o eso le pareció a Beth. En aquel sitio había un enorme revuelo de gente correteando de un lado al otro, subiéndose en raros vehículos.


  Luke estaba seguro que todo ese ajetreo se había armado por culpa de su hermano y Estela. Sería sencillo robar un vehículo entre tanto desbarajuste. Los kaelianos no estaban acostumbrados a enfrentarse a situaciones de rebeldía como esta.


  Mientras emprendían el vuelo Luke miró de reojo a Beth, viendo como el pálido rostro de ella empezaba a sonrosare de nuevo gracias al aislamiento contra la gravedad del vehículo en el que viajaban. Thomas también demostraba tener mejor aspecto, aunque sinceramente como estuviera el humano era la menor de sus preocupaciones.


  -Bueno, ¿puedes explicarnos ahora qué es lo que está pasando? -Preguntó Beth inclinando su cabeza para ver el rostro de Luke.


  -Estela ha compartido un pensamiento conmigo.


  -Pero ¿Estela no estaba inconsciente en el hospital?


  -Sí, eso pensaba yo también, pero era ella. No tengo la menor duda. -Aseguró.- De lo que no tengo ni idea es de por qué han huido, o que ha podido suceder en el hospital. El mensaje de tu amiga ha sido muy escueto. Solo me avisaba de que saliéramos de la cúpula y nos dirigiésemos al centro de enfermos mentales, donde ellos nos esperan.


  -No entiendo nada. -Comentó ella frunciendo el ceño pensativa.- ¿Y si es una trampa?


  -No, no se puede imitar el tono mental de otra persona. -Aclaró Luke con suficiencia.


  -¿Y era necesario maltratarnos de este modo para salir de la cúpula? -Inquirió Thomas lanzando un bostezo al aire. No le había sentado nada bien la forma en que el pelirrojo lo había despertado.


  -Ni siquiera pienso molestarme en contestar eso. -Concluyó Luke.


  -Thomas ha sido necesario que nos largásemos de allí rápidamente para que no vinieran a por nosotros. -Explicó Beth con displicencia.- Seguramente podrían usarnos como moneda de cambio para obligarlos a volver. ¿Verdad Luke?- Inquirió buscando la confirmación del kaeliano.


  Luke asintió con la cabeza. Beth había dado en el calvo. Como siempre le sorprendía la perspicacia de esta chica. La miró con disimulo, notando como se aceleraban los latidos de su corazón. Volvió la vista al frente. No podía dejarse llevar por sus sentimientos justo ahora.


  -Vale, vale, lo entiendo, ¿pero las patadas también eran necesarias? Aún tengo taquicardia por el susto.


  -Venga hombre, deja de quejarte. Parecías un oso hibernando. No había manera de despertarte. -Repuso Beth sonriente.


  Thomas se enfurruño en su asiento, viendo que no tenía opción a queja. Mientras tanto Beth continuaba interrogando al pelirrojo.


  -¿Por qué me has hecho que te ate junto a mí? ¿Qué significaba eso de que no tenías voluntad?


  -Porque así es como me siento dentro de la cúpula. Es muy extraño y hasta ahora no me había parado a pensar en ello. Quizá por que tampoco había tenido ningún motivo para escaparme o revelarme. -Admitió mirando al frente, intentando divisar su destino.- Creo que allí dentro pasa algo. No es normal que solo sea capaz de pensar por mi mismo cuando estoy en el exterior.


  -La verdad es que sí que es raro. ¿No será que os hipnotizan o algo así?


  -No lo sé, es algo que tengo que hablar con Erik. Puede que él haya descubierto qué está pasando y por eso han huido de esta manera.


  -Al abuelo de un amigo mío le robaron todo su dinero, sin necesidad de violencia, haciéndole inhalar la droga de la voluntad. -Dijo Thomas.- A lo mejor es eso lo que os hacen. Os drogan o algo así.


  Luke se quedó pensativo, asimilando las palabras del humano. Él también había oído de casos como aquel. ¿Podría ser esa la respuesta? ¿Los drogaban? Necesitaba confirmar algo antes de considerar esa teoría.


  -¿Vosotros habéis notado algún cambio en vuestra actitud? -Preguntó el pelirrojo pensativo.


  -No, yo no -contestó Beth.


  -Yo tampoco -añadió Thomas.


  -Entonces no puede ser una droga que flote en el ambiente, os habría afectado igual que a nosotros.


  -Tienes razón, pero vosotros estáis más avanzados que nosotros -comentó Beth-, es posible que el consejo haya descubierto el modo de dominaros con algo más que una simple droga.


  -Puede ser. Algo raro está sucediendo con el consejo. Tenemos que averiguarlo.


  Beth alargó su mano rozando los nudillos del pelirrojo con suavidad. Antes de hacerlo ya se estaba arrepintiendo, pero no podía evitarlo, necesitaba demostrarle su apoyo con algo más que palabras. Cuando Luke se giró y Beth pudo ver lo que sus ojos verdes escondían, apartó la mano rápidamente. No debía darle alas de nuevo a estas sensaciones que tanto placer y dolor le provocaban a partes iguales.


  Luke ni siquiera movió la mano. Aún le quemaba la zona donde Beth había posado las yemas de sus dedos. Apretó con fuerza el volante con el que dirigía el vehículo, hasta blanquear la piel de sus manos, siendo consciente por primera vez en su vida de que necesitaba a esta humana más que al aire que respiraba.


  -Erik ¿qué hacemos aquí? -Pregunté al ver el edifico de color blanco que se alzaba ante nosotros entre extensas vallas metálicas, disimuladas hábilmente por tupidos arbustos.


  -Vamos a ver a mi padre. -Dijo sin más.


  Habíamos dejado el vehículo tras un montículo donde intentamos ocultarlo torpemente. Erik se había negado a que yo saliera al exterior hasta que él hubiera acabado con el supuesto camuflaje. Cubrió con esmero la parte posterior, la que quedaba a la vista, con ramas de los pequeños árboles que encontró alrededor. Yo me había dedicado simplemente a mirarlo desde el interior y a rememorar la conversación que habíamos mantenido durante el viaje.


  Erik estaba convencido de que el consejo manipulaba la voluntad de los kaelianos. Era la conclusión a la que había llegado al ver como su cuerpo luchaba contra su mente cuando quiso hacer algo prohibido por el consejo, como era huir conmigo del hospital, saltándonos la veda expuesta por ellos para mí. A él mismo le costaba terminar de creerse sus teorías. Su mundo lógico y maravilloso, tal como hasta entonces lo había conocido, se estaba desmoronando ante sus propias narices. No era la razón y el sentido común lo que hacía de los kaelianos una civilización ejemplar, sino algún tipo de manipulación mental. Un delito que en su planeta era castigado con la pena de muerte. A ningún kaeliano se le tenía permitido usar su poder mental dentro de las cúpulas. El problema era que quienes ejercían de jueces además de gobernadores, eran los miembros del consejo. Los mismos que desde tiempo atrás, estaban haciendo uso de esa manipulación ilícita.


  Recordé el rostro frío y calculador de Uldrik. Una extraña sensación de angustia se apoderó de mí. Entonces tuve la sensación de que la clave de todo estaba en el portavoz del consejo.


  Una idea sin sentido, o no.


  Por suerte Erik volvió al interior del vehículo antes de que mi imaginación hiciera estragos en mi estado anímico.


  Al salir del refugio de la pequeña nave comprendí por qué Erik no quería que saliera al exterior innecesariamente. Notaba como me hundía dentro de mí misma. Como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago y no pudiera caminar erguida. Mi cuerpo se encorvaba cansino y agotado.


  Erik, consciente de como afectaba la gravedad de su planeta en mi organismo, me agarró por la cintura con fuerza, casi alzándome en el aire, ahorrándome así el esfuerzo de caminar y soportar mi propio peso.


  -Pensaba que a mí no me afectaría tanto, al fin y al cabo soy medio kaeliana. -Musité mientras esperábamos agazapados a que llegasen Luke y los demás, si es habían logrado escapar después de mi conexión mental con Luke.


  -Ya, pero nunca has estado expuesta a esta gravedad. Yo tampoco la soportaría tan fácilmente si no hubiera pasado mi infancia en el exterior. No es por arte de magia que podemos convivir con esta gravedad. Es en parte genética, pero también entrenamiento físico. A ti te falta el entrenamiento. -Me explicó, sin dejar de observar la puerta de entrada donde un kaeliano paseaba arriba y abajo e inspeccionaba a cualquiera que entrase o saliese del edificio.


  Me apoyé contra la pared, dejándome caer abatida. Si no entrábamos pronto en aquel edificio acabaría deshaciéndome contra el suelo. Intenté seguir hablando para no pensar en la presión que notaba sobre mis huesos.


  -¿No te parece extraño que tengan tanta seguridad en un recinto que supuestamente es para kaelianos sin memoria?


  -Sí, ahora que lo dices, es extraño. ¿Por qué tanto secretismo? Si les han borrado su pasado ya no son una amenaza para nadie. -Comentó pensativo.


  -A lo mejor no les han borrado la memoria -solté, expresando en voz alta una idea que acababa de forjarse en mi cabeza.


  -¿Qué quieres decir?


  -Que es posible que os hayan estado engañando y esto sea más bien una especie de cárcel. Al menos eso es lo que parece.


  -No puede ser, eso sería... sería… -Erik parecía no encontrar la palabra idónea. Yo la dije por él.


  -Sería una dictadura.


  Él no contestó. Se limitó a ponerse dedo índice sobre sus labios indicándome que me mantuviera callada. Oímos el ruido de alguien acercándose a nuestro lado. Vi como se colocaba en una postura defensiva, protegiéndome de quien quiera que fuese. No hizo falta verlos llegar para que nos relajásemos de nuevo. Luke conectó mentalmente con nosotros, buscándonos. Erik se alzó un instante de nuestro escondite. Una caseta abandonada en lo que antes supuestamente era la entrada, para hacerse ver. En cuestión de segundos vimos aparecer a Luke, tirando de Beth y Thomas, los cuales parecían llevar esta exposición a la gravedad mucho peor que yo. Al final iba a resultar que en algo si que ayudaban mis células kaelianas.


  -Menos mal, por un momento pensé que nos habían pillado. -Confesó Erik, respirando aliviado.


  -Pues no tardará mucho en suceder. ¿Cómo vamos a pasar desapercibidos con estos dos a la zaga? No son capaces ni de respirar con normalidad. -Comentó Luke con más preocupación de la esperada.


  -Tengo un plan. -Solté explicándoles en un par de frases cual era mi intención.- Seguidme. -Dije poniéndome en pie con suma dificultad, mientras los gemelos me miraban recelosos y mis amigos humanos me miraban asustados.


  Ninguno se atrevió a cuestionar lo que acababa de plantearles. Por lo visto mi plan, aunque fuera descabellado y arriesgado, era mejor que nada.


  Erik tiraba de mí y de Beth mientras Luke arrastraba a Thomas. El potero de la entrada nos miró con suspicacia al vernos aparecer.


  -¿Quienes son? -Preguntó con un tono de voz exigente, dejando claro que estaba demasiado acostumbrado a dar ordenes sin esperar que los demás rechistasen ante ellas.


  -Tres rebeldes -contestó Luke sin inmutarse. -Acabamos de pillarlos.


  -El consejo no me ha comunicado nada. -Repuso el guardia frunciendo el ceño. Estaba claro que no le gustaba estar al margen de las decisiones.


  -Uldrik nos ha pedido discreción. Nadie debe saber que estos tres elementos están aquí. Es un tema personal. Pero si no te fías de nuestras palabras puedes preguntarle. -Añadió Erik desafiante, mirando fijamente los ojos negros del kaeliano.- Aunque ya sabes que al portavoz no le gusta que se pongan en duda sus ordenes. Pero tú mismo. -Concluyó encogiéndose de hombros fingiendo indiferencia.


  El guardia dudó unos instantes, debatiéndose entre lo que debía o no debía hacer. Fueron unos segundos terriblemente angustiosos en los que pensé que este plan era más descabellado de lo que creía. Estábamos metiéndonos en la boca del lobo nosotros solos. Con una simple sospecha nuestra huida podría darse por finalizada.


  -Pasad, pero quiero que quede claro que yo no pienso responsabilizarme de este ingreso. Si hay cualquier problema con ellos, avisaré al portavoz directamente. -Amenazó.


  -Haz lo que tengas que hacer. Nosotros ya hemos cumplido con nuestro trabajo. -Soltó Luke adelantándose para entrar sin esperar una respuesta.


  Erik lo siguió, mientras Beth, Thomas y yo nos dejábamos llevar.


  El interior del recinto me sorprendió gratamente. Esperaba encontrarme con un edificio gris y oscuro, repleto de maleantes y con las ventanas tapiadas o cubiertas de rejas. Pero no fue así. La verdad es que me recordó al centro psiquiátrico donde habían ingresado a Nicole el año anterior.


  Las paredes blancas y lisas, estaban adornadas por ventanales grandes y ovalados que permitían que la luz se dispersara por todo el interior, bañándolo de una claridad reconfortante. El jardín también era sorprendentemente hermoso. Bien cuidado pero con un toque salvaje, dándole a la naturaleza el poder de decisión sobre dónde y cómo debían crecer sus plantas, pero sin rastro de desorden ni malas hiervas. Era un lugar realmente fascinante.


  Erik y Luke andaban con paso decidido. Beth, Thomas y yo aún éramos victimas de los desagradables efectos que la gravedad de este planeta tenía sobre nuestros cuerpos, pero la sensación fue disminuyendo conforme nos adentramos en el edificio, alejándonos del exterior.


  Nos cruzamos con personal del centro, ataviados con uniformes color celeste, similares a la camiseta que yo llevaba puesta. No me había percatado hasta el momento, pero este color parecía ser el color de moda entre los kaelianos. Todos llevaban algo de este azul en su vestimenta. Nadie cuestionó que hacíamos allí ni quien nos había dejado pasar. Daba la impresión de que estaban acostumbrados a ver caras nuevas constantemente. Nos desviamos del pasillo central por el que habíamos estado caminando desde que entramos en el edificio. Las placas sobre las puertas indicaban los diferentes espacios allí reservados. Como era de esperar, no puede entender nada. Estaba todo en kaeliano.


  Luke se acercó una de las puertas, introduciendo con habilidad un número en el teclado. El sonido hueco de los cerrojos al descorrerse me hizo dar un pequeño bote. Entre tanto silencio aquel ruido parecía ponernos en evidencia ante el resto de los kaelianos. Por un momento pensé que nos descubrirían y se abalanzarían sobre nosotros. Pero no fue así. Los demás seguían su rutina sin prestarnos atención. Debían de estar acostumbrados a vivir situaciones extrañas en este lugar.


  Entramos dentro de una sala acolchada. Parecía como si estuviéramos en el interior de un enorme cojín blanco. Controlé el impulso de tirarme sobre esas mullidas pareces.


  -Bien, aquí podemos hablar con calma. -Dijo el pelirrojo volviendo a cerrar la puerta.


  -¿Qué tiene esta habitación de especial? -Pregunté curiosa, recorriendo con mis ojos cada rincón acolchado.


  -Es una sala de meditación. Está aislada del resto del edificio para que los trabajadores e internos de este edificio puedan venir aquí y perderse en sus pensamientos sin preocuparse por si alguien lo estará escuchando mentalmente. -Contestó Erik, tirando de mí para que me sentase en el suelo a su lado.- En un lugar donde cualquiera puede acceder a tus pensamientos no es sencillo mantener la intimidad. Todos los edificios de Kaeliux poseen una sala similar a esta.


  -¡Uf! Cómo os complicáis la vida los de vuestro planeta. Eso os pasa por ser tan especiales. Míranos a nosotros, los humanos podemos pensar lo que nos de la gana en pleno centro de Canadá, rodeados de miles de personas y te aseguro que a nadie le importa un bledo. -Comentó Beth dejándose caer contra la pared como un peso muerto.- ¡Guau! Este sitio es increíble, miradme, ¡puedo rebotar!


  Thomas se unió a la fiesta de mi amiga, y ambos empezaron a rodar sobre la pared, cayendo y rebotando contra el suelo para lazarse de nuevo y volver a caer, sin parar de reír.


  -Queda demostrado que los humanos descendéis de los monos. Viendo a estos dos, nadie lo negaría. -Soltó Luke sentándose frente a nosotros.


  -Beth, Thomas, parad ya. Tenemos que pensar en algo y no es momento para juegos. -Les grité, llamando su atención.


  Ambos dejaron de saltar y corrieron torpemente sobre el suelo desigual, tropezado y riéndose de su torpeza. Se sentaron exhaustos al lado de Luke, formando un círculo entre los cinco.


  Mi plan había llegado hasta aquí. Habíamos entrado en el recinto fingiendo ser unos rebeldes a los que Erik y Luke habían atrapado. Ahora el problema era saber que hacíamos a continuación.


  -Tenemos que averiguar que sucede en la cúpula. -Dijo Erik iniciando la conversación.


  -¿Tú también lo has notado? -Preguntó Luke.


  -Sí, y creo que el único modo de que salgamos de aquí es poniendo al descubierto la manipulación que llevaban cabo los miembros del consejo sobre los demás kaelianos.


  -Tienes razón, si conseguimos desenmascararlos, los demás se revelarán. Como nos ha pasado a nosotros. Entonces todas las decisiones del consejo quedaran anuladas y podremos volver a la Tierra.


  Los cinco nos quedamos pensativos. La clave estaba en averiguar que era lo que estaba pasando en realidad. Habíamos deducido que de algún modo la voluntad de los kaelianos se veía gravemente afectada dentro de aquella enorme cúpula. Pero ¿por qué no nos afectaba a los humanos? ¿Qué técnica estaban utilizando para controlarlos de esa manera? ¿Con qué fin? ¿Por qué solo dentro de la cúpula?


  -Tengo una idea. Vuestro padre está aquí ¿no? -Inquirió Thomas, recordando todo lo que Beth le había contado sobre los gemelos.


  -Eso no viene al caso -le espetó Luke.


  -Pues yo creo que sí -insistió.


  -Pero es que lo que tú crees nos importa un carajo. Estás aquí como mero espectador, no lo olvides, y ahora deja de incordiar. -Atajó Luke fulminándolo con su fiera mirada.


  Vi como se acobardaba mi amigo, pero me asombró que siguiera insistiendo a pesar de ello.


  -Erik ¿podrías escucharme tú?


  Luke hizo ademán de contestar con alguna grosería cuando Erik lo frenó alzando su mano.


  -Deja que nos explique lo que tiene en mente, al fin y al cabo no perdemos nada por escucharlo. -Arguyó Erik.


  -Perdemos el tiempo. -Farfulló Luke enrabiado.- Un tiempo que no nos sobra debo añadir.


  -Deja ya el pataleo, queremos escuchar lo que Thomas ha pensado, cabezón alienígena. -Soltó Beth exasperada.


  -En estos momentos los alienígenas sois vosotros, no lo olvides -le echó en cara el pelirrojo.


  -Thomas ignóralos. Cuéntanos que has pensado. -Le comenté apoyando mi mano en el brazo de mi amigo.


  -Estaba pensando que a lo mejor su padre podría contarnos que pasa aquí. Si se reveló en su día quizás sepa más de lo que imaginamos.


  -Podría ser. -Dije respaldando la hipótesis de Thomas mientras miraba a Erik en busca de su reacción.


  -Aunque estuvieras en lo cierto -comentó mi novio pensativo- no hay modo de localizar a mi padre sin correr el riesgo de ser descubiertos.


  -Es una estupidez. Nuestro padre no recuerda nada, ni siquiera nos reconoce. -Soltó Luke hastiado, convirtiendo la idea de Thomas en agua de borrajas.


  -¿Estáis seguros de que no recuerda nada? -Pregunté.


  Desde que habíamos llegado a este sitio había tenido la sensación de que aquí se ocultaba más de lo que se veía a simple vista.


  -El consejo nos dijo... -empezó a decir Erik, cuando Beth lo interrumpió de forma precipitada.


  -¡Aja! «El consejo os lo dijo» ¿Los mismos que están manipulando vuestras perfectas mentes para teneros bajo control? No sería descabellado pensar que os hubieran mentido. -Aseveró eufórica.


  -Es probable. -Admitió él.


  -¡No! -Gritó Luke fuera de si.- No puedes creer semejante idiotez. Una cosa es que pase algo raro en la cúpula y otra muy distinta que ahora todo sea mentira. No, me niego a aceptar eso. Nuestra civilización ha sido siempre razonable y disciplinada. No pueden habernos mentido de ese modo.


  -Luke te estas cerrando en banda. Sé que es difícil ver como se desmorona tu mundo a tu alrededor, -dije recordando el sufrimiento que había experimentado el año anterior al averiguar que mi padre era un kaeliano y ver que mi vida había sido un engaño- pero créeme, es mejor que te hagas a la idea. Cuanto antes lo aceptes, mejor. -Contesté con pesar.


  Agarré la mano de Erik sabiendo lo difícil que debía de ser para él, al igual que para su hermano, este momento en el que estaban dándose cuenta de los engaños perpetrados por sus superiores.


  -Tenemos que encontrar a vuestro padre -zanjó Beth poniéndose en pie, seguida por Thomas.


  Erik y yo los hicimos lo propio. Por último Luke se levantó con evidente mal humor, siguiéndonos sin mediar palabra.


  -Antes de salir de esta habitación, debemos organizarnos. -Comentó Erik, girándose a mirarnos.- Thomas tú iras entre mi hermano y yo. Estela, tú y Beth nos seguiréis de cerca, pero siempre detrás de nosotros, como si no nos conocieramos.


  -Vale, pero ¿por qué? -pegunté extrañada por esas instrucciones.


  -Porque aquí no acostumbramos a mezclarnos excesivamente entre nosotros. Las mujeres suelen ir por un lado y los hombre por otro. Además, colocando a Thomas entre Luke y yo, intentaremos conseguir que pase desapercibido. Vosotras limitaros a seguirnos en silencio, evitad mirar a los demás kaelianos y todo saldrá bien. -Argumentó Erik, acariciando mi mejilla con sus finos dedos.


  Deseé que se quedasen allí, sobre mi piel eternamente. Por desgracia para mí, fue una caricia esporádica y breve.


  -Pues vaya una panda de machistas que estáis hechos los de este pueblo -farfulló Beth cruzándose de brazos.


  -No es machismo, es precaución. -Contestó Erik.- Los kaelianos basamos nuestra existencia en el control de las emociones, si tuviéramos relaciones estrechas con los demás, en especial con el sexo opuesto, sería imposible conseguir ese autocontrol. Simplemente mantenemos la distancia los unos de los otros para lograr nuestro objetivo.


  -¡Puff! Yo no podría vivir aquí ni loca. Sois unos misántropos.


  -No uses palabras que ni siquiera sabes lo que significan. -Repuso Luke inclinándose hacia adelante para ver su cara.- Te quedan grandes.


  -Pues claro que se lo que significa. Un misántropo es una persona rara, así como tú. -Contrapuso Beth con suficiencia.


  -No Beth, un misántropo es alguien que odia a la humanidad. -Aclaró Thomas con displicencia.


  -Pues eso, lo que yo decía. Alguien como Luke. -Dijo ella sin bajarse del burro.


  -Interesante disertación, pero creo que deberíamos ponernos manos a la obra. -Convino Erik dando un suave apretón a mi mano.


  -Nos van a pillar. -Advirtió Luke demasiado negativo.- Ellas pueden pasar desapercibidas, si no abren la boca, claro está. Pero este -añadió señalando a Thomas- no cuela como kaeliano ni aunque emborrachásemos a todos que trabajan aquí.


  -Hay que intentarlo. -Repuso Erik, disponiéndose a abrir la puerta.


  -Pues yo creo que Thomas da el perfil de tío bueno arrogante igual que tú. -Soltó Beth alzando una ceja provocadora.- Solo que sin ser un capullo.


  Luke salió de la sala emitiendo alguna replica que flotó en el aire sin respuesta. Estábamos fuera, a la merced de estos kaelianos. Nuestras vidas presentes y futuras dependían de nuestra actuación. Beth y yo nos situamos detrás de los gemelos y Thomas se colocó entre ambos.


  Avanzamos por el interior del edificio aportándole seguridad a nuestros pasos. Intenté mantener una pose erguida, evitando desviar mi mirada hacia la austera decoración del lugar. No quería que alguien pudiera sospechar que yo estaba alucinando por todas las cosas extrañas que hallábamos a nuestro paso.


  Beth se mantenía muy cerca de mí, andando a mi ritmo y con la vista fija al frente. La verdad es que era tan guapa que dudaba de que alguien la tomase por humana. En estos momentos parecía más kaeliana ella que yo.


  Erik y sus dos acompañantes caminaban delante de nosotras con agilidad, pero sin parecer apresurados. Giramos un par de veces por estrechos pasillos. Todos seguían un mismo patrón. Techos altos que se iluminaban a nuestro paso. Paredes blancas que reflejaban la luz como si de espejos se tratase, ventanales que ofrecían una deslumbrante vista del exterior e interminables puertas de un tono grisáceo, situadas simétricamente una al lado de la otra, a lo largo de todo el recorrido. También puede notar que en cada esquina parpadeaban unas luces verdes, como si de un semáforo se tratase, que la verdad, no tenía ni idea de para que servían, pero que al pasar nosotros bajo ellas, empezaban a parpadear rápidamente. Nos cruzamos con menos kaelianos de los que esperaba. Por suerte para nosotros parecía como si el personal del centro estuviera de vacaciones.


  Finalmente nos detuvimos ante una de las puertas metálicas, igual que el resto de puertas que habíamos dejado atrás. Erik miró a Luke un instante, antes de teclear el código que nos proporcionaría el acceso en la pantalla táctil.


  -¿Qué hacen ustedes aquí? -Oímos decir a una vos detrás de nosotros.


  Un joven kaeliano de rostro anodino y juvenil, nos miraba con suspicacia.


  -¿Son los del sistema de refrigeración? -preguntó con el ceño fruncido al ver que ninguno de nosotros contestaba.


  -Sí. -Respondió Erik sin dar más detalles.


  Podía sentir el corazón palpitando en mi cuello. Estaba segura de que el resto de los aquí presentes estarían oyendo el golpear frenético de mi sangre contra la yugular.


  -Perfecto. Han llegado antes de lo que esperábamos. Pero deberían haber pasado por la oficina para registrarse y comunicarnos que ya estaban aquí.


  -Mi compañero se encargó de hacerlo ¿verdad? -Dijo Erik girándose a mirar a Luke.


  -Pensé que ibas a hacerlo tú -contestó el pelirrojo siguiéndole el juego.


  -Vaya, van a tener que disculparnos. Hemos tenido un pequeño malentendido.


  -No importa. Yo mismo daré parte de su presencia en nuestras instalaciones.-Contestó el kaeliano.- ¿Cuanto tardarán en arreglar el fallo?


  -Eso no sé lo puedo asegurar. Cuantas menos interrupciones suframos, más rápido acabaremos. Si no le importa, empezaremos mirando la instalación de esta habitación.


  -Está bien -dijo el kaeliano visiblemente incómodo por la indirecta lanzada.- Les dejo trabajar. Solo una cosa más. Recuerden que está terminantemente prohibido establecer contacto con los internos. -Informó el joven, con un tono severo y autoritario.- Por el bien de su recuperación. -Apostilló antes de darse media vuelta y desaparecer en la siguiente esquina.


  La puerta se abrió y los cinco entramos dentro. Deslicé mi mirada hacia Beth, tan tensa como yo, sin saber que nos encontraríamos allí.


  En un camastro articulado y cubierto por unas sabanas del mismo tono azul celeste que tanto se usaba por aquí, encontramos a un hombre. Erik y Luke frenaron en seco, quedándose quietos como estatuas a escasos metros de su padre. Beth y Thomas se pararon al lado de ellos.


  Solté la mano de mi novio y me acerqué al camastro para ver a Joseph de cerca, ya que los demás parecía como si hubieran sufrido algún tipo de hechizo que los hubiera dejado paralizados. El hombre que ocupaba aquella cama era como el resto de kaelianos, tenía la piel tersa y firme, libre de arrugas o marcas de expresión que pudieran denotar su edad real. Su cabello era demasiado corto y por un instante, al verlo allí tumbado e indefenso, me recordó a mi propio padre. Busqué similitudes entre ese rostro que dormía tranquilo y relajado y el de los gemelos Wallace. No hubo nada que me recordase a mi novio, ni a su hermano. No se parecían. Era una tontería buscar dichas semejanzas, al fin y al cabo, no era su padre biológico en verdad. Pero hubo algo en su expresión distendida, en la serenidad de sus facciones, que me inspiró una confianza repentina. Joseph no había perdido sus recuerdos, estaba segura. Él nos ayudaría.


  Entre recuerdos


  La vida sería imposible si todo se recordase. El secreto está en saber elegir lo que debe olvidarse.


  Roger Martin du Gard


  -Señor Wallace -susurré agitando suavemente su hombro. No se inmutó.


  Repetí la misma operación nuevamente. Nada. Erik se colocó a mi lado con el rostro contrito.


  -Déjame a mí -dijo a media voz, mirándome con una tristeza infinita perdida en aquel cielo atormentado.


  Me aparté hacia atrás, dejándole libre el lugar que yo ocupaba al lado de Joseph. Vi como se arrodillaba en el suelo, inclinándose sobre el cuerpo de su padre. Empezó a susurrarle palabras incomprensibles, que supuse eran en kaeliano. Me partía el alma escuchar la dulzura con que Erik le hablaba al cuerpo inerte de su padre. A pesar de que no entendía nada de lo que le estaba diciendo.


  Me giré un instante buscando a Luke con la mirada. El pelirrojo permanecía al fondo, apoyado contra la pared, envuelto en las sombras que proyectaba su cabeza, inclinada levemente hacia el suelo. Estaba desorientado. Lo supe sin necesidad de preguntar. Me recordó tanto a mi actitud el día en que Carl volvió a mi vida… Me alejé de Erik, para acercarme a su hermano.


  -Luke ¿estás bien? -Le pregunté preocupada.


  Alzó su rostro, mostrándome unos ojos vidriosos por esas lágrimas contenidas que jamás verían la luz.


  -No nos recuerda. No sabe quienes somos. Esto es inútil. -Mascullaba una y otra vez.


  -¿Por qué no te acercas a verlo? Es probable que al oír tu voz reaccione favorablemente. -Comenté intentando disuadirlo con mis palabras e infundirle ánimos.


  Luke vaciló unos instantes que yo aproveché para tomarle de la mano y acompañarlo hasta dejarlo al lado de su hermano.


  Se arrodilló junto a Erik y empezó a musitar las mismas extrañas palabras. Sus voces flotaban a nuestro alrededor como un cántico o una plegaria desesperada para despertar a su padre.


  Beth y Thomas no se atrevían ni a respirar. Estaban quietos, expectantes al otro lado de la habitación. Me fui con ellos, dejándoles a los gemelos la intimidad que necesitaban en estos momentos.


  -¿Cómo lleváis todo esto? Ni siquiera hemos podido hablar desde que llegamos aquí. -Pregunté agarrando a Beth por la cintura mientras colocaba mi mano sobre el brazo de Thomas.


  -Yo estoy bien. Intentando creerme la película de ciencia ficción que estoy viviendo. -Dijo Thomas, mostrándome una sonrisa despreocupada.- Y debo añadir que a ti este viaje te ha sentado muy bien. Has mejorado considerablemente desde que nos vimos en el aeropuerto. Sinceramente estás muy guapa.


  -Me alegro de que te lo tomes tan bien, pero creo que el cambio de gravedad está trastornando tus neuronas. ¿Que estoy «muy guapa»? Nunca imaginé que te oiría decir eso. ¿Ya no soy una bruja, como antes solías llamarme? -Contesté irónicamente, devolviéndole la misma expresión risueña.


  -Bueno eres una atractiva bruja déspota y despiadada. ¿Te gusta más esa definición?


  -Está más en tu línea. -Dije, volviéndome a mirar a mi amiga que aún no se había pronunciado al respecto, ni siquiera para meter baza en la conversación.


  -Y tú Beth, ¿cómo lo llevas?


  -Fatal. -Confesó, apartándose el pelo de la cara con un soplido que lo hizo ondear hacia atrás, dejando su inmaculada frente al descubierto.- Preferiría estar en un charco lleno de pirañas que aquí.


  -Vaya, una agradable comparación. Y eso que aún no han intentado comerte como harían las pirañas.


  -Sí, ya. Dales tiempo y verás de lo que son capaces estos pirados.


  -Vamos Beth, estás exagerando. -Le soltó Thomas, que parecía ser el único que de verdad disfrutaba con este viaje espacial, intentando amortiguar la mala leche de Beth.


  -Mira yo solo digo que no me gusta esta gente, si es que se les puede considerar así. Hay algo en el tipo ese que nos reunió el otro día...


  -¿Uldrik? ¿El portavoz del consejo? -pregunté interrumpiéndola. A mí tampoco me parecía trigo limpio.


  -Sí, ese. Te miraba de un modo muy raro -dijo clavando sus ojos en mi cambiante expresión.- Ese tío no va a dejarnos marchar tan fácilmente, y a ti menos. -Aseguró.


  Estaba totalmente de acuerdo con Beth. Yo tenía serias dudas respecto al hecho de que los miembros del consejo estuvieran dispuestos a dejarnos marchar. Se suponía que nadie iba a retenerme aquí, en contra de mi voluntad. Pero negarme el antídoto con el que poder curar a mi padre, si no accedía a sus peticiones, había sido un golpe maestro.


  Me acerqué a la cama, buscando algún indicio de cambio allí mientras apoyaba mi mano sobre el hombro de Erik. Todas nuestras esperanzas pendían de un hilo. De este hilo, Joseph.


  Beth no podía evitar sentirse como se sentía. Cansada, angustiada y desesperada por salir de ese sitio. No le gustaba nada el recinto en el que se hallaban. Cuando estaban en la cúpula, a pesar de estar preocupada por Estela y por lo que pasaría con ellos, se sentía mejor. Al menos las vistas eran preciosas y eso mejoraba de forma considerable su estado de ánimo.


  Y luego estaba la actitud de Luke. Dentro de la cúpula era mucho más comedido. No se excedía en su trato con ella, se limitaba a mantener las distancias con mucho arte. Pero todo eso se vino abajo nada más salir del interior de la burbuja de cristal.


  Los ojos verdes del pelirrojos volvieron a reflejar ese fuego que al mirarla conseguía consumir toda su determinación. Habían vuelto los reproches, las miradas de soslayo y los acercamientos inútiles. Miró a Thomas y alargó una mano hacia él. Su amigo también había sufrido de nuevo el cambio de personalidad de Luke.


  Contra todo pronostico, Beth no conseguía arrancárselo de la cabeza. Y ahora solo le faltaba esto, estar en una cárcel de lujo, porque eso era lo que parecía este sitio por más que los alienígenas estos intentasen darle otro nombre, sin saber como salir de este embrollo. Quizás lo mejor sería que los internasen a todos ellos aquí de por vida. Por que era evidente que no debían estar en sus cabales para dedicarse a enfurecer a los kaelianos con su huida precipitada y encima intentar que un interno amnésico e inconsciente los ayudase a salir de esta difícil situación, un pobre hombre que parecía más muerto que vivo.


  Miró la espalda de Luke. Sus anchos hombros estaban curvados sutilmente hacia abajo, como un acto de rendición. Sintió el impulso incontrolable de consolarlo. Su mano se liberó de forma automática de los dedos de Thomas, mientras sus piernas caminaban hacia él sin que ella fuera consciente de lo que estaba haciendo. Tan solo su corazón sabía a donde le llevaba el paso que iba a dar.


  Se puso en cuclillas al lado del pelirrojo, pasándole la mano por la cabeza con cariño. Luke no se inmutó. Beth entendió esa ausencia de reacción como un indicador de aprobación y bajó su mano por el cuello y la espalda del kaeliano, acariciándole con suavidad intentando paliar el dolor que él estaba experimentando con sus caricias.


  Ninguno de lo dos esperaba lo que sucedió a continuación.


  Luke se derrumbó, dejando que su cabeza se recostase sobre el pecho de Beth, abrazándola con fuerza, mientras ella le acariciaba el pelo una y otra vez con ternura. No hubo lágrimas ni reproches, solo caricias y silencio. Beth sabía lo esto significaba. Nuevas heridas abiertas y dolorosamente expuestas que tardarían siglos en curar. Pero eso era lo que menos le importaba en ese preciso momento.


  Luke notaba el enorme peso de la tristeza vaciando su interior como una enorme cuchara que le arrancaba las entrañas. No había visto a su padre desde que lo internaron. Erik había insistido en que lo acompañase el día que confinaron a su padre a este internado. Esa fue la última ocasión que había tenido para verlo, ya que después de entrar en el centro las visitas estarían prohibidas y no podría verlo más. Pero aun y así, Luke se había negado en redondo y hasta la fecha eso no había sido un problema para él.


  Cuando capturaron a su padre, él residía como un kaeliano más y como tal, le parecieron justas las medidas que se llevaron a cabo con su progenitor. Era el precio a pagar por la rebeldía. Todos lo sabían. El problema surgía ahora que ya no tenía nada claro. Ahora que en la Tierra había descubierto la fuerza desgarradora de los sentimientos, esos que durante décadas había mantenido ocultos bajo llave. Ahora que ya no creía en la justicia kaeliana. Ahora que él era un despreciable rebelde como su padre. Ahora que Beth le acariciaba con ternura cuando él no había hecho nada bueno para ganarse ese trato considerado por parte de ella. Tenía que ser precisamente ahora cuando veía por primera vez la realidad a la que habían sometido a su padre. Una muerte en vida de la cual dudaba mucho que consiguieran traerlo de vuelta.


  Miré a Luke y a Beth abrazados. Era una escena triste y conmovedora. Erik solo se fijó en ellos unos segundos, antes de deslizar sus ojos por mi rostro.


  -Creo que es inútil. No despertará. -Susurró derrotado.


  -No puede ser. Tiene que haber un modo. -Empecé a decir mientras mi cabeza trabajaba veloz en busca de una solución.


  Algo se movió detrás nuestro. Ni siquiera recordaba a que Thomas estaba allí hasta que vi medio cuerpo de mi amigo colarse entre nosotros con un jarrón en la mano. El liquido que contenía el recipiente de cristal se desparramó por el rostro demacrado de Joseph, arrancándonos un grito de horror a Erik y a mí.


  La mano de mi novio agarró la muñeca de Thomas con ferocidad. Puede escuchar el desagradable crujido de algún hueso al astillarse.


  -¡Ah! -Aulló mi amigo descompuesto por el incipiente dolor de su muñeca machacada.


  -Cómo te atreves -Le espetó Erik con voz grave y profunda, llenándome de temor por la amenaza que se escondía tras ella.


  Estaba saliendo al exterior el kaeliano al que tan pocas veces había visto y que esperaba no volver a ver. Los ojos de mi novio eran dos gotas de hielo conteniendo un mar furioso.


  -Solo quería ayudar -sollozó Thomas acariciándose con persistencia la dolorida muñeca. Erik le había dejado marcadas unas líneas moradas donde sus dedos habían apretado sin piedad el hueso y la piel de mi amigo. -Tirarle agua a la cara a alguien cuando está inconsciente a veces ayuda. He visto el jarrón allí, lleno de flores y agua y he pensado que sería buena idea. -Añadió tembloroso con un deje histérico en su voz, justificando su acción, pero temeroso por la posibilidad de sufrir nuevas represalias por culpa de su decisión.


  Las facciones de Erik parecieron relajarse un poco. Pensé que ahora le tocaría el turno a Luke, pero no fue así. El pelirrojo se mantuvo ajeno a la discusión. Como un mero espectador, mientras Beth se aferraba a su mano.


  Un ruido siseante, nos llevó a centrarnos en el cuerpo que había bajo las sabanas, tumbado en aquella maldita cama. Joseph empezó a moverse. Apreté la mano de Erik con desesperación cuando los ojos de su padre se abrieron lentamente, intentando enfocarnos con la mirada. Una sonrisa llena de paz se reflejó en las facciones del kaeliano a la vez que susurraba con voz ronca los nombres de los gemelos.


  Mi cara era un reflejo real de la inverosímil situación que estábamos viviendo. Thomas tenía razón, después de intentar despertar a Joseph de mil y una maneras, rociarlo con agua había sido lo más efectivo. Menuda ironía.


  -Papá ¿nos reconoces? -Preguntó Luke manteniéndose a una distancia prudencial del cuerpo de su padre, como si temiera que este no fuer real.


  -Sí hijo, claro que os conozco. -Admitió Joseph con la voz rota y en exceso cansada.- Pero ¿qué hacéis aquí?


  -Eso es una larga historia -comentó Erik acercándose al borde de la cama para ayudar a su padre a incorporarse.


  Joseph se inclinó, dejando que su hijo le colocase la almohada entre la espalda y la pared. Se apoyó contra ella, liberando un suspiro y entornando levemente los ojos en una pose de lo más triste.


  -No me puedo creer que estéis aquí. ¿Quién os ha dejado entrar? Según tengo entendido las visitas están prohibidas para los internos. ¿Cómo habéis entrado? Y ¿quienes son estos tres? -Concluyó señalándonos a mí y a mis dos amigos, que nos manteníamos silenciosos detrás de lo gemelos, como meros espectadores.


  -Papá te presento a Estela. Es la hija de tu compañero Carl y de su esposa humana. Por cierto, es mi novia -los ojos de Joseph se abrieron de golpe ante aquella noticia. Erik continuó con las presentaciones como si no se hubiera dado cuenta del impacto que habían tenido sus palabras en su padre.- Estos son Beth y Thomas, unos amigos humanos que nos están echando una mano.


  -Erik pero tú te das cuenta de lo que me estás diciendo. ¿Humanos? ¿Os habéis mezclado con humanos? -Inquirió en exceso preocupado y elevando el tono de su voz mientras alternaba su mirada entre los gemelos.- ¿Lo saben los miembros del consejo? Y ella -dijo centrando sus ojos en mi persona- ¿de verdad es una híbrida?


  La respiración del padre de los gemelos iba en aumento, tornándose más irregular y agitada.


  -Tranquilo papá, te lo puedo explicar. -Repuso Erik antes de iniciar el relato de nuestras vidas desde en momento en que nos conocimos en el instituto.


  El rostro de Joseph daba evidencia clara de su asombro. Era evidente que la historia que Erik le estaba contando, con todo lujo de detalles, no era lo que el pobre hombre esperaba oír. Aún así noté una chispa especial, una extraña satisfacción parecía reflejarse en los ojos de aquel kaeliano conforme el relato llegaba a su fin y su hijo le explicaba cuales habían sido nuestras conclusiones.


  -Y eso es todo. -Concluyó.- Fue después de darnos cuenta de que en la cúpula sucedía algo raro que caímos en la cuenta de que si el consejo estaba manipulando y mintiendo a todos los habitantes, también nos mentiría respecto a lo que sucedía en este centro.


  -Estoy asombrado. Yo tarde años en darme cuenta de lo que vosotros habéis deducido en unos días. -Comentó Joseph abatido.- Pero a pesar de que vuestras deducciones son ciertas, no hay nada que hacer. Incluso es probable que estén al tanto de vuestra visita aquí y no hayan decidido intervenir hasta que se hayan divertido lo suficiente con vosotros.


  -Bueno, escapar no ha sido tan sencillo -apostilló Luke con una mueca.


  -Puede que me esté equivocando, pero en cualquier caso ¿de qué sirve saber la verdad? ¿No éramos mucho más felices cuando nos manteníamos ignorantes sobre lo que sucedía en nuestro planeta? A veces quisiera que de verdad me hubieran borrado los recuerdos.


  Las preguntas de Joseph quedaron suspendidas en el aire. ¿De verdad podía considerarse más feliz alguien que vivía bajo un engaño constante?


  -Podemos cambias las cosas. Podemos desenmascararlos. Los kaelianos tienen derecho a decidir su vida. -Zanjó Erik.


  -Sí, pero ¿a qué precio? Ahora disfrutan de paz, armonía. No hay enfrentamientos inútiles por el poder, ni masacres en guerras estúpidas. No os equivoquéis, no somos mejores que los humanos. Si el consejo no manipulase nuestra voluntad, seríamos igual de salvajes que ellos.


  -Los humanos no somos unos salvajes. -Replicó Thomas.- Hay gente mala, lo admito, pero también hay personas buenas, con unos ideales envidiables, que luchan de forma legal por conseguir un mundo mejor. El engaño nunca es una opción válida para mejorar. -Farfulló con el rostro enrojecido por la rabia.


  -Sí muchacho, lo sé, pero desgraciadamente ¿erradican el hambre esos ideales? ¿Os proporcionan calidad de vida a los humanos? No. En cambio los kaelianos hemos alcanzado este estado de perfección a base de mucho trabajo y esfuerzo, pero es un proceso fácilmente reversible. Las malas actitudes y el egoísmo fácilmente pueden corrompernos.


  -No es por ofender -intervino Beth- pero ¿ser unos mentirosos no es estar ya corrompidos?


  -Estoy hablando de autocontrol y disciplina. Actitudes que los miembros del consejo han conseguido inculcarnos a todos, ya sea voluntaria o involuntariamente. Eso es lo que nos hace mejores. -Refutó Joseph revolviéndose incómodo entre las sabanas.


  -Papá no te entiendo ¿estás justificando al consejo? ¿Opinas que debemos quedarnos de brazos cruzados acatando sus órdenes sin más?


  -No. Opino que no podemos hacer nada, que es inútil luchar contra la autoridad, e intento convencerme a mi mismo de que eso es lo mejor para todos. -Señaló con una sinceridad desgarradora.


  Rebeldes


  La rebeldía es la virtud original del hombre.


  Arthur Schopenhauer


  -No funcionará. -Se quejaba Beth con los brazos cruzados detrás de Luke, mientras este intentaba sin mucho éxito abrir la puerta que tenían delante.


  -Tanto optimismo es abrumador. -Ironizó el pelirrojo volviéndose un segundo a mirarla, para continuar nuevamente con su tarea de adivinar el maldito código de acceso.


  Había probado con diez combinaciones numéricas y el resultado había sido el mismo en cada una de ellas. Nada. Puerta cerrada.


  Estaban en la entrada de la oficina principal del recinto. Joseph había sugerido que si lo que querían era dejar en jaque al consejo, debían empezar por saber que era lo que sucedía en realidad en las cúpulas que cubrían a la totalidad del planeta habitado. Los kaelianos estaban siendo manipulados, pero no eran tontos. Si se les demostraba con pruebas lo que el consejo hacía con ellos y conseguían sacarlos de las burbujas de cristal, sería en pueblo en conjunto quien se rebelaría contra el consejo y ellos quedarían libres. Por eso él y Beth estaban aquí. El padre de los gemelos les comentó que cada primero de mes, Uldrik, el portavoz del consejo venía hasta aquí personalmente y se encerraba en ese despacho hasta altas horas de la noche. Lo que pudiera hacer allí era un misterio para cualquier interno o trabajador del centro, ya que el portavoz era el único con acceso a esa habitación. Era ese extraño secretismo lo que llevó a Joseph a sospechar que en aquella oficina se cocía algo importante.


  -Soy realista -continuó diciendo ella a su espalada.- ¿Tú crees que después de tantos años de manipulación van a ser tan estúpidos de dejar pruebas evidentes por ahí? Yo creo que no.


  -Entonces ¿qué haces aquí? Normalmente no eres de mucha ayuda, pero si solo vas a quejarte ¿para qué has venido? Podrías haberte quedado con el arqueólogo frustrado -Repuso Luke refiriéndose a Thomas, mientras introducía en undécimo código erróneo.


  -Para torturarte. -Contestó Beth molesta. En realidad ella se hacía esa misma pregunta.


  Luke estaba a punto de contestar cuando unos pasos veloces y taimados captaron su atención. Alguien se acercaba al lugar donde ellos estaban. Debían ocultarse. Sin pensarlo dos veces cogió a Beth de la mano arrastrándola casi a la fuerza hasta un hueco solitario entre la pared contigua y una columna. Luke tapó la boca de ella con una mano mientras con el dedo índice le indicaba que se mantuviera en silencio.


  Beth escuchó el eco de los pasos muy cerca del lugar donde ambos se escondían. El pánico por las posibles consecuencias que podrían sufrir si los descubrían merodeando por una zona privada era asfixiante. Y tener el cuerpo del pelirrojo a escasos centímetros del suyo, rozándose levemente, no mejoraba para nada su estado de ánimo. Al contrario, solo le provocaba una mayor angustia.


  Luke fue suavizando poco a poco la presión de su mano sobre el rostro de ella, hasta ser una simple caricia sobre los labios de la joven. Beth notaba el corazón latiéndole veloz y descontrolado. Sentía la imperiosa necesidad de dejarse llevar y besar a Luke. Alzó los ojos hacia él y descubrió una mirada embravecida y pasional que le quemaba las entrañas. Su cabeza dejó de pensar con la coherencia deseada. Una cosa era pasar de Luke teniéndolo a una distancia prudencial de al menos cien metros, y otra muy distinta, ignorarlo cuando podía sentir la calidez de su aliento acariciándole el rostro. Entrecerró los ojos sin ni siquiera ser consciente de lo que estaba haciendo.


  Luke se inclinó lentamente sobre aquellos añorados labios, dispuesto a besarlos con avidez como antaño. Apoyó sus manos en las caderas de ella, acercando aún más sus cuerpos. Sus bocas ni siquiera llegaron a disfrutar de un leve roce, cuando Beth de repente se apartó hacia atrás bruscamente, como si acabasen de propinarle una patada en el estómago.


  -¿Qué ocurre? -susurró Luke contrariado.


  -¿No lo has oído? La puerta se ha abierto. Alguien ha entrado en el despacho. -Farfulló Beth aterrada.


  Por tan solo imaginar al tal Uldrik rondando cerca de ellos, se le ponían los pelos de punta.


  Luke se posicionó delante de ella, asomándose con cautela para ver a través del pequeño espacio. Beth tenía razón, la puerta estaba abierta. Escondió la cabeza al tiempo que veía a alguien saliendo de nuevo del despacho. Se echó hacia atrás conteniendo incluso la respiración, moviendo a Beth para colocarla a su espalda, ocultándola totalmente, en un afán inexplicable por protegerla. Ella podía sentir el pánico instalado en sus manos temblorosas mientras se aferraba a la parte trasera de la camiseta del pelirrojo.


  -¿Se puede saber qué hacéis ahí? -preguntó Thomas asomándose tras la columna, provocando que Beth diera un bote del susto.


  -Eso mismo deberíamos preguntarte nosotros. -Contestó Luke mirando con nerviosismo por encima del hombro de Thomas.


  -A Erik le ha parecido que tardabais mucho y me he ofrecido a buscaros. -Explicó élencogiendo se de hombros.- Me encanta este sitio. Me he cruzado con un par de nenas...


  -Tú eres tonto. -Le espetó Beth apartando a Luke y saliendo de su escondite.- Además de irresponsable. ¿Sabes el susto que nos has dado y el peligro que corremos si nos descubren?


  -Relájate, que tampoco es para tanto. Solo tengo que caminar muy serio, como si tuviera un palo metido por el culo y soy uno más. He pasado totalmente desapercibido. No te preocupes. -Arguyó Thomas muy satisfecho de su deducción.


  -¿Quién ha abierto la puerta? -Inquirió Luke ceñudo, haciendo caso omiso a su último comentario.


  -Yo.


  -Anda ya. -Soltó Beth.


  -¿Qué pasa? Tampoco ha sido tan difícil. He pensado un número, lo he pulsado y «abracadabra» la puerta se ha abierto.- Dijo señalando con las dos manos.


  -Eso es imposible- farfulló Luke mientras salía del recoveco donde habían permanecido ocultos él y Beth, para dirigirse al interior de la habitación.


  -Es solo una cuestión de probabilidades. Había una entre un millón de que acertase, y lo he hecho. -Añadió Thomas guiñándole un ojo a Beth mientras seguían al pelirrojo muy de cerca.


  -Eres un crack -le alabó Beth, golpeándole el hombro con camaradería.


  Luke musitó algo en un tono demasiado bajo como para que los otros dos lo oyeran, pero que sin duda alguna no era un halago hacia el humano.


  Thomas y Beth lo siguieron al interior del despacho sin saber muy bien que esperaban encontrar allí adentro. Luke revoloteaba inquieto por todos los rincones, abriendo carpetas, y ojeando libros, pues no disponían de tiempo para descifrar las contraseñas de los equipos informáticos de alta tecnología, mientras rogaba mentalmente que el traidor hubiera sido tan estúpido como para dejar pruebas por escrito.


  -A lo mejor si nos dices que hay que buscar podemos ayudarte -Comentó Beth acercándose al pelirrojo.


  Luke no se inmutó ni se giró a mirarla, siguió revolviendo el archivador que tenía abierto delante de sus narices con total eficiencia, a la vez que le daba una respuesta.


  -No tengo ni puñetera idea de que buscamos. Necesitamos encontrar algún documento o prueba palpable de la manipulación del consejo sobre los habitantes de las cúpulas. -Contestó concentrado en los papeles que tenía delante.- Ni siquiera estoy seguro de que exista algo que demuestre nuestra teoría. -Concluyó en un tono vencido y algo resignado.


  A Beth le costaba creer que Luke se diera por vencido tan pronto. No era propio de él. De hecho, instantes antes era él quien le recriminaba a ella su pesimismo. Tenía que ponerse manos a la obra urgentemente. Se dio media vuelta haciéndole señas a Thomas de que la siguiera y empezaron a poner patas arriba el interior de la habitación. Cada uno centrado en su peculiar tarea, acompañados por un silencio abrumador, distorsionado únicamente por el siseo de los papeles removidos.


  Pasado un rato Luke y Thomas estaban al borde de la desesperanza y creían que sus esfuerzos no tendrían recompensa. Solo Beth continuaba inmersa en la búsqueda con el mismo afán y entusiasmo que al inicio de su andadura. El grito que lanzo resonó agudo en la silenciosa atmósfera, haciendo que los dos muchachos corrieran a su lado para ver que ocasionaba semejante euforia.


  -¡Bingo! -repetía Beth una y otra vez dando saltitos mientras giraba sobre si misma, aireando una carpeta repleta de información.


  -Déjame ver -exigió Luke agarrándole el brazo para quitarle la carpeta de la mano.


  -Creo que es lo que estábamos buscando. -Aclaró Beth soltando la documentación en las manos del pelirrojo. -Yo no entiendo ni «mu» de lo que pone ahí, pero las fotos hablan por si solas. -Añadió mostrándole a Luke las instantáneas que permanecían al final del grueso de papeles.


  Luke empezó a pasarlas con rapidez, una tras otra, deteniéndose simplemente a leer el comentario a pie de página que alguien había escrito en cada una de ellas. Podían verse kaelianos de todas las edades. Hombres, mujeres y niños. Las fotos demostraban a la misma persona en repetidas ocasiones, en diferentes actitudes. Desde situaciones que parecían rebeldes o violentas, a una total sumisión, después de hacerles inhalar algo con un respirador artificial. Las notas a pie de página eran concretas y explícitas. Fechas, lugares, edad de los pacientes y cantidades administradas de una sustancia de la que Luke no había oído hablar en su vida, ácido gammaidrossibutirrico.


  Beth estaba en lo cierto, habían encontrado lo que buscaban.


  Alzó los ojos sin ser consciente de que ella y Thomas lo miraban con inquietud a la espera de una respuesta. Torció la comisura de sus labios elevándola sutilmente con total satisfacción.


  -Esto es oro -Aseguró blandiendo la carpeta, dejando claro a que se estaba refiriendo.


  Beth y Thomas se abrazaron y empezaron a saltar de felicidad mientras Luke borraba del todo su anterior sonrisa. No soportaba la cercanía que había entre ambos. Era como si con cada gesto de afecto que ellos compartían él recibiera un puñetazo en el estómago. Apartó la vista centrándose de nuevo en los papeles que tenía entre manos. Tendría que leerlos con detenimiento, pero estaba seguro de que con eso iba a ser más que suficiente para demostrarle a los demás kaelianos la asquerosa manipulación de la que estaban siendo objeto y desbancar al consejo.


  -Luke, tenemos problemas. -Dijo Beth con voz temblorosa.


  -¿No ves que estoy ocupado? -Soltó él con reproche sin alzar la vista de la carpeta.


  -Creo que será mejor que deje su ocupación para otro momento señor Wallace. -La voz neutra y hueca del portavoz del consejo sorprendió a Luke, que sin querer soltó los papeles dejándolos tirados y desparramados por el suelo.


  -Así está mejor. -Convino Uldrik acercándose al pelirrojo, sin prestar ni la más mínima atención a los dos humanos que permanecían abrazados y muertos de miedo, a la espera de posibles represalias.


  -Sabemos lo que hacéis en las cúpulas, conocemos vuestros trapos sucios. Ni se te ocurra intentar detenernos. -Amenazó Luke recuperando la compostura perdida.


  La risa sardónica de Uldrik que rebotó en las paredes de la pequeña habitación.


  -Eres duro de pelar ¿eh? Podría plantearme la posibilidad de conservarte con vida y dejar que te unas al consejo. Tienes más potencial que tu hermano y sobra decir que tu relación con estos pobres humanos es una perdida de tiempo. Deberías ver las ventajas de mi propuesta. Únete a mí y ayudame a hacer un mundo mejor.


  El portavoz hablaba mientras se acercaba a Luke con paso lento pero decidido, sin apartar la vista de los ojos enfurecidos del pelirrojo, manteniendo un pulso visual con él. Luke le sostuvo la mirada desafiante sin acobardarse en absoluto.


  -No quiero un mundo lleno de ratas como tú. Puedes besarme el culo si quieres, que jamás aceptaré unirme a vosotros. -Le espetó arrogante.


  -Pues es una pena. Desde el momento en que os vi supe que ibais a darnos problemas, pero pensé que tú eras algo más inteligente que el resto de tus acompañantes. Por lo visto me equivoqué en mis deducciones. No sé si sabes que les hacemos a los rebeldes, pero estas a punto de averiguarlo. -Contestó impertérrito con una sonrisa glaciar congelada en su inexpresivo rostro.- Si sois tan amables agradecería que me acompañaseis.


  Un grupo de kaelianos altos y fornidos irrumpieron en la habitación, agarrándolos por los brazos, obligándoles a seguirlos. Luke empezó a debatirse por liberarse de su captor mientras Beth y Thomas se dejaban llevar dócilmente bajo el influjo hipnótico de Uldrik.


  Entre la espada y la pared


  El poder sin límites, es un frenesí que arruina su propia autoridad.


  Fénelon


  Erik ayudó a Joseph a ponerse en pie. Las debilitadas piernas del kaeliano no eran capaces de soportar su mermado cuerpo. Después de tantos años recluido en un camastro su musculatura se había atrofiado y era incapaz de sostenerse por si mismo. Una mueca de dolor y decepción atravesó su rostro y se dejó caer de nuevo sobre el colchón.


  Noté una pena enorme invadiendo mi pecho al contemplar la escena.


  -Olvidaos de mí. Es mejor así. No soy nada, tan solo un simple despojo que ya no tiene ni siquiera fuerzas para dar un paso. -Admitió el padre de mi novio.


  -No digas eso, yo te ayudaré, te sacaremos de aquí y después de una temporada de ejercicios recuperarás tu fuerza y vigor. -Replicó Erik agachándose para mirarlo a los ojos.


  -Ay, hijo mío, no es tan sencillo. ¿Qué haré al salir de aquí? Tú madre ha rehecho su vida, se fue hace mucho a vivir a la cúpula oriental. No tengo nada que me atraiga fuera de estos muros.


  -Nos tienes a nosotros -aseguré acercándome a su lado y tomándole de la mano.


  Sus ojos mostraron su sorpresa por mi muestra de afecto hacia él.


  -Eres muy amable, pero vosotros tenéis una misión. Debéis liberar al pueblo kaeliano y yo no pienso entorpeceros. Os contaré todo lo que sé. Todo lo que conseguí averiguar antes de que me capturasen. Después tendréis que decidir y sobre vosotros recaerá el deber de acabar lo que yo empecé, aún a riesgo de vuestras vidas, o seguir huyendo para siempre.


  El peso de sus palabras unido al tono grave que estaba usando consiguió estremecerme. Esto no tenía marcha atrás. Estábamos en un túnel con una única salida. No podíamos dar la vuelta y regresar al punto de inicio. La única solución era seguir avanzando en esta locura hasta llegar al final de todo esto. Al fin y al cabo ¿teníamos otra opción? Sí, la teníamos. Podíamos rendirnos y dejar que el consejo cumpliera con su decreto. Que enviase a mi ángel junto con su hermano y mis amigos de vuelta a la tierra, sin más recuerdos que los permitidos, y me retuvieran prisionera en este planeta para que me manipulasen a su antojo. Pero esa opción ni siquiera era cuestionable. Jamás cumpliríamos con la decisión del consejo. Antes muertos.


  Joseph había empezado a explicarnos su historia. Centré mi atención en sus palabras, que era lo único que nos interesaba en este momento si queríamos tener alguna posibilidad.


  -Nuestra misión en la tierra era clara. Tanto Carl como yo debíamos analizar la posible compatibilidad entre humanos y kaelianos. Estoy seguro de que Carl os pondría al tanto de cuales fueron nuestros objetivos y de que modo investigábamos a la raza humana. -Erik y yo asentimos con la cabeza. Recordaba a la perfección lo que mi padre me había contado acerca de los experimentos que habían perpetrado en sus inicios. Aún se me revolvían las tripas al recordarlo.- Nos dedicábamos a nuestro trabajo en cuerpo y alma, pero no obtuvimos los frutos deseados. Conseguimos hallar un camino en nuestra búsqueda, pero era un camino despiadado y nada halagüeño para los humanos. Sabíamos que nuestra misión era lo más importe, más allá de nuestros prejuicios o conciencia. Ya por aquel entonces Uldrik formaba parte activa del consejo. A pesar de ser más joven e inexperto que el resto de sus compañeros había escalado posiciones muy rápido. Era él quien nos había encomendado esta misión y sus ordenes habían sido claras. Debíamos hallar el modo de que esa subespecie que vivía en un planeta llamado Tierra nos liberase de nuestra enfermedad. -Pausó unos segundos para tomar aire, momento que yo aproveché para intervenir.


  -Pero los humanos no somos ninguna subespecie, tenemos tanto derecho a vivir como vosotros. -Alegué.


  -Estela, tú no eres humana. -Me recordó Erik con pesar.- Después del tratamiento al que te han sometido, ya no queda nada humano en ti. Tú ADN es prácticamente kaeliano en su totalidad.


  -¡Siempre seré humana! Mi madre es humana, mis amigos son humanos. ¡Me importa un bledo mi estúpido ADN! -Contesté sulfurada.


  Joseph me miró con tristeza mientras Erik se apoyaba contra la pared con los brazos cruzados sobre su pecho. Me había pasado tres pueblos. Mi reacción estaba siendo del todo desmesurada, pero no podía evitarlo. La rabia que sentía en mi interior al oír que los humanos eran inferiores a los kaelianos era superior a mi control. A cuantas personas les habían arruinado la vida, empezando por mi padres, por esa estúpida teoría.


  -Perdón -me disculpé intentando enmendar mi estallido anterior.- Prometo no interrumpir más -aseguré sentándome en el borde de la cama con las piernas muy juntas y las manos sobre las rodillas. Muerta de vergüenza.


  -No tienes que disculparte. Estás en lo cierto. No somos mejores que vosotros. Ni siquiera más listos. Simplemente tenemos más siglos de existencia y eso nos aporta una pequeña ventaja, pero por lo demás, es probable que los humanos sean capaces, algún día, de alcanzar nuestro estado cuando consigan dejar de invertir sus esfuerzos y recursos en guerras inútiles y dedicarlos a la investigación. -Sus calmadas palabras reconfortaron mi ánimo considerablemente.- Como os iba diciendo, tanto Carl como yo tuvimos nuestros problemas de conciencia al desarrollar nuestro trabajo. Pero todo se descontroló una tarde, -su mirada se perdió en un punto indefinido de la pared, como si su mente estuviera perdida en un pasado imaginario- Carl estaba en el laboratorio, anotando la evolución de nuestras investigaciones. Yo estaba tomándome un descanso, llevábamos días sin pegar ojo, sabiendo que estábamos muy cerca de cumplir nuestro objetivo. Me había quedado dormido en el pequeño sofá que teníamos en el despacho del laboratorio cuando escuché voces. Carl discutía con alguien. Me desperecé y fui hacia ellos, para ver que ocurría. No era capaz de reconocer la voz de nuestro visitante. No fue hasta llegar al laboratorio que me encontré con Uldrik plantado frente a tu padre, con una expresión amenazante en el rostro. Me asusté al verlo. Ningún miembro del consejo abandonaba Kaeliux, jamás. Y ninguno de nosotros emplearía ese tono acusador y recriminatorio al hablar con un congénere. Mi actitud no fue encomiable en ese momento. Me escondí tras el marco de la puerta y me limité a escuchar. Uldrik exigía resultados. Decía que necesitaba ADN limpio, sano. Que estaba cada vez más enfermo por nuestra incompetencia. Aunque a mí no me pareció enfermo para nada. -Puntualizó con un tono extraño.- Carl se excusaba una y otra vez diciéndole que era muy difícil trabajar en esas condiciones, de incógnito y con cadáveres. Entonces escuché unas palabras que se grabaron en mi memoria para siempre. Uldrik le ordenó a tu padre que experimentase con personas vivas. Por un momento pensé que Carl había desaparecido. El silencio que se instaló en la sala fue tal, que tuve que asomarme de nuevo para confirmar que ambos seguían allí. Tu padre permanecía blanco como la cal, perforando con la mirada el rostro inexpresivo y duro del portavoz. Él no daba crédito a sus palabras y yo tampoco. Esa noche, después de que Uldrik se hubiera ido, Carl y yo hablamos sobre lo sucedido y decidimos desaparecer. No estábamos dispuestos a hacerle daño a nadie de forma gratuita, ni por el bien de la ciencia, ni por el bien de nuestra civilización, ni por nada. El resto, ya lo conocéis. Carl se fue a Nueva York, donde conoció a tu madre, y continuó con sus investigaciones. Yo rondé por varios países, huyendo siempre de todo y de todos, con el miedo instalado en las entrañas de forma permanente. Hasta que dieron conmigo y todo se acabó para mí. Tu padre corrió mejor suerte. Me alegro por él.


  -Entonces mi padre ¿no te delató? -Inquirí absorta en el relato que acababa de escuchar.


  -No, esa fue la versión que el consejo le dio a mis hijos. Era más apropiado decir que un rebelde como yo había sido delatado por otro de sus compinches que reconocer la búsqueda despiadada que llevaron contra nosotros. -Se giró a mirarme y me sorprendí sonriéndole con ternura.- Tu padre hizo todo lo que hizo por manteneros a salvo a ti y a tu madre. Os quería más que a nada en esta vida.


  -Pero eso no puedes saberlo, o ¿es que acaso manteníais el contacto? -Pregunté de forma evidente.


  -Sí, uno de nuestros ayudantes en el laboratorio de Alemania hacía de enlace entre nosotros.


  Erik dijo su nombre en voz alta dándole voz a mis suposiciones.


  -Markus.


  -Exacto.


  -El muy cerdo -solté sintiendo la rabia reverberando en mi interior.


  Markus. El mismo Markus que había estado a punto de matarnos a todos. Esa persona fría y egocéntrica. Me hacía cruces al pensar que Carl y Joseph hubieran confiado en semejante monstruo.


  -No teníamos ni idea de que él planeaba traicionarnos. Nos engaño diciéndonos que no estaba de acuerdo con el consejo, que él también había escuchado la conversación entre Carl y el portavoz y que se quedaría en el laboratorio como tapadera, para encubrirnos. Nos mintió. Y tu padre y yo fuimos tan confiados que le creímos sin más. Markus estaba compinchado con Uldrik para sacarnos el máximo de información en nuestras investigaciones independientes y delatarnos al consejo cuando descubriéramos algo realmente importante.- Admitió cabizbajo.


  -No es culpa vuestra. Se supone que los kaelianos no mienten ni apuñalan por la espalda a sus compañeros. -Justificó Erik apretando los dientes.


  -Sí, es cierto, pero después de la actitud tan extraña que habíamos visto en Uldrik deberíamos haber imaginado que todo no era tan bonito como nos lo habían pintado. Tendríamos que haber sido menos confiados y más prevenidos. De todos modos el pasado ya no tiene arreglo. Solo os cuento esto por que espero que os pueda servir en el futuro. Cuando nosotros abandonamos Kaeliux, aún no eramos conscientes de la manipulación que se llevaba a cabo en las cúpulas. Fue después de que me capturasen y encerrasen aquí que descubrí la verdad. Os parecerá irónico, pero hasta que no volví de la Tierra no me di cuenta de cómo mi forma de pensar y de actuar cambiaba considerablemente dentro de las cúpulas. Las dos semanas que pasé en ellas entre juicios y deliberaciones del consejo, me dieron el tiempo suficiente para descubrirlo. No sé como lo hacen, ni que utilizan para dominarnos de ese modo, pero estoy casi seguro de que Uldrik está detrás de todo esto.


  -Pero ¿y el consejo? ¿Acaso ellos también están siendo manipulados? -Inquirió Erik con demasiada tensión en su voz, recordándome a una cuerda a punto de romperse.


  -Eso no lo sé hijo. Vosotros deberéis descubrirlo, pero desde que Uldrik forma parte del consejo él es quien mueve todos los hilos, los demás se limitan a asentir y a aprobar todas sus propuestas. Se hace llamar el portavoz, pero yo creo más bien que él es el cerebro del consejo.


  -Pero eso me parece ridículo -comenté-, lo siento, no puedo entender que una civilización tan avanzada como la vuestra sea capaz de dejarse manipular por una sola persona.


  -Yo tampoco, -aseguró Joseph para mi sorpresa- aunque a veces nuestra cabeza trabaja de una forma muy extraña. Preferimos la comodidad de la vida que conocemos y la seguridad esta nos aporta que plantearnos el precio que estamos pagando a cambio. Piensa que hemos conseguido un planeta que vive en paz sin más problemas que la enfermedad que nos aquejaba y que ahora, gracias en buena parte a lo bien que has reaccionado tú al tratamiento, empezarán a erradicar rápidamente de todos nosotros. No puede decirse que vivamos precisamente mal ¿no?


  -Bueno, tú no estás lo que se dice disfrutando de la vida. -Le espetó Erik con amargura alzando los brazos señalando el pequeño habitáculo blanquecino.


  -Erik, que distinto te veo. -Reflexionó Joseph con un deje de orgullo.- Tu relación con los humanos ha cambiado tu forma de ver nuestra civilización. Eso es bueno. En Kaeliux necesitan gente como tú. Mentes frescas y despiertas que hagan de este planeta un modelo a seguir por el resto de civilizaciones.


  -No pienso hacer ningún modelo de nada. Lo único que quiero que evadir la sentencia del consejo y sacar a Estela de aquí cuanto antes.


  Las palabras de mi novio se vieron interrumpidas por un fuerte temblor. Por un momento pensé que el techo se nos caería encima, aplastándonos sin piedad. Entonces en un instante, tan rápido como había empezado, se terminó. Erik me agarró con fuerza evitando que me cayera de bruces.


  -¿Qué... qué ha sido eso? -Pregunté asustada. Erik me sujetaba por la cintura mientras sus ojos se clavaban en un punto lejano.


  -Tenemos que salir de aquí. Van a destruir este sitio -contestó volviéndose a mirar a su padre.- Vamos papá. -Le apremió.


  -No pienso ir a ningún sitio -contestó el kaeliano con un seguridad estremecedora.- Yo ya he hecho todo lo que tenía que hacer. Doy gracias por haberos visto una vez más, pero mi camino acaba aquí. Marchaos sin mí. No pienso entorpecer vuestra huida. Toma, coge esto -le pidió sacando del interior de su camisa un pequeño objeto metálico, alargado como un lápiz- con la información que hay aquí dentro podréis desenmascararlos.


  -¿Se supone que aquí hay más información de la que nos has contado? -Inquirió Erik desconcertado mientras las paredes rugían a nuestro alrededor.


  -Aquí están todos los datos que he podido recopilar durante el tiempo que he permanecido encerrado. Nadie sabe de la existencia de esta memoria, me ha costado mucho ocultarla del resto de los kaelianos que están aquí, pero sabía que algún día encontraría el momento de revelar la verdad a todos. Ahora esa verdad está en tus manos. Iros y liberad a nuestro pueblo. -Añadió solemne, depositando el pequeño dispositivo en la mano de Erik y cerrándola en un puño con su propia mano.


  Erik dudó unos instantes, debatiéndose entre obedecer a su padre o sacarlo de allí contra su voluntad. El suelo volvió a temblar. Erik me miró leyendo el pánico en mis ojos. Se giró para mirar a su padre por última vez.


  -Volveré a buscarte -Le prometió con resolución y sin esperar una respuesta tiró de mí sacándome de la pequeña habitación y de mi ensimismamiento.


  Corrimos por los pasillos mientras otros kaelianos se cruzaban con nosotros, mirándonos con el miedo reflejado en sus bellos rostros de porcelana. Entre empujones y saltos conseguimos recorrer el largo camino que nos llevaba al exterior.


  Las paredes del internado parecían encogerse a nuestro paso. Notaba una angustia asfixiante en el pecho cada vez que la violenta vibración sacudía los cimientos creándome la certidumbre de que íbamos a quedarnos atrapados en este sitio. Cuando cruzamos la puerta de salida el cielo ya no reflejaba su habitual color rojizo. Un azul intenso y oscuro lo cubría todo con dos simples lunas como farolas relucientes en el firmamento. Había anochecido sin que me diera cuenta. Llevaba un día entero sin probar bocado y en estas circunstancias era lo que menos me importaba, pero aun y así mi estomago se reveló ruidosamente. Por suerte el ruido que producían nuestros pies en la frenética carrera que llevábamos a cabo amortiguó las quejas de mi cuerpo por falta de alimento. Cuando llegamos al control de la entrada Erik me detuvo, haciendo que me escondiera con el detrás de una pequeña columna.


  -¿Qué pasa Erik? ¿Por qué nos detenemos? -Pregunté aterrorizada, aunque él no me oyó.


  El ruido que nos envolvía era atronador y eso impedía que mi voz se escuchase más allá de mis labios.


  Vi como sus ojos se cerraban y su rostro empezaba a cambiar, contrayéndose dolorosamente, como si estuviera realizando un esfuerzo sobrenatural. Su frente empezó a reflejar el brillo del sudor, producto de su intensa concentración. Lo miré embobada, temerosa de hacer algo que pudiera distraerlo, un esfuerzo inútil ya que a nuestro alrededor reinaba el caos.


  Sabía lo que estaba ocurriendo. Erik libraba una lucha mental con alguien. Miré impotente a ambos lados, escrutando la oscuridad que devoraba el jardín, con la intención de saber quién era el contrincante de mi ángel. Un ruido sordo me sobresaltó, a la vez que sentí el cuerpo de Erik abalanzándose sobre mí, como si quisiera protegerme. Me agarré a él con fuerza.


  ¿Qué demonios pasaba ahora? La tensión que sentía era tan fuerte que mis nervios parecían cuerdas de violín. Cuando el ruido cesó abrí los ojos. Un nube de polvo nos envolvía. Empezaron a escocerme los ojos. Abrí la boca para preguntarle a Erik que sucedía, pero lo único que conseguí fue toser violentamente. El polvo instalado en mi garganta me arañaba con saña impidiéndome respirar. Erik me cogió en volandas sin esperar ni un segundo más y echó a correr hacia el espacio deshabitado que se abría ante nosotros. Alcé mi cabeza por encima del hombro de Erik mirando los escombros de lo que entes era un edificio imponente. Apoyé mi mejilla en su pecho, dejándome llevar mientras el peso de la gravedad empezaba a hacer estragos en mi débil musculatura.


  Adversidad


  En la adversidad conviene muchas veces tomar un camino atrevido.


  Lucio Anneo Séneca


  -No me puedo creer que seas tan rastrero. Había pensado muchas cosas malas sobre ti, pero esto supera mi imaginación -le soltó Beth al pelirrojo cuando este volvió a la habitación estrecha, fría y mal iluminada, donde los tenían encerrados y que a Beth le recordaba a las mazmorras de los cuentos que sus padres le leían de pequeña.


  Después de sacarlos del internado, Uldrik los había llevado de vuelta a la cúpula y los había confinado a aquel minúsculo espacio. Luke había cambiado su actitud de forma considerable. Ya no se oponía ni luchaba contra el encarcelamiento. Se limitó a pedirle al portavoz que le concediera unos minutos para hablar con él en privado. Algo que a Beth no le gustó ni un pelo.


  Pasada algo más de media hora Luke volvió de su conversación secreta y las sospechas de Beth se hicieron reales cuando Uldrik se despidió de Luke agradeciéndole su colaboración. Eso era la gota que colmaba el vaso y Beth estalló sin remedio en insultos contra el kaeliano.


  -Dudo mucho que lo entiendas, así que ni siquiera voy a molestarme en explicártelo -contestó él reclinándose contra la pared, dejando su cuerpo escondido entre las sombras que proyectaba la estancia.


  -¡Dejad de discutir de una vez! Beth ¿qué más da si este tío nos ha traicionado? Igualmente no teníamos ninguna posibilidad. ¿O crees que nos iban a dejar que volviéramos a casa como si nada? Luke ha salvado su culo, pero nosotros veremos como el nuestro se pudre aquí adentro. -Zanjó Thomas con pesimismo.


  Beth se puso a caminar por la habitación, recorriéndola en unos pocos pasos para luego volver a empezar. ¿Cómo podía haberles hecho eso Luke? Estaba iracunda. Frenó su paseo delante del pelirrojo, traspasándolo con furia en los ojos.


  -Y dime, ¿qué has conseguido a cambio de vender tu alma al diablo? ¿Un puesto en el consejo de títeres? ¿Poder? ¿Satisfacción personal?


  -No voy a seguir tu juego. -Contestó él sin inmutarse.


  -¡Maldito seas! -Explotó Beth aporreando el pecho de Luke con los puños cerrados- ¡Maldito seas cabrón egocéntrico!


  Luke se quedó quieto, aguantando estoicamente la avalancha de golpes que Beth le estaba propinando. Si se desahogaba pegándole a él, pues que lo hiciera. Cualquier cosa con tal de no contarle la verdad. Además lo merecía. Él mismo se despreciaba por lo que acababa de hacer. Pero no había tenido opción. Beth jamás entendería su situación ni sus motivos, así que estaba de más explicárselos. Thomas apareció detrás de ella, agarrándola por los hombros y separándola de Luke mientras Beth no cesaba en su pelea aporreando el aire con frenesí.


  -No vale la pena Beth. -Le repetía Thomas al oído una y otra vez.


  Finalmente Beth cedió a las palabras de su amigo, liberando su rabia entre sollozos, abandonándose al llanto entre sus brazos. Thomas la estrechó con fuerza bajo la atenta mirada de repulsión del pelirrojo.


  El tiempo trascurría lentamente, internándose poco a poco en la madrugada del día siguiente. Beth se durmió profundamente abrazada a Thomas, vencida por el cansancio y la pesadez que le cerraba los parpados en contra de su voluntad. Se habían sentado en un rincón, alejados de Luke. Estaban sumidos en el más absoluto silencio. Solo la respiración acompasada de ella estorbaba ese estremecedor mutismo.


  Thomas notaba la humedad de la pared en su espalda, pero el simple hecho de tener a Beth dormida entre sus brazos era recompensa más que suficiente por todo lo que estaba pasando. Alzó una mano, posándola con ternura sobre la cabeza de Beth, acariciando esa lacia melena oscura que como un suave manto adornaba el bello rostro de ella. Sus facciones permanecían tensas, con los labios apretados y las recientes lágrimas humedeciendo aún sus mejillas. Thomas la miraba hipnotizado deseando poder suavizar esa boca con sus besos.


  -Sé que no estoy en condiciones de pedirte nada, pero aún así voy a pedirte un favor. Cuida de ella. -Susurró Luke haciendo que Thomas elevase su vista hacia el lado opuesto de la habitación donde le pelirrojo permanecía sentado y en oscuridad.


  -Cuidaré de ella pero no lo haré por ti, tenlo claro. Lo haré por que la quiero más de lo que tú querrás a nadie en tu miserable vida. -Le contestó Thomas estrechando a Beth aún más fuerte como acto reflejo a sus palabras.


  -Ya, bueno. Me da igual el porqué, solo quiero asegurarme de que no estará sola.


  -Nunca lo ha estado.


  -Te aseguro que sí. -Le contradijo el pelirrojo. Sus palabras empezaron a brotar de lo más profundo de su corazón.- Beth se siente muy sola. No encaja en tu mundo y tampoco en el mío. Es una persona especial, diferente. No sabes cuanto dolor lleva dentro y que finge no sentir, intentando mostrarse siempre más fuerte que los demás. Yo no he sabido estar a su lado ni a su altura. Me he dedicado a fallarle constantemente. Por eso te pido que tú no hagas lo mismo.


  No sabía de donde salían aquellas palabras que le arañaban el alma, pero lo que sí sabía es que eran veraces. Él conocía a Beth mejor que ella misma.


  La había observado, había centrado su atención en cada gesto y cada palabra que ella decía o hacía. Solo que nunca se lo había dicho a ella. Luke siempre había pensado que su relación no sería posible. Él era demasiado egoísta para estar con ella. Cuando Luke descubrió que Estela era en parte kaeliana, dedujo que lo que él creía que era amor, en realidad era una simple atracción derivada de su naturaleza extraterrestre. Por eso pensaba que no era capaz de amar a nadie. Creía que lo que sentía por Beth era otro espejismo, otra falsa ilusión. Aunque ahora lo veía todo desde otra perspectiva.


  Ahora estaba dispuesto a sacrificarse a él mismo con tal de salvarla a ella. Ahora entendía el punto de vista de su hermano cuando había estado decidido a dar su vida por Estela. Ahora que ya no tenía sentido darse cuenta de que amaba a Beth más que a su propia vida, era cuando ese sentimiento se hacía evidente para él.


  Desde el día en que la conoció algo nuevo se puso en marcha en su interior y era en estos momentos, cuando estaba a punto de decirle adiós de forma definitiva, cuando tomaba conciencia de que lo único que le preocupaba era que ella fuera feliz. Pero eso Beth no iba a saberlo nunca. Ahora era demasiado tarde.


  -¿Por qué no estáis juntos si estás enamorado de ella?


  La pregunta de Thomas pilló a Luke totalmente desprevenido. Sin pensarlo dos veces contestó con desgarradora sinceridad.


  -No lo sé. Quizás porque no la merezco.


  -Pero ¿tú has visto como te mira? Si hasta yo me he dado cuenta de que eres el único tío que ha conseguido que Beth enrojezca. ¿Qué pasó entre vosotros?


  -¿Por qué debería haber pasado algo? -Repuso Luke a la defensiva, empezando a arrepentirse por la excesiva sinceridad con que estaba hablando con el humano.


  -Mira, a mí ni me va ni me viene, pero no voy a meterme en una relación inacabada. Si lo vuestro es agua pasada, haré lo imposible por conquistarla -admitió acariciando la mejilla de Beth- pero si aún siente algo por ti no pienso dejar que juegue con mi corazón.


  -Para ser un simple humano eres muy realista. ¿No sois vosotros lo que decís que en el amor todo es locura y pasión? -Mencionó Luke con un deje de ironía.


  -Yo lo único que digo, y que conste que si me lo preguntas negaré haberlo dicho, es que si la quieres intentes arreglar lo vuestro, porque sino yo tomaré las riendas y entonces ya no pienso permitir que te acerques a ella. -Le advirtió Thomas con seriedad en su voz.


  -Te aseguró que después de esta noche, aunque quiera, será imposible que pueda acercarme a ella.


  Thomas no quiso preguntar, le reventaba que el extraterrestre empezase a caerle bien. Se quedaron en silencio. Cada uno inmerso en sus propios pensamientos. Al final el sueño venció al humano que se quedó dormido apoyando la cabeza contra la pared sin soltar a Beth de su abrazo.


  Luke cerró los ojos, concentrándose en buscar la mente de su hermano. Esperaba por todos los medios que Estela y Erik hubieran corrido mejor suerte.


  Erik empezaba a sentir el acusado cansancio en los últimos metros de su carrera ininterrumpida hacia un lugar seguro. Habían llegado al río.


  El murmullo del agua al descender rítmicamente por su cauce y las siluetas plateadas de las dos lunas reflejadas en líquido trasparente, hacía del lugar un marco idílico para una velada romántica. Desgraciadamente el hecho de que los estuvieran buscando, quisieran matarlos y de que Estela a penas fuera capaz de moverse, le restaban todo el romanticismo. Aun y así Erik decidió parar a descansar un rato. Nadie los había seguido, de eso estaba seguro. Pero tampoco podían entretenerse inútilmente cuando Luke, Beth y Thomas los necesitaban con tanta urgencia. La conexión mental con Luke había sido débil. Requirió de mucha concentración por su parte y eso no auguraba nada bueno. Luke y los demás debían hallarse recluidos en un lugar aislado. Tenían llegar allí cuanto antes.


  Miró su reloj, faltaban menos de cuatro horas para el amanecer. Esperaba llegar a la cúpula antes del amanecer y eso le limitaba de forma considerable el tiempo que podía utilizar en dormir. Se tumbó con cuidado bajo un árbol pequeño y compacto, inclinando el cuerpo de Estela a la vera del suyo. La miró unos instantes deleitándose en la dulzura que embargaba su corazón al verla tan apacible. Parecía incluso feliz. Era consciente de que era un estado involuntario, provocado por el peso de la gravedad, pero con todo y con eso se alegraba de ver esa expresión de alivio en el rostro de Estela después de tantos días de angustia y sufrimiento.


  Cada vez que ella arrugaba su entrecejo o la veía con la mirada perdida, Erik sabía lo que pasaba por su cabeza. Sus padres. Estela estaba haciendo todo esto únicamente por salvar a sus padres. Ahora después de tanto tiempo Erik alcanzaba comprender algo de lo que Estela padecía. Acababa de ver como su padre desaparecía tras los escombros del internado sin que él pudiera hacer nada por salvarlo. Sabía, tenía la certeza, de que si hubiera habido algo con lo que poder salvar a su padre lo habría intentado con todas sus fuerzas.


  Así debía sentirse Estela, esa era su particular lucha contra los kaelianos. Los mismos que le habían devuelto la salud a ella, se la estaban arrebatando a sus padres. Erik no dudaba de que su novia se dejaría la piel en el intento si eso le ayudase a sus progenitores y él la ayudaría a ello.


  Le pasó un brazo por debajo de su cuello, y otro sobre su cintura, atrayéndola hacia él, quedando perfectamente encajados, hasta notar la respiración de ella en su pecho. Estela emitió un suspiro de satisfacción, pero siguió perdida en su somnolencia. Erik no pudo evitar que besar con ternura el cuello de Estela.


  -Buenas noches mi amor –le susurró al oído antes de cerrar los ojos él también y abandonarse al sueño.


  Apenas le parecieron unos segundos las dos horas que Erik se quedó dormido. Abrió los ojos despertándose sobresaltado al ver como despuntaba la claridad del alba en el horizonte, a pesar de que aún era de noche.


  Miró su reloj una vez más. Tenían poco más de dos horas para llegar a la ciudad e impedir lo inevitable. Se llevó la mano al bolsillo, acariciando el pequeño objeto metálico que sería su salvación. Durante unos instantes sus pensamientos derivaron hacia su padre y lo mucho que debió haber sufrido durante su aislamiento. Apretó las manos con fuerza, cerrándolas en dos puños. Tenía que rescatar a su hermano y sus amigos, y vengar la mísera existencia a la que habían condenado los miembros del consejo a su padre, por el simple hecho de haber pensado por si mismo. Y lo más importante de todo necesitaba, por fin, poder volver a la Tierra con Estela.


  Intentó incorporarse lentamente sin estorbar el sueño de ella. Se acercó a la ribera del río por el cual fluía un agua cristalina y reluciente bajo el difuminado resplandor de las lunas. Lo mejor sería darse un baño rápido. Eso le ayudaría a despejar su embotada mente y tonificaría su fatigado cuerpo. Se desvistió con decisión dejando al ropa apoyada en una piedra en el borde del río. Sin pensarlo dos veces se tiró de golpe imbuyéndose en las frías aguas. Empezó a sentir el dolor causado por la baja temperatura, pero en vez de salirse rápidamente, cerró los ojos hundiendo su cabeza, dejando que el agua le cubriera el cuerpo por completo y arrastrase su angustia. Algo le rodeó por detrás haciendo que Erik abriera los ojos de golpe, girándose dispuesto a luchar.


  La cara de Erik al verme dentro del río, a su lado, no tuvo desperdicio. No puede evitar reírme del desconcierto que vi en sus ojos.


  -Pero, Estela ¿qué haces aquí? Me has dado un susto de muerte, pensaba que dormías.


  -Sí, lo he notado -contesté entre risas-. Me he despertado y he visto tu ropa tirada en el suelo, entonces se me ha ocurrido venir a hacerte compañía. -Expliqué guiñándole torpemente un ojo.


  -¿No estás cansada? Por la gravedad quiero decir -me preguntó frunciendo el ceño.


  -Un poco, pero ni muchísimo menos tanto como antes, parece que mi organismo se va acostumbrando.


  Erik hizo una extraña mueca, como si no le convenciera mi argumento, pero tampoco podía debatirlo ya que a la vista estaba que yo en estos momentos estaba aguantando la presión de la gravedad mucho mejor.


  Me acerqué luchando contra la corriente que nos había distanciado unos pasos y alcé mis brazos, buscando rodear su cuello y así unir nuestros cuerpos. La frialdad del agua pasaba por mi lado arañando mi piel, pero ni siquiera me molestaba. Erik y yo estábamos abrazados, sin más vestimenta que nuestra ropa interior, sintiendo la corriente del río y la calidez de nuestros cuerpos compensando sus gélidas aguas.


  Un torrente de sensaciones recorrió mi espalda cuando Erik posó su mano en mi mentón, colocando mi boca cerca de la suya. Se acercó lentamente, eternizando el momento previo al beso. Podía sentir como mi corazón palpitaba desbocado, al igual que el suyo que lo notaba casi dentro de mi pecho, pegados como estábamos el uno al otro.


  Nos besamos con urgencia. Fue como si todo el tiempo que habíamos pasado en este planeta, donde apenas disfrutábamos de intimidad, se hubiera disipado, concentrándose en este beso profundo, cargado de hambre por el cuerpo ajeno. La noche se detuvo a nuestro alrededor, mientras mi cuerpo enfebrecido se aferraba con ansias a mi ángel. Ahora no había excusas. Ya no estaba enferma. Mi parte humana no era más que un vago recuerdo. Podía dejarme llevar por primera vez en mi vida, sin miedo a las consecuencias.


  Notaba las manos de Erik deslizándose por el contorno de mi cuerpo, haciendo que se erizase mi piel, mientras me apretaba aun más contra él. Mi mente parecía absorta en disfrutar de todas las emociones que estaba experimentando en este momento. Entorné mis ojos viendo el reflejo de la luna en los anchos hombros de Erik. Estábamos yendo un paso más allá, superando la barrera de nuestra relación. La felicidad me embriagaba y el deseo cegaba mis pensamientos mientras notaba como ardía mi cuerpo allá donde él posaba sus labios.


  Sin saber por qué y de la forma más inoportuna, Luke, Beth y Thomas aparecieron de golpe en mi cabeza, como una imagen real, como si de verdad estuvieran aquí con nosotros. Vi sus rostros demacrados, hundidos en la desesperación.


  Fue como un bofetón en plena cara. Me avergoncé por lo egoístas que estábamos siendo, dejándonos llevar por nuestros deseos sin acordarnos de que la vida de nuestros amigos se acortaba con cada minuto que nosotros nos retrasábamos en rescatarlos.


  Ese sentimiento me despertó de golpe. Aún podía sentir los labios de Erik recorriendo mis hombros, pero mi cabeza ya no estaba por la labor. Teníamos una misión que cumplir. Me aparté lentamente, besando los labios de Erik por última vez, antes de dejar que el agua volviera a fluir helada alrededor de nuestros cuerpos.


  El rostro de Erik era inescrutable, me pareció ver un deje de decepción en sus ojos claros como el riachuelo que nos rodeaba. En apenas unos instantes recuperó la compostura. No dijo nada, ni yo tampoco. Me cogió de la mano y salimos del río. Nos pusimos la ropa sobre nuestros cuerpos mojados envueltos por ese extraño silencio que se haba instalado entre nosotros.


  -Siento el modo en que me he comportado -fueron sus primeras palabras cuando llevábamos casi media hora caminando sin decir nada.


  -No tienes que sentirlo, yo lo deseaba tanto como tú. De hecho, he sido yo la que ha empezado, y me alegro de haberlo hecho. -Admití ruborizándome al recordar mi iniciativa mientras alargaba mi mano para coger la de mi novio.


  -No me refiero a eso. Estoy hablando de mi perdida de responsabilidad. Cuando he visto en tu mente el motivo por el cual me detenías ha sido como un puñetazo en el estómago. -Confesó.


  -Pero si yo no... vale, hemos vuelto a contactar de forma espontánea ¿no?


  Movió su cabeza de forma afirmativa. Podía ver el arrepentimiento dibujado en sus bellas facciones.


  -No debería haber dejado que mis emociones me hicieran olvidar lo que está sucediendo. Mi hermano, Beth y Thomas dependen de nosotros. Menos mal que tú has tenido la suficiente sangre fría como para pensar en ello.


  -Ha sido involuntario, te aseguro que yo tampoco tenía cabeza para nada más a parte de ti. Pero sin quererlo han aparecido en mi mente, tan reales que he podido sentir incluso su angustia.


  -Es posible que Luke haya contactado contigo. -Comentó ceñudo.


  -Es posible, pero hasta ahora solo oía los pensamientos, nunca había visto imágenes tan vívidas.


  -Quizás tengas un don. No sé, hasta ahora tu parte humana retenía a tu parte kaeliana. ¿Y si el tratamiento con el que te curaron potenció aún más tus dotes kaelianas? -Arguyó pensativo mientras proseguíamos en nuestro camino, como si hablase más para él mismo que para mí.


  -Pero tú siempre me has dicho que vuestros «poderes» son más que el fruto de la perfección y el entrenamiento. Yo no soy perfecta, ni he entrenado mi mente.


  -Cierto, pero recuerda que eso no impidió que pudieras contactar con nosotros cuando aún te dominaba tu parte humana. Quizás en tu naturaleza combinada reside la clave.


  Una sutil sonrisa se reflejó en su rostro suavizando sus facciones.


  -Estoy seguro de que Uldrik tiene la respuesta a nuestras dudas. Se lo preguntaremos amablemente. -Dijo con un toque sarcástico más propio de su hermano que de él.


  -¿Y si no sale bien? ¿Y si fracasamos en nuestro intento? ¿Qué será de nosotros? ¿De mis padres? ¿De tu hermano y mis amigos? -Pregunté disimulando torpemente la desesperación en mi voz.


  Erik frenó en seco, clavando sus ojos en los míos bajo la tenue luz del alba. Me agarró por ambas manos, apretándolas con fuerza, antes de llevárselas a los labios y besarlas con ternura.


  -Vamos a liberar a Luke y los demás, a conseguir el antídoto para tu padre y a volver de nuevo a la Tierra. Y cuando eso suceda no habrá nada que pueda separarnos, jamás.


  Sus palabras cargadas de determinación, unidas al fuego azul que refulgía en su mirada hicieron que mi corazón reventase en mi pecho y una horda de mariposas pasease por mi espalda. Sentí la sangre coloreando mis mejillas al pensar en el momento de intimidad que acabábamos de vivir y lo que sería llevarlo hasta el final, tal como leía en sus ojos. Agaché la mirada para evitar que mi vergüenza, unida a mi deseo, se hiciera tan evidente.


  -Eso espero -contesté a media voz, a punto de atrabancarme con esas palabras.


  Retomamos nuestra marcha de nuevo hacía la cúpula donde seguramente tenían retenidos a nuestros amigos.


  Las estrechas rendijas que hacían la función de ventana en aquel lugar, opaco y húmedo, empezaron a dibujarse bajo un haz de luz que se colaba a través de ellas hacia el interior de la habitación. Luke abrió sus ojos al escuchar como crujía la pesada puerta de metal al abrirse.


  -Buenos días señores y señorita. Espero que hayan disfrutado de una agradable noche de sueño reparador. -Saludo el portavoz, destilando cinismo en cada una de sus palabras.


  Luke emitió un gruñido en respuesta, mientras Beth y Thomas se despertaban con muecas de dolor en sus rostros cansados y apagados.


  -Siento privarles de la compañía del señor Wallace. El espectáculo está a punto de comenzar y precisamos de sus servicios.


  Luke se volvió un instante a mirar a Beth, que se levantaba con lentitud del suelo, a tiempo justo de ver como le clavaba una mirada asesina. Hizo un esfuerzo hercúleo para contenerse y no correr hacia ella y estrecharla entre sus brazos. Gritarle que estaba equivoca en su juicio y que la amaba con toda su alma. Su corazón quería pedir una segunda oportunidad para explicarle lo que estaba sucediendo. Pero ya no tenía sentido. El fin sería el mismo. Cuanto menos supiera Beth menos daño le haría lo que iba a acontecer. Agachó la mirada, a la vez que sacudía la cabeza, borrando sus últimos deseos.


  Erik tiraba de mi mano con tanta fuerza que pensaba que acabaría por arrancármela. Estábamos muy cerca de la cúpula. Después de casi toda la noche recorriendo el camino de vuelta, por fin llegábamos a nuestro destino. Estaba tan cansada y hambrienta que ni siquiera me di cuenta del pequeño aparato volador que pasó a escasos metros por encima de nuestras cabezas. No fue hasta que Erik tiró de mí, obligándome a que me agachase contra el suelo, que me di cuenta del extraño objeto zumbador.


  -Pero ¿qué era eso? -Pregunté jadeante cuando volvíamos a ponernos en pie. -Una sonda de Malak.


  Alcé una ceja. Podía haberme dicho que era un cerdo volador que me habría quedado igual.


  -Y ¿para qué sirven esos trastos?


  -Para localizarnos. Y ya lo han hecho. -Confirmó Erik señalando con el mentón al grupo de kaelianos que salían a nuestro encuentro.


  Me pareció un grupo excesivo, teniendo en cuenta que nosotros solo éramos dos.


  -Vaya, pues si que empezamos bien.


  -Tú sígueme la corriente. Yo sé lo que tenemos que hacer. Confía en mí. -Me pidió guiñándome un ojo y torciendo sutilmente sus labios en una breve sonrisa.


  ¿Cómo era posible que la borde del caos en el que estábamos siguiera desconectando de la realidad con un simple guiño de mi ángel? En vez de disminuir, mi adición por Erik aumentaba cada vez más. Asentí con la cabeza, incapaz de decir nada coherente y agarré la mano que me estaba ofreciendo con fuerza.


  -¿Nos buscabais? -preguntó Erik infundiéndole a sus palabras una seguridad envidiable.


  Yo me limitaba a medio esconderme detrás de él con las piernas temblorosas.


  -El portavoz os espera. -Dijo Engel, la joven kaeliana que nos acompañó por primera vez ante el consejo unas semanas después de nuestra llegada a este planeta.


  Su cadenciosa voz tuvo el efecto contrario al esperado. Tensó mi cuerpo y me puso los pelos de punta. Aunque quizás ese fuera el efecto esperado.


  Vi a Erik hacer un leve movimiento con la cabeza, indicando que los siguiéramos sin resistirnos. Como si nuestro propósito desde un inicio hubiera sido propiciar dicho encuentro. Y a lo mejor era así. La verdad es que entre la huida precipitada del centro de reclusión, el agotamiento provocado por la excesiva gravedad y mis escarceos amorosos con Erik, ni siquiera me había parado a pensar en cual era el plan una vez llegásemos aquí.


  Dejé de darle vueltas al asunto, relajándome sutilmente al notar la suave presión de los dedos de Erik sobre mi mano. Él sabría como salir de esta. A estas alturas de nuestra relación ya habíamos salido de situaciones peores. O eso quería pensar para consolarme a mí misma.


  Al volver a entrar en la cúpula una extraña sensación de seguridad me invadió, provocando una inusual calma en mi cuerpo y nublando mis sentidos. Miré a Erik por el rabillo del ojo y pude apreciar los mismos síntomas de absoluta tranquilidad en su bello rostro. Era extraño saber que estaban manipulando tu mente y tus emociones y no poder hacer nada por evitarlo, sino más bien al contrario. Y lo curioso era que la misma manipulación que relajaba por completo a Erik, a mí me ponía los pelos de punta. Habría preferido que tuviera sobre mí el mismo efecto que tenía sobre él, pero era inútil resistirse, fuese positiva o negativa dicha manipulación, ya no necesitaba pensar solo tenía que dejarme llevar.


  Caminamos por los mismos pasillos, viendo las mismas luces resplandecientes que se iluminaban a nuestro paso, como la vez anterior. El sol cada vez más presente en el firmamento empezaba a teñirlo todo con su habitual tono rojizo, como un eterno atardecer.


  Nos desviamos por un pasadizo estrecho que finalizaba en unas escaleras de caracol que descendían interminables y simétricas. Seguimos a Engel escaleras abajo mientras un extraño presentimiento se asentaba en mi estómago. No era capaz de discernir que significaba esa sensación, pero no podía ser nada bueno. Si al menos fuese capaz de pensar con claridad. No entendía este aturdimiento que hasta ahora no había tenido efecto sobre mi persona, pero que en estos instantes estaba poseyéndome como un cuerpo ajeno.


  Un amplio pasillo, bien iluminado y de un blanco nuclear, se mostró ante nosotros. Estaba salpicado de puertas metálicas alineadas una al lado de la otra en perfecto orden. No se oía nada, ni un lamento, ni una voz. Ese silencio era peor que cualquier grito de socorro.


  Engel y sus tres fornidos acompañantes se detuvieron frente a una de las robustas puertas. La vi mirar hacia una pantalla y seguidamente escuché el eco sordo de unos cerrojos al descorrerse.


  La puerta estaba abierta.


  -Entrad -indicó con rudeza, sin el menor intento por parecer amable.


  Hicimos lo que nos pedía. Me quedé de piedra al entrar. Esto no tenía nada que ver con lo que había visto hasta el momento. Aquel espacio no encajaba para nada con lo que conocía de este lugar. La habitación era oscura, húmeda y asfixiante. Parecía una mazmorra medieval, solo que sin cadenas en las paredes ni cuerpos putrefactos en el suelo. Di un paso hacia atrás de forma instintiva. Los brazos de Erik me agarraron impidiendo que me cayera de espaldas.


  -Todo irá bien -susurró en mi oído.


  Quise creer sus palabras, pero mi sexto sentido estaba demasiado alerta como para fiarme de él.


  -¿Estela? -la voz chillona de mi amiga me sobresaltó, arrancándome de mi pesadilla.


  -¿Beth? ¡Beth! -grité, soltando a Erik y abalanzándome sobre la figura que permanecía sentada en el suelo.


  Oí el ruido de la puerta al cerrarse a nuestras espaldas, privándonos de la mayor parte de la luz que hasta el momento había esclarecido la estancia.


  -¡Dios mío! -Exclamé asustada- ¿Estás bien? -Pregunté al ver que sus brazos me rodeaban el cuerpo sin fuerza.


  -He tenido días mejores. No te preocupes, llevamos demasiado tiempo aquí y a penas he probado bocado. Solo necesito una grasienta hamburguesa con patatas fritas inundadas en ketchup y estaré como nueva.


  Yo no estaba tan segura de eso, pero sonreí débilmente para ocultarle a Beth mi mal presentimiento.


  -¿Dónde está Thomas?


  -Allí -indicó señalando un rincón de la habitación donde sobresalía un bulto.- Uldrik ha venido a buscar a Luke, el muy cerdo, -comentó refiriéndose al pelirrojo, destilando rencor en sus palabras- para llevárselo a no sé donde, y cuando Thomas ha intentado detenerlo le ha hecho algo con los ojos y Thomas ha caído redondo al suelo. -Su voz y sus palabras eran un nítido reflejo de su horror.- He hecho de todo por despertarlo pero no hay manera. Estoy cagada de miedo Estela. -Sollozó entre mis brazos- ¿Qué vamos a hacer? No quiero morir en este agujero.


  -Nadie va a morir ni aquí ni en ningún sitio -contestó Erik, acercándose a nosotras.


  Yo no era capaz de decir una palabra. Un nudo asfixiante estrangulaba mi garganta amenazando por convertirse en un llanto inconsolable. Mi sexto sentido no se había equivocado. Esto era una muy mala noticia.


  Beth y yo continuamos abrazadas mientras Erik se inclinaba sobre el cuerpo maltrecho de mi amigo.


  Los pulgares de Erik se situaron en su sien mientras con el resto de su mano rodeaba la cabeza de Thomas. Los ojos del kaelino empezaron a cambiar de color, tornándose cada vez más grises y brillantes, acompañado por un ligero temblor de parpados. Beth se estremeció en mis brazos. Debía reconocer esta faceta alienígena de Erik era bastante aterradora, útil, pero aterradora.


  Thomás empezó a temblar violentamente, como si tuviera convulsiones febriles. Sus parpados se despegaron de golpe, dejando al descubierto unos ojos desconcertados y asustados.


  -¡Thomas! Thomas por Dios ¿estás bien? -farfulló Beth arrojándose sobre él, cubriéndole el rostro con su melena y sus lágrimas.


  -Mejor que bien teniéndote encima mío -contestó con sorna antes de besar a Beth en los labios. Un beso fugaz, pero un beso. Erik y yo nos miramos asombrados.- ¿Qué ha pasado? -Inquirió haciendo un esfuerzo por incorporarse y mantener a Beth pegada a su cuerpo.


  -Que Uldrik te había dejado inconsciente mediante hipnosis.


  -No te entiendo -farfulló rascándose la cabeza. Sentirse como un pelele en manos extraterrestres no era para nada agradable.


  -Ha controlado tu mente y la ha dejado fuera de juego. No es complicado hacerle eso una simple mente humana. No te acomplejes, no habrías podido resistirte aunque hubieras sabido lo que estaba sucediendo.- Añadió Erik al ver la cara de Thomas.


  -¿Y Luke? -preguntó Thomas con preocupación.


  Que el pelirrojo no era santo de su devoción no era nada nuevo, pero después de lo que habían hablado la noche anterior, sentía una especie de camaradería con él y en el fondo le preocupaba lo que pudieran haberle hecho.


  Notó como Beth se removía entre sus brazos al oír el nombre del pelirrojo. Una punzada de celos le atravesó el corazón. Sabía que la actitud descontrolada y llorosa de ella no era simplemente por el estado de inconsciencia en el que él se había quedado. La situación de Luke seguramente le estaba afectando aún más que su propio desmayo.


  -Ni idea -contestó Erik- Beth ¿tú has oído algo?


  -Yo solo he visto al tipejo ese que no para de sonreír como un psicópata, venir a buscarlo y marcharse con él sin más. Creo que Luke no es quien tiene más problemas en estos momentos. Él ha sabido salvarse el culo. -Zanjó enfurruñada con la respiración agitada.


  -Beth no te precipites en sacar conclusiones. -Le advertí.


  -No me estoy precipitando, estoy relatando los hechos. Luke nos la ha jugado. -Aseguró furibunda.


  -Eso ahora ya no importa -espetó Erik dando la conversación por concluida.


  Beth se volvió a sentar en el mismo sitio de antes, sin mediar palabra con nosotros, acompañada por Thomas. Nunca la había visto tan absorta en sus pensamientos ni tan enfadada. Si yo fuera Luke intentaría no cruzármela en mi camino.


  El tiempo avanzaba con una parsimonia asombrosa. Era como si las horas se hubieran detenido en aquel agujero sin luz natural. Estábamos acurrucados en un rincón. Erik apoyaba su espalda en la fría pared de roca mientras yo me reclinaba sobre su pecho, envuelta entre sus brazos. Estaba muerta de miedo. ¿Cuándo acabarían nuestros problemas? ¿Cuándo conseguiríamos que nos dejasen amarnos en paz?


  Sabía que habíamos fallado en todos nuestros planes. Ya no había segunda oportunidad para nosotros. Pero eso no era lo único que me angustiaba. Estaba Luke. ¿Dónde narices se había metido? ¿Por qué tardaba tanto en volver? ¿Qué quería Uldrik de él? Todas mis dudas se vieron pospuestas cuando la puerta emitió un pitido y un hilo de luz iluminó la estancia.


  Engel vino a buscarnos y nos acompañó hasta la sala del consejo. Erik y yo caminábamos delante, casi al paso de la bella kaeliana, mientras Beth y Thomas nos seguían a la zaga. Las pesadas hojas de madera se abrieron y fue como tener un dejavú. Todo seguía exactamente igual. Era como si los miembros del consejo fueran estatuas de cera que ocupaban de forma perenne sus posiciones.


  Entonces, al recorrer con la vista los rostros inexpresivos de aquellos seres de porcelana, reconocí uno entre ellos. Uno que jamás hubiera esperado ver sentado en aquel lado de la sala. Uno que hizo que mi corazón se encogiera en un puño, amenazando con salirse por mi boca.


  Luke ahora formaba parte del consejo.


  El mensaje


  La cólera no nos permite saber lo que hacemos y menos aún lo que decimos.


  Arthur Schopenhauer


  La sala destilaba un olor a perfección que a Beth se le antojaba nauseabundo. Vio a Luke aposentado en uno de los sillones vacíos que había en la primera fila de aquel semicírculo que formaba el consejo. Su rostro, tan inexpresivo como el de los demás, parecía estar totalmente convencido de su decisión. Las arcadas que le producía esa visión, unido a la rabia ferviente que invadía todo su ser, dejaron a Beth destrozada. Siempre había pensado que Luke era un cabrón, pero de esos que al final tenían su lado bueno. Ahora se daba cuenta de que Luke era un cabrón y punto. Los estaba vendiendo al enemigo y justo en el momento en que más lo necesitaban.


  Estela y Erik estaban de pie a escasos pasos de ella y Thomas. Pudo leer en la cara de su amiga la misma estupefacción que seguramente aún podía leerse en la suya. Beth se encogió de hombros ante el interrogante que vio en los ojos de Estela. Ni siquiera ella podía haber esperado semejante traición por parte del pelirrojo.


  La noche anterior, cuando Luke había vuelto de su conversación privada con el portavoz, Beth supuso que él seguramente le habría contado algún secreto sobre Estela o sobre Carl, o algo así. Que simplemente había sido un chivato. Pero lo que ella no habría imaginado por nada del mundo es que Luke acabase de vender su alma al diablo.


  -No le veo sentido a esto. ¿Acaso Luke cree que nos ayuda al cambiar de bando? -Susurró Thomas en su oído.


  -Tiene sentido si eres una egoísta de mierda como él. Te aseguro que ese canalla no está pensando en ayudarnos para nada. -Masculló Beth iracunda.


  -No, no puede ser. Anoche mientras dormías estuvimos hablando y no sé, parecía... parecía buen tío.


  -¿De qué va esto? ¿Acaso ahora eres gay y te mola ese cretino? -Soltó ella mordaz.


  -No digas bobadas. Nunca me equivoco con la gente, llámalo sexto sentido, presunción, lo que quieras. Tú sabes que en el instituto siempre os calaba a todos. No puedo haberme equivocado con él. -Continuó incrédulo.


  -Pues lo has hecho. Y deja ya de lamentarte por tu estúpido sexto sentido. Estamos metidos en un buen lío ¿sabes? Y ese tipo de ahí -farfulló señalando a Luke- nos ha dejado cubiertos de mierda hasta el cuello.


  Thomas estaba a punto de replicar pero se abstuvo al ver a Uldrik ponerse en pie y dirigirse hacia su amiga y el kaeliano.


  -Bienvenidos a vuestra casa -nos saludó Uldrik con fingida amabilidad, acercándose tanto que por un momento pensé que iba a estrecharnos las manos. Nada más lejos de la realidad. Los kaelianos evitaban cualquier tipo de contacto físico innecesario.- Espero que no os haya importado que os retuviésemos un tiempo en la sala de reflexión.


  -Yo lo llamaría celda de castigo, más bien -replicó Erik impasible.


  Uldrik dibujó una pérfida sonrisa en sus labios poniéndome la piel de gallina.


  -No perdamos el tiempo en cuestiones irrelevantes. Bien, estoy esperando saber cual es su decisión señorita Preston -comentó dirigiendo sus palabras a mi persona.


  Tragué saliva intentando controlar los latidos persistentes que se reflejaban en mi cuello.


  -He decidido que os vayáis todos al cuerno.


  El rostro del portavoz continuó sin inmutarse, pero vi un fulgor malvado y rencoroso atravesando sus fríos ojos gatunos.


  -¿Y eso qué significa si puede saberse? -Inquirió Uldrik intentando aparentar que le hacía gracia mi respuesta.


  -Significa que vuelvo a la Tierra con mis amigos. -Le espeté apenas contenida.


  Uldrik se dio la vuelta, empezando a andar en dirección al consejo. Su paso era lento y seguro, el de una persona acostumbrada a hacer lo que quiere sin que nadie le lleve la contraria.


  -Por si aún no lo sabían, contamos con un ayudante nuevo en nuestro excelso consejo. Señor Wallace -empezó a decir dirigiéndose a Luke- ¿Sería tan amable de explicarle a su amiga por que no podemos acceder a sus deseos?


  Luke se levantó. Tenía el rostro sombrío, no había una pizca de humanidad en aquellas bellas facciones que tiempo atrás me habían hecho dudar de mis sentimientos.


  -Es demasiado peligroso para nuestra sociedad que vosotros volváis a la Tierra con todo lo que ahora sabéis acerca de nosotros.


  -¿Lo ha oído Señorita Preston? No pueden volver, lo sentimos.


  -Pero ustedes dijeron que no nos retendrían en contra de nuestra voluntad. -Me quejé, aún sabiendo que no servía de nada.


  -Lo siento, pero vuestra actuación al robar una vehículo, irrumpir en la residencia de reposo mental y todos los contratiempos que nos han ocasionado, ha invalidado nuestro anterior compromiso. Solo le he preguntado que había decidido por cortesía. Era una forma de romper el hielo, como los terrícolas suelen decir. -Dijo riéndose de sus palabras, que para mí, dicho sea de paso, no tuvieron ninguna gracia. Segundos después su rostro volvía a ser completamente serio y frío.- Nos da igual lo que usted quiera hacer. La decisión está tomada.


  Sentí una oleada de furia corroyéndome las entrañas. Aquel tipo nos la había jugado bien. Quizás por eso nuestra huida había sido tan sencilla hasta ahora. Existía la posibilidad de que fuera parte de su plan. Y también Luke. ¿Qué demonios hacía él siguiéndoles el juego a estos locos dementes? Mi duda fue despejada cuando volvió a hablar.


  -Si el consejo me lo permite quisiera añadir algo más. -Pidió el pelirrojo sin inmutarse.


  -Claro, somos todo oídos -contestó el portavoz regodeándose en el hecho de que Luke estuviera de su parte y no de la nuestra.


  -Quisiera someter a mi hermano a un escáner neuronal.


  -¿Un escáner neuronal? -Inquirió Uldrik sorprendido por primera vez.


  Miró hacia el semicírculo que lo rodeaba. Me dio la impresión de que el consejo en pleno asentía levemente.


  -Está bien. Vayamos al laboratorio.


  -No, conectémoslo al ordenador central. -Uldrik lo miró entre sorprendido y divertido por el vuelco que estaban tomando los asuntos, Luke se justificó.- Soy consciente de que eso podría matarlo, pero creo que es conveniente que todos los kaelianos sepan hasta que grado son peligrosos él y sus compañeros. Cuando todos los demás vean sus ideas, sabrán que la disciplina y el autocontrol es el único camino a seguir si queremos conservar nuestro modo de vida. Además es una buena manera de aplicar un castigo ejemplar.


  -¡No! -Grité haciendo ademán de abalanzarme sobre Luke.


  Erik me agarró de la muñeca con fuerza, evitando mi intento de agresión hacia el desgraciado de su hermano.


  Miré a Luke horrorizada mientras intentaba digerir sus palabras. Iban a exponer los pensamientos de Erik a todo el mundo. Yo estaría expuesta. Mi familia. Mis amigos. Toda nuestra historia sería un mero espectáculo teatral en este planeta. Pero lo peor de todo, lo que resonaba una y otra vez en mi cabeza era la posibilidad de que Erik no sobreviviera a semejante experiencia. Mi corazón ni siquiera podía plantearse esa opción.


  Beth miraba a Luke con la cara desencajada y la piel blanca como un muerto. Estaba más afectada de lo que podía esperar. Thomas también parecía confuso, pero se mantenía sereno contra todo pronóstico y Erik... Erik era otro cantar.


  De pie, desafiante, clavando sus ojos en los de su hermano. Sin mostrar un ápice de miedo o arrepentimiento. Era imposible descifrar en su rostro lo que estaba pasando por su cabeza en estos momentos.


  Tal exhibición de seguridad me asombró y fascinó a partes iguales. Otro en su lugar estaría suplicando perdón de rodillas, de hecho Luke se había rendido fácilmente y ahora estaba en el bando ganador, sin embargo Erik no lo haría. Llevaría hasta el final nuestra decisión de permanecer unidos contra viento y marea. Aunque su vida dependiera de ello.


  Empezó a caminar detrás de Engel y Luke, y nosotros detrás de él.


  -Si son tan amables, preferiría que esperasen aquí con nosotros. En breves instantes podremos verlo todo en las pantallas holográficas. -Nos ordenó Uldrik indicándonos con un matiz de amenaza en su voz a que no avanzásemos ni un paso más.


  Beth se acercó por detrás, cogiéndome de la mano, mientras Thomas nos rodeaba por los hombros a las dos.


  Luke avanzaba con paso firme, intentando permanecer sereno. Libraba una fiera batalla interior. Estaba a punto de cometer la mayor locura de su vida, o al menos eso le decía su parte racional. Pero ya no había marcha atrás. Su decisión era firme y pensaba asumir las consecuencias.


  Llegaron al gran espacio central donde una gigantesca columna de energía alumbraba todo el espacio circundante. Miró de soslayo a su hermano mientras trasteaba en el enlace de conexión. Erik acababa de sentarse en el sillón reclinable mientras Engel revisaba que las ataduras magnéticas estuvieran listas. Luke se acercó por detrás de la joven kaeliana.


  -Engel cielo, ¿podrías dejarnos solos?


  Ella se volvió hacia él con una expresión confundida.


  -¿Cómo dices? -Preguntó atónita.


  -Que si eres tan amable de dejarnos solos. -Repitió Luke condescendiente.


  -Pues claro que no. Y no soy ningún cielo. -Le espetó ella dándose la vuelta e ignorando de nuevo al pelirrojo y sus extrañas peticiones.


  Con un golpe seco Engel cayó al suelo derribada.


  -¿Lo ves? No puedo ser amable con las mujeres, no me respetan. -Comentó Luke con sorna mientras arrastraba a Engel hacia la silla de la que Erik acababa de levantarse.


  -No hacía falta pegarle tan fuerte ¿no? -se quejó Erik al ver el chichón que empezaba a asomar en la cabeza de la kaeliana.


  -Así disponemos de más tiempo. Asegúrate de atarla bien. Lo último que necesitamos es que se despierte antes de que hayamos acabado.


  Erik se apresuró a hacer lo que le decía su hermano.


  -Me ha sorprendido tu plan. Sinceramente pensaba que querías freírme el cerebro para dar una lección de moralidad a los demás kaelianos. -Comentó Erik.


  -Me ofende que hayas pensado eso de mí -ironizó Luke llevándose las manos al pecho de forma muy teatral.- No te había contado nada porque no quería que captasen nuestra conversación mental, pero una vez aquí ya no había peligro. Esta sala está más aislada que cualquier otra y Engel es demasiado inexperta como para colarse en nuestras mentes sin permiso.


  -Y ¿Cómo lo llevas? Yo no hago más que autoconvencerme de que mis pensamientos no son reales sino manipulados. -Inquirió Erik mientras se acercaba a Luke.


  -Me está costando lo mío. Incluso ahora estoy luchando ferozmente con mi cabeza por no dejarme llevar. Debo admitir que por un momento cuando estaba sentado entre los miembros del consejo, me he abandonado a la felicidad de ser un kaeliano modélico. -Confesó el pelirrojo alargando la mano hacia su hermano.


  Erik le tendió el minúsculo aparato metálico que su padre le haba dado justo antes del derrumbe.


  -Y ¿qué te ha hecho cambiar de opinión y seguir adelante con el plan? Yo he llegado a creerme tu actuación de antes.


  -No me gusta reconocerlo, pero -dudó unos instantes antes de añadir:- cuando he visto como me miraba Beth... -admitió tecleando algo sobre una pantalla táctil mientras dejaba la frase suspendida en el aire.- He vuelto a pensar por mi mismo. No soporto saber que me odia.


  -Ella no te odia. Está enamorada de ti. -Aseveró Erik.


  -No me apetece hablar de eso. -Zanjó Luke desviando el tema directamente.- Vamos a centrarnos en lo que tenemos que hacer. El espectáculo está a punto de comenzar. -Concluyó con una sonrisa traviesa. Erik le devolvió el gesto y ambos se pusieron manos a la obra.


  Nunca había pensado que pudiera respirarse el silencio. Ahora lo estaba haciendo y me estaba ahogando con él. Era tan angustiosa la situación en la que estábamos que el mero hecho de no saber que iba a pasar y de que nadie nos dijera nada, era suficiente para asfixiarme.


  Un leve destello nos indicó que iba a producirse la retransmisión. La estancia se llenó de pantallas surgidas de la nada, en las que podíamos ver un tenue resplandor azulado. Miré ansiosa buscando el rostro de Erik en aquellas pantallas luminosas. Mi cara mostró mi asombro al ver que quien aparecía delante de nosotros era Joseph Wallace. El padre de los gemelos.


  No entendía ni una palabra de lo que se estaba diciendo. Beth y Thomas miraban de forma alterna las pantallas y mi cara de estupefacción. Teníamos esperanza. Sabía que esto solo podía significar que al final Luke no nos había traicionado. No sabía cómo ni cuándo, pero todo formaba parte de un plan para desenmascarar al consejo.


  El rostro de Uldrik pasaba por uno de sus peores momentos. Lívido y sudoroso no dejaba lugar a dudas. Ahora todos los kaelianos sabían la verdad. Se oyó un rumor general que recorrió hasta el último rincón de la sala. Aquellos seres que creía de porcelana empezaron a ponerse en pie y a mostrar su enfado, pero de un modo muy comedido. Miré con incredulidad al portavoz intentando excusarse, alzando sus manos al aire. Los ocupantes de la primera fila dieron un paso al frente acortando la distancia que les separaba de Uldrik.


  Nosotros permanecíamos totalmente desconcertados. Ajenos a la situación y evaluando de que modo podría cambiar nuestra suerte con este giro inesperado. Agarré la mano de Beth con fuerza. Ella me miró como si me viera por primera vez después de mucho tiempo.


  -Estela ¿de qué va esto? -Me preguntó temblorosa.


  No tenía muy claro si su temblor lo provocaba el miedo o la sorpresa. En cualquier caso, Beth estaba hecha un flan y se escurría entre mis dedos sudorosos.


  -Ni idea. No me estoy enterando de nada, pero parece que están cabreados con el portavoz.


  -Estoy seguro de que el consejo no estaba al tanto de la manipulación que se estaba llevando a cabo en las cúpulas. Es probable que ese tal Uldrik sea lo suficientemente egoísta como para querer el merito para él solito. -Susurró Thomas.


  -Yo lo único que quiero es ver a Luke. -Contestó Beth.- Le va a caer una buena a ese mentiroso compulsivo. Mira que hacerme creer que nos estaba vendiendo al enemigo. Esta la va apagar cara.


  Vi los ojos llenos de frustración en el rostro de mi amiga, pero aún así se me escapó una sonrisa. Esta Beth... Nunca estaba contenta con nada. Si Luke nos traicionaba se enfadaba y si nos liberaba también. Por un momento compadecí al pelirrojo por tener que lidiar con los cambios de humor de mi amiga.


  Thomas agachó la mirada después de oír las palabras de mi amiga.


  -Te dije que era legal. -Murmuró, como si no quisiera decir lo que estaba diciendo. Tan bajito que ni siquiera estuve segura de haberlo oído.


  Beth le clavó una mirada de hielo que hizo que Thomas se encogiera aún más.


  Miré el caos que se estaba formando a nuestro alrededor. Uldrik hablaba de forma acalorada y desquiciada con aquellos kaelianos enfadados que le rodeaban en circulo impidiéndole escapar. Era nuestra oportunidad. Nadie nos echaría de menos aquí.


  Agarré a Beth y a Thomas por las manos, arrastrándolos fuera de la gran sala sin mediar una palabra. Ambos me siguieron sin rechistar.


  Las pantallas holográficas iban apareciendo a nuestro paso a lo largo de pasillo por el que corríamos desesperados, como letreros luminosos que entorpecían nuestra marcha. El rostro de Joseph nos acompañaba en nuestra huida. Sus ojos sinceros nos miraban mientras de sus labios seguían oyéndose sonidos incomprensibles para nosotros. Estaba preocupada por Erik y por Luke. ¿Dónde estarían? ¿Los encontraríamos antes de que alguien ordenase buscarnos y encerrarnos de nuevo? Estaba corriendo distraída por mis hilos de pensamiento cuando alguien me agarró por la cintura, frenando mi carrera en seco. Fue doloroso el tirón que pegó mi cuerpo hacia atrás. Solté un grito ahogado, presa del pánico, mientras pataleaba en el aire con impotencia.


  -Estela, Estela, tranquila, soy yo.


  El sonido de su voz sacudió mi corazón, desbocándolo como un caballo salvaje. Con un movimiento rápido Erik me dio la vuelta entre sus brazos dejándome frente a él. Lancé mi cara contra la suya haciendo chocar nuestro labios. Soltó un gemido mezcla de sorpresa y satisfacción cuando nuestras bocas, que tan bien se conocían, empezaron a moverse, como si tuvieran vida propia. Erik mantenía mi cuerpo en volandas, volcado sobre el suyo. Le mordí el labio inferior arrastrada por un deseo que me quemaba hasta lo más profundo de mi ser. Todo había desaparecido para mí. Ya nada más tenía importancia. Solo él y yo. Erik me respondió apretándome con más fuerza contra él. Besándome con ferocidad. Disfruté de esos momentos de feliz amnesia antes de volver a la realidad.


  Nos separamos jadeantes. Beth y Thomas permanecían a nuestro lado, con la mirada vuelta hacia una de las pantallas, tan concentrados en mirarla que por un instante tuve la sensación de que se estaban enterando de lo que Joseph explicaba. Erik me depositó de nuevo en el suelo. Me agarré con fuerza a su brazo, casi clavándole las uñas en la piel. No pensaba dejar que se alejase de mí nuevamente. Había sufrido una tortura pensando que no volvería a verlo nunca más.


  -Salgamos de aquí. -Comentó él pasando su brazo por mi cintura, erizándome la piel.


  -Oye ¿dónde está el idiota de tu hermano? -Preguntó Beth simulando un desinterés que no existía. La ansiedad en su tono de voz la delataba más que cualquier otra cosa.


  -Ahora lo veréis. El espectáculo no ha terminado. -Repuso con un deje de suspense en su voz.


  Fruncí el ceño. No me gustaba estar al margen de lo que ellos hubieran planeado. Erik pasó su dedo índice por mi frente, suavizando mi expresión para luego besarla suavemente.


  -Confía en mí. -Me pidió, como siempre que tramaba algo que probablemente no me iba a gustar. No contesté, me limité a asentir con la cabeza.


  Caminamos hacia el exterior a paso ligero. Me sorprendió encontrar desiertas las calles de la ciudad. No podía creer que la gente siguiera en su casa tan tranquilos después de lo que había visto en a la sala del consejo. Las palabras de Joseph habían alterado notablemente a aquellos kaelianos y estaba segura de que tendrían el mismo efecto en el resto de la población.


  Después de más de quince minutos de serpentear por amplias calles, iluminadas por el resplandeciente sol rojizo que se colaba a través del cristal de la cúpula, llegamos a una de las puertas de salida. Parpadeé incrédula ante lo que vean mis ojos.


  Una multitud de kaelianos, como si fuera la arena del mar, se habían congregado en el exterior. Avanzaban en silencio. Pero no era un silencio normal. Podía palparse la tensión en cada rostro. En las finas líneas que se dibujaban en sus caras. En el fuego que desprendían sus miradas. Sabía que los kaelianos no actuarían violentamente, al menos no de momento, como lo haríamos los humanos en una situación similar, pero verlos tan enfadados, haciendo patente su propósito de rebelión era del todo inusual. No daba crédito a lo que sucedía. Todos ellos portaban algún tipo de arma en sus manos. Esa silenciosa amenaza era peor que cualquier grito. Se suponía que eran seres racionales. La violencia les parecía un pasatiempo obsoleto. Ellos preferían solucionar los problemas por otras vías menos viscerales. Pero, por lo visto, que los manipulasen sin ser conscientes de ello les hacía tan poca gracia como a cualquier humano. De hecho esta masa de personas me recordó a una manifestación humana en toda regla. Miré los rostros cargados de furia y cólera que tenía ante mí. Parecían a punto de embestirnos. Entonces un rostro apareció triunfante entre todos ellos.


  Luke encabezaba la marcha con una sonrisa radiante estampada en su cara. Vi el guiño que le dedicó a Beth y como esta se mostraba altiva a pesar de estar encantada con el gesto. La conocía demasiado bien como para que a mí me engañase su supuesto enfado. El pelirrojo se volvió para hablar con el kaeliano que tenía al lado antes de separase del grupo y dirigirse a nosotros.


  Nuevas reglas


  Nunca será tarde para buscar un mundo mejor y más nuevo, si en el empeño ponemos coraje y esperanza.


  Alfred Tennyson


  -Hemos montado una buena ¿eh? -Soltó Luke nada más llegar a nuestro lado.- Apuesto a que Uldrik no se esperaba este fin de fiesta ni por casualidad. Supongo que ahora puedo disfrutar de vuestra admiración. -Alardeó con suficiencia, elevando sus comisuras en una traviesa sonrisa.


  Sus ojos como esmeraldas reverdecían con una intensidad embriagadora. La euforia le sentaba muy bien al hermano de mi novio. Demasiado bien, pensé, ruborizándome por el rumbo de mis pensamientos.


  -Ninguno esperábamos este giro afortunado. -Contesté avergonzada, sabiendo que también hablaba por Beth y Thomas.


  -Yo sí, pero está claro que era el único. Vuestro exceso de confianza en mí ha sido abrumador. -Afirmó Luke mordaz.


  Estaba disfrutando de lo lindo en su papel de héroe, echándonos en cara que hubiéramos dudado de sus intenciones. Pero ¿quién iba a imaginar que Luke, el mismo tipo egocéntrico y cínico que no miraba más allá de su ombligo, iba a estar jugándose el cuello por nosotros, cuando todo apuntaba a que únicamente pensaba en sacarle provecho a la situación? Esa última opción era más propia de Luke. A lo mejor no conocía al pelirrojo tan bien como pensaba.


  -Ha sido una pasada. -Farfulló Thomas demasiado alterado.- Tendrías que haber visto al tío ese, el portavoz, estaba a punto de que le diera un infarto. Todos los demás lo acusaban de traición y él no tenía forma de explicar su manipulación. O eso creo, porque no me he enterado de nada de lo que decían.


  -Así que tal como imaginábamos el consejo no estaba implicado -comentó Erik afirmando más que preguntando.


  -No, por como se han puesto al oír el mensaje, estaba claro que no tenían ni la más remota idea. -Continuó Thomas.


  -¿Y qué es lo que decía vuestro padre en el video? ¿Y cómo conseguisteis convencer a Engel para colar semejante mensaje? -Pregunté a los gemelos mirándolos de forma alterna.


  Luke se adelantó al contestar, dejando a Erik con la palabra en la boca. Nos explicó como había convencido amablemente a la kaeliana, dejándola inconsciente de un porrazo, para que no interfiriera en sus planes, y por qué nos había hecho creer a todos que nos estaba traicionando. Era el único modo de que Uldrik no averiguase sus planes. Solo después de estar a solas con Erik en la sala central se atrevió a contarle lo que tenía en mente.


  Los tres lo miramos sorprendidos. Aunque Luke mostraba especial interés en adivinar la reacción de Beth ante su historia, sus ojos paseaban por todos y cada uno de nuestros rostros, en busca de nuestra admiración. Era increíble que hubiera sido capaz de tramar todo aquello y encima soportar nuestros reproches por pensar que se había vendido al enemigo.


  -En ese video mi padre exponía los resultados de sus investigaciones. Datos, fechas y lugares... Además dejaba claro en todo momento que Uldrik estaba detrás de todo esto.


  -Lo que nuestro padre ha hecho ha sido toda una hazaña. -Admitió Erik con admiración hacia Joseph.


  -Sí, fue muy valiente al seguir investigando fuera de la ley para poder desenmascarar al portavoz. No debió de ser fácil para él. Arriesgó su vida por dar a conocer la verdad. -El rostro de Luke estaba relajado y sereno. Parecía estar en paz con él mismo ahora que se había reconciliado con el recuerdo que tenía de su padre.


  -Y ahora ¿qué? -preguntó Beth abriendo la boca por primera vez, sin atreverse a mirar al pelirrojo directamente a la cara.


  -Ahora esperaremos a que el consejo tome una determinación con respecto a Uldrik y posteriormente pediremos una audiencia para revocar la decisión que habían tomado en cuanto al futuro de todos nosotros. -Explicó Erik con calma mientras apretaba mi mano esperanzado.


  La verdad es que por fin parecía que las cosas se ponían de nuestro lado. El consejo tendría que valorar su decisión, pues anteriormente habían dictado un juicio bajo la manipulación de Uldrik. Eso tenía que contar a la hora de pedir una segunda oportunidad. Mi estómago rugió en el peor momento. No sería capaz de pensar con claridad si no le daba algo de comer.


  -Creo que ya podemos volver a casa. Por ahora el consejo estará ocupado dando explicaciones a esta masa de kaelianos mosqueados -aseguró Luke señalando al grupo que se adentraba en la cúpula en inquietante silencio.


  -Y nosotros no podemos acelerar ese proceso, así que vayamos a comer algo y a descansar. -Informó Erik ganándose la aprobación del resto.


  -Esa es una idea genial -Confirmó Thomas pasando su brazo por los hombros de Beth.


  Vi la mirada furtiva que Luke les lanzó al ver dicho gesto y como mi amiga se la devolvía cargada de culpabilidad antes de agachar su vista y posarla en sus zapatos. No quise estar en su situación por nada del mundo.


  Beth le había dado alas a Thomas después de creerse el engaño de Luke y de pensar que él les había fallado. Ahora que sabía la verdad su corazón gritaba con furia en su pecho pidiéndole que se apartase del lado de Thomas y se lanzase a los brazos de Luke, pero el rostro dulce y confiado de su amigo le recordaba que tenía que asumir las consecuencias de haberse dejado llevar. Debía encontrar el momento oportuno para hablar con él sin romperle el corazón.


  Pasaron las horas. Los días. Las semanas y nadie nos decía que estaba pasando. Seguíamos en la casa que el consejo nos había designado cuando llegamos aquí, a la espera de que el amigo de Luke nos visitase y trajera noticias. La espera era desesperante. Tenía momentos de máxima euforia en los que me decía a mí misma que pronto estaría en casa con Nicole, con Carl, y que todo esto no sería más que un mal recuerdo en mi memoria. Luego, tan rápido como esos pensamientos positivos habían llegado, desaparecían sin más, dejándome en un estado de incertidumbre y malestar.


  ¿Y si no podíamos salir de este planeta jamás? ¿Y si a pesar de haber desenmascarado a Uldrik y de que nadie los manipulaba, ellos seguía pensando que la primera decisión era la correcta?


  Cuando esos pensamientos pesimistas se apoderaban de mi cabeza, ni siquiera Erik era capaz de convencerme de lo contrario, pero mejoraba considerablemente mi estado de ánimo encontrarme tal como me encontraba en estos momentos. Acurrucada entre los brazos de mi ángel mientras sus dedos paseaban por mi piel, inundando mi cuerpo del calor que solo él podía proporcionarme. Abrí los ojos un instante para cerciorarme de que el mar azul que me miraba con ternura, continuaba sereno aportándome algo de tranquilidad.


  Luke se recostó hacia atrás cerrando los ojos. Hastiado como estaba por esta espera. Habría preferido compartir su desazón con Beth, pero ella estaba demasiado ocupada dedicándole mimos y carantoñas al pánfilo de su amigo. ¿Pero qué veía en ese humano? ¿Qué le daba Thomas que no pudiera darle él? Había leído en los ojos de ella que ansiaba estar con él, pero solo había sido un breve destello. En todos estos días Beth no le había dedicado ni una sonrisa, ni siquiera cuando Luke se encontró con ella a solas, y por casualidad, después de desenmascarar al portavoz. Era frustrante esa sensación de no encajar en ningún sitio. No encajaba con los kaelianos, pues ya no le convencían las normas ni la forma de vida de su propia civilización. Pero tampoco encajaba entre los humanos, ya que su único interés en dicha especie estaba en la habitación contigua dándose el lote con un mamarracho sin personalidad.


  Cogió el pequeño dispositivo que tenía sobre el reposabrazos. Un auricular inalámbrico diminuto en el cual almacenaba todo tipo de música. Se lo introdujo en la oreja. El aparato analizaría su estado de ánimo y empezaría a seleccionar la música apropiada para ese momento, reproduciéndola simultáneamente. Solo había un problema, sus pensamientos eran demasiado romanticones, rayando lo empalagoso. No le apetecía para nada música de ese estilo. Bastante deprimente era su vida amorosa como para que alguien se lo cantase al oído. Pensó en la rabia y el dolor que le habían provocado la desconfianza de Beth, en como le había perforado el corazón ver lo rápido que se había creído su mentira y rápidamente empezó a sonar un grupo de heavy metal, al que se había aficionado en sus años por la tierra y del cual había conseguido añadir algunas canciones en su dispositivo musical.


  Dejó que la música estridente y el guitarreo le embotasen los pensamientos por completo, abandonándose por completo a ese estado despreocupado.


  -Thomas tenemos que hablar. -Dijo Beth sentándose al lado de su amigo, al borde de la cama donde Thomas echaba una cabezada.


  -¿Por qué será que no me apetece oír lo que vas a decirme? -Contestó él incorporándose hasta quedar sentado frente a Beth.


  -Thomas por favor, no me lo pongas más difícil. -Suspiró ella sintiendo el peso de la decisión que había tomado.- Si estuviéramos en Victoria y tú fueras un tío como cualquier otro, simplemente pasaría de ti. No contestaría tus llamadas y evitaría los sitios donde pudiera encontrarte, hasta que conseguir que te aburrieras de mi indiferencia y te olvidases de mí.


  -Vaya, esto es peor de lo que me pensaba. -Añadió Thomas con una mueca de disgusto.


  A Beth se le partió el corazón al verlo intentando suavizar la situación. No tenía derecho. Se estaba comportando como una imbécil. ¿Cómo podía estar tan loca como para rechazar a Thomas por un simple presentimiento? Iba a tener que buscarse un buen psiquiatra cuando volviera a casa. Lo suyo era demencial.


  -El problema es que eres mi mejor amigo y jamás te haría pasar por eso, pero estar contigo por compasión tampoco es la solución. -Alzó la mirada, encontrándose con los ojos oscuros como el carbón de Thomas.- Se que piensas que estás enamorado de mí. -El rostro de él adquirió un tono más pálido, aún así Beth continuó con su explicación. Estaba decidida a que no pasase ni un día más sin aclarar esta situación.- Pero no es así. Tú no puedes quererme. Al menos no de esa manera. No soy buena persona Thomas. Te mereces alguien mejor. Como mínimo alguien que corresponda tus sentimientos.


  -Esto es muy incómodo. -Farfullo él cambiando de postura.- Yo no te he pedido nada Beth.


  -Lo sé, lo sé. Por eso he querido aclarar las cosas antes de que se compliquen y luego sea demasiado doloroso. -Agachó la mirada, mordiéndose el labio con nerviosismo.


  -Para mí ya es doloroso. Siento haberte besado. Te malinterpreté. -Soltó él tajante.


  Se levantó de la cama, poniéndose de pie, como si ese cambio de postura le aportase algo de orgullo o dignidad. Beth observó su figura espigada mientras él se dirigía a la pared de cristal. Apoyó su mano mirando fijamente hacia el exterior. Beth le siguió. Le dolía en el alma ver así a su amigo. Y todo por su culpa. Solo pensaba en darle celos a Luke y no pensó en los sentimientos de Thomas, en cómo podía afectarle eso. Había jugado con él. Dejó que su mano se posase en el hombro de Thomas, apretándolo con suavidad.


  -No tienes que pedirme disculpas por nada. He sido yo la que lo ha fastidiado todo. Créeme si te digo que daría media vida por enamorarme de ti y olvidarme de... -dejó de hablar en seco al darse cuenta de que estaba a punto de desvelar el verdadero motivo por el cual estaba rechazando a Thomas.


  -Es por Luke ¿verdad? -Inquirió él volviéndose a mirarla.


  Beth notó como el corazón se le rasgaba por la mitad ante aquellos ojos tristes y sinceros. Asintió con la cabeza incapaz de articular una respuesta.


  -Sabía desde el primer día que había algo fuerte entre vosotros. He sido un estúpido al creer que podría cambiar eso. -Admitió Thomas derrotado.


  -Ojalá pudieras cambiarlo. -Susurró Beth.


  -Sí, pero no puedo. -Aseguró él volviéndose a mirar hacia el exterior.


  -No, no puedes. -Confirmó ella con un ligero temblor de voz.


  Se miraron en silencio durante un rato. Cada uno sopesando lo que había sucedido y cómo afectaría eso a su relación. Fue Thomas quien rompió el silencio, al fin.


  -Quiero que sigamos siendo amigos. -Afirmó.


  Beth rompió a llorar liberando la tensión que había estado acumulando últimamente. Borró la distancia que los separaba y se aferró al cuello de Thomas, dejando que sus lágrimas resbalasen por la piel de su amigo.


  -Gracias, gracias, gracias -repetía ella una y otra vez entre sollozos.


  Thomas era aún mejor persona de lo que ella creía. Seguir siendo amigos era algo que jamás se habría atrevido a proponer. Notó un alivio tremendo en su alma al haber aclarado las cosas de una vez por todas.


  -Venga, cálmate. Vas a dejarme la camiseta hecha un asco y ahora necesito conservar mi mejor aspecto. Quien sabe si alguna de estas kaelianas que rondan por aquí me ha echado el ojo.


  Beth no pudo evitar reírse, atragantándose con sus propias lágrimas.


  -Pero ¿qué dices? Esas tías no saben apreciar un buen macho como tú. Además son todas iguales. Aunque puedo entender que te guste esa belleza tan típica y frívola. Al fin y al cabo eres un hombre. -Ironizó ella, alejándose para mirarlo alzando una ceja.


  -No te equivoques, a mí lo que me interesa es su gran capacidad intelectual, ni siquiera me he fijado en su físico, ¿dices que son guapas? -Repuso él aparentando indiferencia.


  Beth le golpeó el brazo haciéndose la ofendida y ambos rompieron a reír. Las aguas volvían a su cauce y Beth se alegraba por ello. Ahora solo le quedaba lidiar con la peor parte. Luke.


  Él le había pedido una segunda oportunidad en más de una ocasión, pero ella lo había rechazado vez tras vez. ¿Cómo iba a decirle ahora que se había dado cuenta de que no podía vivir sin él? ¿Estaría Luke dispuesto a tener algo más que palabras con ella? ¿Le perdonaría Luke por haber desconfiado de él con tanta rapidez? Beth recordó todas las barbaridades que le había dicho en aquella celda donde los habían recluido. Si ella estuviera en el lugar de Luke no la perdonaría en la vida. Se mordió el labio inferior. No tenía sentido seguir dándole vueltas al asunto. Cuanto antes lo afrontase mejor. Salió de la habitación con la intención de buscar algún sustituto a la cafeína que en estos momentos le pedían sus venas.


  Para su desgracia Luke apareció delante de sus narices. Caminaba distraído y a punto estuvo de chocar con Beth.


  -¡Eh! Mira por donde vas -le espetó ella apartándose a un lado.


  -Lo siento, estoy escuchando música y no me he dado cuenta de que estabas ahí. -Contestó Luke con un tono neutral, sin emoción ni entusiasmo, como si le hablase a una pared.


  Metió dos dedos en su oreja y sacó un pequeño auricular que le enseñó a Beth alzándolo en el aire, como si ese pequeño objeto fuera el culpable de su descuido.


  -Pues a ver si te fijas. -Soltó ella cruzándose de brazos frente a él.


  No sabía como alargar la conversación. Le daba la impresión de Luke estaba deseando largarse de allí cuanto antes y ella lo único que quería era tenerlo cerca. Aunque hablarle de la manera en que lo estaba haciendo quizá no fuera el mejor modo.


  -Tiempo muerto ¿vale? No quiero discutir contigo. Si quieres amargarle el día a alguien, busca a tu novio. -Dijo el pelirrojo con desdén.


  -¿Mi novio? Yo no tengo ningún novio. -Contestó Beth sorprendida.


  -Pues a lo mejor deberías decírselo a Thomas. -Contrapuso él mirándola provocador.


  ¿Por qué negaba que tuviera algo con Thomas? Se preguntó el pelirrojo. ¿Acaso era para mortificarlo? No iba a dejar que lo hiciera, si es que esa era su intención.


  -Ya se lo he dicho. Acabo de hablar con él. -Los ojos de Beth captaron la sorpresa en el rostro de Luke. Inspirando aire con fuerza decidió reunir el valor necesario y acabar con esto de una vez.- Y también quiero hablar contigo.


  Luke la miró suspicaz, no le gustaba un pelo el camino que estaba tomando este asunto. A saber que sermón iba a caerle encima esta vez. Seguramente le echaría en cara un millón de cosas de las que él no tendría ni idea. Pero aceptó acompañarla a la terraza, aunque solo fuera por mera curiosidad.


  Beth se sentó en rectángulo metálico que colgaba de la nada y que se puso en movimiento al percibir el peso de su cuerpo. Se agarró al asiento de forma instintiva, asustada por que este aparato se hubiera puesto en marcha de golpe. ¿Desde cuando un columpio tenía ese aspecto de estantería y se ponía en marcha solo? Parecía como si estos kaelianos estuvieran confabulados en su contra para avergonzarla en el peor momento, delante de Luke. Suspiró ruidosamente, maldiciendo para sus adentros al diseñador de este trasto. El pelirrojo la miraba con una mueca divertida. «Perfecto» pensó, «ahora no me tomará en serio».


  Entornó un instante los ojos dejándose llevar por el agradable vaivén. Era un balanceo suave, relajado y tuvo un efecto tranquilizador en la joven. Al lado del columpio crecía una planta de color violáceo que escalaba por la pared contigua para acabar enredándose el techo. Sus diminutas florecillas desprendían un aroma que a Beth le pareció similar a la madreselva. Inspiró llenando sus pulmones de tan agradable fragancia. Recuerdos del jardín donde pasó su infancia acudieron fugaces a su mente. Era curioso estar en una terraza fuera de la casa pero dentro de una gigantesca cúpula. Con tan solo obviar ese pequeño detalle, Beth podía tener la sensación de estar en plena calle.


  -Bueno, ¿qué es eso tan importante que tenías que decirme? -preguntó Luke después de mantenerse en silencio durante un rato.


  Había observado el cuerpo relajado de Beth columpiándose con los ojos cerrados. Podría estar horas mirándola sin decir nada, pero ¿para qué? Estaba seguro de que postergar esta conversación no la iba a hacer más llevadera.


  -Le he dicho a Thomas que no estoy enamorada de él. -Confesó Beth.- Lo quiero, sí, pero como a mi mejor amigo. Le he pedido perdón por haberlo confundido. No soy buena para él. No se merece que lo engañe de este modo. Le he dicho que ojalá pudiera enamorarme de él, pero que no puedo. -Susurró Beth sin abrir los ojos.


  -Muy bien, ya puedes sentirte orgullosa por ser altruista y no abusar de frágiles humanos. ¿Eso es todo? En serio Beth ¿crees que me interesa lo que hagas o dejes de hacer con Thomas? -Añadió Luke molesto.


  No le apetecía ser el paño de lágrimas de nadie, pero menos de Beth. Era demasiado doloroso.


  -No, no he acabado. -Negó ella abriendo los ojos de par en par y mirándolo fijamente con un destello de ira.- ¿Te interesaría si te digo que el motivo por el que no puedo enamorarme de Thomas es porque estoy enamorada de ti? Dime Luke, ¿te interesa ahora?


  -Creo que empieza interesarme. -Admitió él unos segundos después, tras reponerse de tan tajante confesión.


  -Me alegro, porque me siento fatal por haber desconfiado de ti y necesito que me digas qué hago ahora que me he dado cuenta de que no puedo amar a nadie que no seas tú. -Aseveró Beth poniéndose en pie y acercándose al pelirrojo.


  El pequeño columpio cesó su marcha al instante, como si él también permaneciera en vilo por oír la respuesta de Luke, y no quisiera interrumpirla con su monótono vaivén.


  -No sé que decirte -le soltó Luke con indiferencia cuando ella se detuvo a escasos centímetros de su cuerpo.


  Beth experimentó el dolor de la decepción una vez más. Su confesión había sido un tremendo error, como tantas otras veces. Seguramente Luke no le perdonaría en la vida. Había sido una estúpida.


  Luke vio la decepción en los ojos achocolatados de Beth. Quería mostrarse distante. Quería pasar de ella, que supiera el daño que le había infligido con su desconfianza. Pensaba que así se sentiría mejor, haciendo que ella sufriera lo que él había sufrido. Pero no pudo. Su cuerpo se inclinó lentamente hacia adelante. Casi podía sentir el calor que irradiaba de la piel de ella. Ansió tocarla más que a nada en el mundo. Se contuvo, cediendo simplemente al impulso de apartar un lacio mechón de pelo que le cubría la mitad del rostro, ocultando parte de su exótica belleza. Lo colocó con parsimonia detrás de su oreja, sintiendo como ella se estremecía con el roce de sus dedos sobre la piel de su cuello.


  -No sé que decirte -volvió a repetir en un susurro mientras acercaba sus labios a la oreja de Beth, antes de añadir:- porque a mí me pasa exactamente lo mismo.


  Beth se apartó hacia atrás entre sorprendida y asustada. ¿De verdad le estaba diciendo lo que ella creía que estaba diciendo? Lo mejor sería preguntárselo y punto.


  -¿Me estás diciendo que no puedes amar a otra mujer que no sea yo? -preguntó a bocajarro, mordiéndose los labios, temiendo una negativa por parte de él.


  -Sí, exacto. Ni yo mismo lo habría dicho mejor. -Contestó Luke con solemnidad, haciendo resbalar sus manos por los hombros de la impresionada muchacha.


  -Entonces hay una cosa que no entiendo -dijo ella mirándolo con el ceño fruncido. Luke le devolvió la mirada con un interrogante inscrito en ella.- ¿A qué esperas para besarme?


  La boca de Luke se torció en una maliciosa sonrisa mientras acercaba sus labios a los de ella. Apenas un simple roce fue suficiente para avivar el fuego que mantenían recluido en un olvido forzado. Las llamas arrasaron con todo lo que encontraron a su paso, las peleas, las decepciones, los miedos, la desconfianza… dejando tan solo el rastro de la pasión y el deseo. Sus manos, sus labios, sus lenguas, sus cuerpos enteros se fundieron dejando que estos meses de lenta agonía se esfumasen de un plumazo.


  -¡Señor Wallace! -Oyeron de pronto a sus espaldas.- ¡Señor Luke Wallace!


  La insistente llamada hizo que Luke se apartase del cuerpo de Beth de mala gana.


  -¡¿Qué?! -gritó más cansado que enfadado, volviéndose hacia el lugar de donde provenía la voz.


  ¿Es que nunca iban a dejarlos en paz?


  -Señor Wallace -volvió a repetir el kaeliano que se aproximaba a ellos con paso veloz.- El consejo ha tomado una decisión. Solicitan la presencia de todos ustedes de inmediato.


  La actitud de Luke cambió de golpe. Demudó el semblante, aportándole frialdad y serenidad. No era conveniente mostrarse en exceso efusivo delante de los miembros del consejo. Sería contraproducente. Agarró a Beth por la mano y tiró de ella hacia el interior de la casa. Erik, Estela y Thomas estaban esperándolos en el salón. Sus rostros denotaban distintos estados de ánimo. Erik parecía tranquilo, tanto como Luke. Estela se veía angustiada pero con un ápice de esperanza en sus ojos. Y Thomas… Thomas era harina de otro costal. A él parecía traerle sin cuidado la decisión del consejo. Se limitaba a mirar con tristeza las manos entrelazadas de Luke y Beth, comprendiendo con ese gesto lo que acababa de suceder entre ambos. Luke ignoró esa mirada. Era lo mejor.


  Los miembros del consejo se hallaban reunidos en su habitual sala de reuniones. Solo había un detalle que hacía la escena diferente a las reuniones anteriores. Ninguno de los integrantes estaba sentado. Todos ellos estaban de pie, hablando en pequeños círculos, o caminando nerviosamente de un lado al otro. Cuando las puertas se abrieron y entramos, nadie pareció percibir nuestra presencia. Hasta que las grandes puertas talladas de madera se cerraron a nuestras espaldas y nos engulleron con un gran animal que nos estaba atrapando entre sus fauces, que un centenar de pares de ojos se volvieron al lugar donde permanecíamos estáticos.


  -¡Señores silencio, por favor! -Pidió un atractivo kaeliano, de dulces rasgos pero con rigidez en su mirada. Agradecí que se dirigiera al resto en nuestro idioma y no en el suyo.- Nuestros invitados están aquí y seguramente estarán ansiosos por saber qué ha pasado.


  -La verdad es que estamos más interesados en saber que pasará -replicó Luke alzando su voz entre el barullo general.


  El kaeliano que parecía tener el mando de la situación esbozó una leve sonrisa, invitándonos con un gesto a sentarnos en las sillas cinco sillas que habían dispuesto con preciso orden delante del semicírculo. Nos dirigimos en silencio a nuestros sitios mientras el resto de miembros del consejo hacían lo propio sentándose cada uno en su respectivo asiento. Cuando todos hubieron ocupado su lugar, el kaeliano que sutituía al Uldrik en su papel de portavoz del consejo se levantó y empezó a hablar.


  -Los miembros del consejo queremos ante todo pedirles nuestras más sentidas disculpas por los inconvenientes que les podamos haber ocasionado. No éramos conscientes de la manipulación a la cual se nos estaba sometiendo. Esto no es una disculpa aceptable, ya que ha sido un tremendo error por nuestra parte confiar ciegamente en una persona tan manipuladora y traicionera. Y por supuesto ahora ese argumento es una débil excusa hacia ustedes. Nuestra falta de control ha sido imperdonable. Algunos de los ciudadanos ya nos habían expresado su desconcierto por como se sentían al salir de las cúpulas. Los cambios de humor que experimentaban, etc, pero siempre lo achacábamos a la presión de la gravedad. Uldrik nos convenció de que lo mejor sería colocar salidas de aire purificador en todos los rincones de las cúpulas, para así crear un ambiente más agradable y que los ciudadanos no sintieran la necesidad de salir al exterior, según él, para evitar esos altibajos en el comportamiento. -Calló unos segundos, sacudiendo la cabeza avergonzado de su ingenuidad, en los que todos nosotros contuvimos la respiración.


  Erik aprovechó ese instante para intervenir.


  -Y ¿ya han descubierto como llevaba a cabo el portavoz dicha manipulación?


  -Estamos en ello, pero es bastante probable que utilizará los sistemas de ventilación para dispersar por toda la cúpula una sustancia que debilita nuestra voluntad e inutiliza nuestros instintos. Estamos analizando las partículas que flotan a nuestro alrededor y hemos cerrado todos los conductos de aire hasta que sepamos a que nos enfrentamos. Es por eso que el ambiente aquí dentro puede ser algo sofocante. Pero es preferible tener calor a no tener voluntad ¿no creen? -Preguntó retóricamente el kaeliano. -Por cierto, deben disculpar mis modales, aún no me he presentado, soy Lodyn, el nuevo portavoz.


  Asentimos con las cabezas, sin decir nada más. Las presentaciones en estos momentos no tenían ningún sentido, pero para los kaelianos respetar las normas de conducta era básico en su naturaleza.


  -Tengo una duda -dije con voz insegura, no quería intervenir con preguntas tontas, pero debía aclarar algo que me rondaba por la cabeza desde hacía días.- ¿Entonces los kaelianos de verdad sois una civilización que se rige por la razón y el sentido común, o simplemente estabais siendo manipulados y os más parecidos a los humanos más de lo os gustaría reconocer?


  El nuevo portavoz esbozó una sonrisa displicente antes de saciar mi curiosidad. Como un amable profesor que repite la lección a un alumno distraído. Noté como enrojecía mi rostro.


  -Desde los albores de nuestra civilización siempre hemos luchado por mantener nuestros instintos más primarios bajo llave. Los sentimentalismos no son buenos consejeros. Siempre hemos mantenido ese precepto como forma de vida. La manipulación de Uldrik nos ha dejado sin opción a decidir, pero no ha cambiado nuestro modo de vida. De hecho, si esa no hubiera sido nuestra filosofía desde tiempos remotos, para el señor Uldrik no habría sido tan fácil engañarnos Hemos sido coaccionados sutilmente para acatar las decisiones de ese ambicioso kaeliano. Nuestro punto de vista en cuanto a los beneficios de ser racionales y no viscerales sigue siendo el mismo. Todo lo ocurrido con Uldrik es una prueba más de que dejarse llevar por las emociones no trae nada positivo. A él su ambición y su desmesurado egocentrismo no le llevarán a buen puerto.


  -Pero quizás si hubierais estado acostumbrados a ser vosotros mismos, a decidir libremente lo que os apetecía hacer y no a seguir un estricto manual de conducta, os habríais dado cuenta de lo que el portavoz estaba llevando a cabo dentro de las cúpulas. -Contrapuse.


  -Es posible, pero eso nunca lo sabremos. Ahora estamos libres de la influencia de esas sustancias. El pueblo al completo ha pedido que tomemos una decisión con respecto a Uldrik. Hemos debatido mucho para encontrar la mejor solución. No somos un pueblo violento. Por eso hemos decidido que seáis vosotros los que nos decidáis el futuro que le espera al exportavoz. Os daremos el tiempo para pensarlo, pero recordad que en vuestras manos queda el destino de semejante traidor.


  Mi cara debió reflejar el mayor desconcierto de mi vida. ¿Estaban dejando en nuestras manos la vida de Uldrik? No me parecía para nada justo el papel de jueces vengadores que nos estaban otorgando. Ellos no eran un pueblo violento, vale. ¿Significaba eso que nosotros debíamos ser los violentos? Nada de todo esto tenía sentido. Sacudí la cabeza mientras ponía los ojos en blanco. Erik apretó mi mano para infundirme algo de tranquilidad.


  -¿Podemos irnos entonces a pensar en la difícil decisión que nos han encomendado? -pidió Erik al portavoz con respeto pero no sin cierto resquemor.


  -Por supuesto. Tienen hasta mañana después de la puesta del sol. Mantendremos a Uldrik custodiado en su aposento hasta ese momento.


  Vaya, pues si que era escaso el tiempo del que disponíamos.


  -Vamos a colgarlo del árbol más alto que haya en este maldito planeta. -Dijo Beth con vehemencia cuando, una vez dentro de nuestra casa, nos sentamos a discutir el asunto.


  -No hace falta ser tan drásticos, preciosa. -Le contestó Luke acariciándole la arruga que se le había formado en el entrecejo de la muchacha.- Además de que sería poco efectivo, los árboles en este planeta no miden ni medio metro.


  No pude evitar sonreír al ver semejante cambio entre ambos. A pesar de que se me partía el corazón al ver el aspecto cada vez más sombrío de Thomas.


  -Creo que el problema no estriba en Uldrik, sino en nosotros. -Comentó Erik.


  -¿Qué quieres decir? -Preguntó Thomas interviniendo por primera vez en nuestra conversación.


  -Que tengo la impresión de que nuestro futuro depende de que nuestra decisión sea la correcta para el consejo.


  -¡Por Dios! Pero que retorcidos llegáis a ser los de vuestra especie. -Espetó Beth dejándose caer hacia atrás en el sofá.


  -No es eso Beth -le aclaró Erik, soltándome la mano para inclinarse hacia ella.- No se fían de nosotros. Hemos desertado de nuestra misión en la tierra, nos hemos escapado de aquí cuando supuestamente el consejo había decidido nuestro futuro inmediato, y hemos puesto patas arriba su sistema al desenmascarar a Uldrik. No somos lo que se dice un ejemplo a seguir. -Concluyó encogiéndose de hombros.


  -Pero les hemos demostrado que estaban viviendo una mentira -contestó Thomas.


  -Sí, pero a nadie le gusta que aireen su mierda -repuso Luke.


  -Además, con nuestra decisión debemos demostrarles que somos de fiar y que todos nuestros actos han sido basados en motivos fundamentados y no en un simple arrebato de emociones. Tenemos que demostrarles que somos racionales, muy racionales. Esto es la última prueba. Si superamos sus expectativas seremos libres.


  El corazón se me encogió en un puño. Estábamos atrapados de nuevo. Debíamos pensar algo y rápido, por que el tiempo apremiaba y nuestras idean escaseaban.


  -Pues vosotros diréis, -comenté cansada- por que a mí no se me ocurre nada.


  Los cinco nos quedamos callados, en silencio, cada uno deliberando en sus pensamientos acerca del modo más razonable, o menos violento, o lo que fuera, que supuestamente esperaban los del consejo de nuestra decisión con respecto al exportavoz.


  La sentencia


  Sin riesgos en la lucha, no hay gloria en la victoria.


  Pierre Corneille


  -¿Estás seguro?


  -Que sí -contestó Luke alargando la última vocal, cansado de mis replicas.


  -Pues no sé yo si es buena idea. -Insistí de nuevo para que alguien escuchase mis dudas.


  -Estela, tranquilízate. Todo va a salir bien. Lo hemos pensado y repensado un millón de veces. Es la mejor respuesta. -Erik deslizó su mano por mi pelo, hasta rozar mi barbilla con sus dedos. Alzó mi cabeza para mirarme a los ojos. Aquel azul infinito que me diluía el corazón me observaba con ternura. -Funcionará. Confía en mí.


  Otra vez las palabras mágicas. Cada vez que Erik me pedía que confiase en él todo se ponía patas arriba. Tragué saliva y aferrándome a la mano de mi ángel mientras empezamos a recorrer la distancia que nos separaba de la sala del consejo.


  Beth caminaba al lado de Luke, jugueteando con los dedos del pelirrojo. Thomas permanecía unos pasos atrás, cerca de mí, cabizbajo y pensativo. Me olvidé por un instante de nuestro mayor problema, salir de este planeta, para centrarme en mi apático amigo. Solté la mano de Erik mientras le indicaba con un gesto que iba a acercarme a Thomas.


  -Thomas, ¿qué tal lo llevas?


  -¿El qué? -preguntó como si ni siquiera se hubiera percatado de mi presencia a su lado.


  -Bueno, en general, todo. -Contesté sin saber muy bien por donde empezar.


  Lo de las preguntas directas era cosa de Beth, a mí se me daba mejor dar rodeos, aunque fuera del todo inútil.


  -¿Te refieres al hecho de que esos dos estén juntos, o a que me encuentro en un planeta en la otra punta del universo rodeado de extraterrestres que aún no sé que piensan hacer conmigo? -Inquirió con cinismo.


  -Me refería más bien a lo de que esos dos estén juntos. -Murmuré sintiéndome estúpida por no haber abordado el tema desde un principio. Pero ¿qué clase de pésima consoladora era yo? Hice un esfuerzo por mejorar mi patética entrada.- Supongo que te habías hecho ilusiones con Beth y ahora debes estar bastante decepcionado, ¿no?


  -Sí, bueno, no sé, es más de lo mismo. Cuando estábamos en el instituto siempre acababa igual. Ella con el chico guapo y yo intentando volverme invisible.


  -Pero esta vez es diferente -confirmé ante lo evidente. Ambos conocíamos a Beth.- Esta vez está enamorada de verdad.


  -Cierto. Algo que no puedo decir de mí mismo. -Confesó.


  -No te entiendo.


  -Siempre había pensado que estaba enamorado de Beth. Me pasé la infancia y la adolescencia soñando con esa chica -aseguró señalándomela con un gesto de barbilla-, pero la verdad es que ya no sé que pensar. Creía que verla con Luke me mataría, que no podría soportarlo y no es así.


  -Ah, ¿no? -estaba alucinando con su confesión. Yo también había pensado que Beth era el amor platónico de mi amigo y que su reciente apatía era en respuesta a su fracaso amoroso.


  -No. Lo que me mata es haber sido tan estúpido. He malgastado mucho tiempo por una ilusión. Que ella sea feliz es genial, pero debería haber aprendido esa lección hace mucho tiempo. -Repuso encogiéndose de hombros como si todo estuviera perdido.- No te preocupes por mí, saldré de esta.


  -Ya sabes que estoy aquí para lo que necesites. -Aseguré apretando su antebrazo con suavidad.- Solo tienes que pedirlo.


  -Necesito una novia ¿te ofreces voluntaria?


  -¡Thomas! -contesté en un grito, violentada por su petición.


  Me volví hacia él con los ojos desencajados, hasta que vi de nuevo la sonrisa resplandeciendo en su rostro. Un agradable calor abrazó mi corazón al ver que ya no quedaba apenas tristeza en los profundos ojos de Thomas.


  -¡Eres de miedo! -le espeté entre risas, haciéndome la ofendida.


  -Vale, vale, lo he pillado. Tú con Erik y Beth con Luke. Mensaje recibido. -Contestó esquivando los golpes que le estaba lanzando en broma.


  -No sé si he sido de ayuda, pero me gusta verte sonreír de nuevo. -Afirmé.


  -La verdad es que decir en voz alta lo que tenía dentro me ha sentado de maravilla, es como si por fin me hubiera liberado de ese asfixiante peso. Además he tenido una idea brillante mientras hablábamos. -Dijo enigmático y con un brillo especial en los ojos.


  -Ah ¿sí? ¿Qué idea?


  -Es una sorpresa. -Concluyó dándome un beso en la mejilla.


  -¡Eh! No te pases con mi chica -oí quejarse a Erik mientras sentía sus cálidos brazos rodeándome por la cintura.


  -Haya paz hermano -dijo Thomas alzando las manos pacíficamente.


  Rompimos a reír. Era agradable no estar en tensión por una vez en mucho tiempo. A pesar de que ahora nos encontrábamos más cerca que nunca de decidir nuestro destino. Por desgracia la alegría no duró mucho. La voz de Luke resonó en la distancia más durá y fría de lo que me hubiera gustado.


  -Hemos llegado. -Dijo elevando el tono para que pudiéramos oírlo.


  Los tres aceleramos el paso para colocarnos al lado del pelirrojo y mi amiga. El atardecer en Kaeliux estaba llegando a su clímax y el habitual tono rojizo que teñía los cristales de la cúpula durante el día empezaba a convertirse en un color burdeos intenso que le aportaba un ápice de calidez al largo pasadizo, como si un gran fuego iluminase el otro lado.


  -Y ahora ¿qué? ¿Llamamos antes de abrir o empujamos las puertas sin más? -preguntó Beth visiblemente incómoda con la situación.


  -Saben que estamos aquí. El portavoz ha contactado conmigo. -Contestó Erik con un gesto adusto y un tono seco.


  Un escalofrío recorrió mi espina dorsal como un desagradable gusano arrastrándose lentamente sobre mi piel. Luke empujó las pesadas puertas. Un silencio sepulcral inundó la estancia cuando los cinco hicimos acto de presencia.


  Lodyn se levantó de inmediato, acercándose a nuestro lado con paso seguro. Siempre recordaba a mi padre cuando veía a estos kaelianos de porte regio como él. Una punzada de dolor retorció mi corazón. Estaba cerca de conseguir lo que había venido a buscar. Solo necesitaba un poco más de entereza y esta locura daría sus frutos.


  -Bienvenidos. Os estábamos esperando. -No dijo nada más, escrutándonos con su fría mirada.- No queremos presionaros, pero ¿debemos suponer que ya habéis tomado una decisión con respecto al señor Uldrik?


  -Sí -afirmó Erik.- Pero antes de exponer nuestra sentencia quisiéramos que viniera el exportavoz. Creemos que debería estar presente en estos momentos.


  Lodyn arrugó el entrecejo. De seguro que no esperaba tan extraña petición. Después de unos segundos dudando, confirmó con un pequeño gesto de cabeza.


  -Traigan al recluso. -Dijo alzando la voz a sus espaldas.


  Dos fornidos kaelianos de gesto impertérrito se alejaron de las filas y salieron sin más por la puerta que se abría detrás de nosotros. Transcurrieron unos minutos eternos en los que ninguno de los presentes nos atrevimos si quiera a pestañear.


  Unos pasos acercándose con una rapidez insólita nos indicaban que algo marchaba mal. Los dos kaelianos que habían ido a buscar a Uldrik, aparecieron de nuevo por la misma puerta por la que acababan de desparecer, con el rostro descompuesto en una expresión horrorizada.


  -Señor portavoz, tenemos un problema -comentó el alto y rubio, de facciones cinceladas y gráciles.- Uldrik se ha escapado.


  -Eso no es posible. -Masculló el portavoz.- Ha estado vigilado todo el día y toda al noche. ¡Avisen a la guardia! -gritó Lodyn alterándose más de lo que habríamos imaginado.


  Me daba la impresión que desde que los habitantes de las cúpulas no estaban bajo la influencia manipuladora del exportavoz, estos kaelianos eran algo más humanos. No manifestaban el grado de ira o frustración que experimentaban los terrícolas, pero tampoco eran inmunes a dichas emociones como hasta ahora.


  La guardia del consejo, seguida por los miembros del mismo, y nosotros cinco en cola, salimos en comitiva en dirección los aposentos de Uldrik. Una vez allí pudimos comprobar que efectivamente estaban vacíos. Allí no quedaba ni rastro del kaeliano. Erik apretó mi mano sutilmente sin que nadie más percibiera ese gesto.


  -Esto lo complica todo -farfullo Lodyn sin volverse a mirarnos.


  Su vista estaba fija en un punto lejano más allá de la resplandeciente cúpula de cristal que hacia de pared en la casa del exportavoz. Alzó su dedo índice, señalándonos lo que había atraído su atención.


  Una silueta pequeña y menuda, vista desde la escasa distancia, corría como un alma poseída, por las llanuras de Kaeliux. Estaba lo suficientemente cerca como para reconocer a Uldrik tras esos pasos apresurados. Escondió su cuerpo varias veces detrás de los pequeños arbustos achaparrados y tupidos que crecían diseminados por la vasta extensión que teníamos ante nosotros. Como si esperase que alguien apareciera detrás de él en cualquier momento.


  -¿Salimos en su búsqueda y captura señor? -Preguntó el jefe de la guardia kaeliana.


  Lodyn entrecerró los ojos, al igual que el resto de los miembros del consejo. Estaban decidiendo que hacer con el rebelde kaeliano. Cuando el portavoz los abrió una expresión triste cruzó su mirada. Era evidente que el final estaba cercano. --¿Ustedes que opinan señores Wallace?


  Los gemelos se miraron un segundo a los ojos, compartiendo la misma opinión, aunque fue Erik quien la expresó en voz alta.


  -Dejemos que la naturaleza en su sabiduría, se erija como juez y no nosotros. -Contestó fingiendo un pesar que no sentía.


  Todos contuvimos el aliento cuando un enorme pájaro, de dimensiones desmesuradas para mi humana visión, apareció de la nada. Vimos como Uldrik empezaba una desesperada carrera por huir de aquella enorme criatura de alas nervudas y afiladas garras.


  Todo sucedió en un segundo. El descomunal pájaro, descendió en picado sobre su presa mientras Beth y yo emitíamos un grito de terror cuando las garras del animal desgarraban la piel del exportavoz en un intento por apresarlo. Era una visión dolorosamente salvaje. Uldrik se retorcía bajo el dolor, sangrando destrozado, sin poder hacer nada en su defensa mientras el pájaro descendía ahora con más lentitud sobre su presa, asegurándose así su botín. Vimos el cuerpo del kaeliano, ya inerte, sin movimiento ni resistencia alguna, alejándose por el cielo, dentro de las garras del feroz pájaro, mientras este se perdía en un horizonte cada vez más distante y oscuro.


  Hubo un momento de silencio extremo. Ninguno de nosotros había previsto un final tan horripilante para Uldrik. La realidad había sobrepasado la ficción de nuevo en este extraño planeta del cual deseaba escapar cada vez con más ansia.


  Erik fue el primero en interrumpir el silencio que nos embargaba. Algo que agradecí enormemente para no seguir recreando en mi mente la terrorífica escena que acababa de visualizar.


  -Creo que nuestro papel como jueces ha concluido.


  -Tiene usted razón señor Wallace. Lo que aún nos preguntamos los miembros del consejo es ¿cómo pudo escapar Uldrik? -preguntó Lodyn clavando su mirada en nosotros.


  -Los designios del destino son indescifrables, pero nuestro papel es determinante para hacerlos realidad. -contestó Erik como si fuera la única explicación a lo sucedido.


  Por supuesto mi novio obvió nuestra pequeña incursión en la residencia del exportavoz la noche anterior. Darle a Uldrik la opción de escapar y no tener que sufrir la humillación de un castigo ejemplar por parte de aquellos que anteriormente habían sido simples marionetas bajo su influjo había sido demasiado tentador para el exportavoz. Como era de esperar, Uldrik, arrastrado por su gran arrogancia, prefirió huir y probar suerte en el exterior de la cúpula, a pesar de los peligros reales que eso entrañaba, a seguir padeciendo el vergonzoso proceso por traición.


  Ese había sido nuestro plan. Nos habíamos jugado el pellejo. Luke había usado su influencia hipnótica sobre la guardia que custodiaba la entrada de la casa del kaeliano, dejándolos en un estado de inconsciencia inducida. Algo totalmente prohibido en su planeta y que de haber sido descubierto sería duramente castigado con la peor de las condenas. Pero el riesgo había valido la pena. Al final Erik y yo habíamos logrado nuestro objetivo, convencer a Uldrik de que le estábamos dando la oportunidad de su vida y así librábamos de de una decisión en la que nos jugábamos nuestro futuro regreso a la Tierra. Uldrik había dictado su propia sentencia y nadie podía acusarnos a nosotros de habernos dejado llevar por las emociones vengativas. Había sido una actuación de lo más razonarle, diría yo.


  Lodyn asintió con la cabeza. Si había entendido o no el mensaje de las palabras de Erik, eso nunca lo sabríamos, pero parecía del todo satisfecho con su respuesta.


  -Volvamos a la sala del consejo. Es el momento de hablar sobre vuestro regreso a la Tierra. -Dijo el portavoz provocando un nudo en mi estomago al oír sus palabras.


  ¿Sería posible que este infierno estuviera llegando a su fin? En breve lo sabría. Recorrimos el camino de vuelta. Erik y Luke iban un poco adelantados mientras Beth y yo caminábamos, ambas cogidas del brazo, con Thomas a nuestro lado.


  Explicaciones


  Nunca puedes planear el futuro a través del pasado.


  Edmund Burke


  Volvimos a ocupar nuestros respectivos asientos cuando llegamos a la sala del consejo. Permanecíamos en silencio a la espera de que Lodyn nos diera las nuevas instrucciones. Mi corazón bombeaba sangre con tal rapidez que estaba segura de que mi torrente sanguíneo había dado la vuelta completa a mi cuerpo en dos segundos.


  -Señores invitados. -Empezó a decir el portavoz con voz monocorde.- Estamos en un momento histórico en nuestra civilización. Hemos alcanzado el equilibrio entre nuestra especie y la especie humana. La señorita Preston, aquí presente, es una prueba evidente de que la convivencia entre ambas civilizaciones es posible. Eso es sin duda motivo de alegría para todos nosotros. El problema estriba en la siguiente cuestión, ¿aceptarían las autoridades humanas una convivencia pacifica con extraterrestres sin desatar previamente una horda de violencia contra nosotros? Creemos firmemente que no. Es por eso que la decisión sobre quienes volverán a la Tierra y quienes no, no puede tomarse a la ligera. -Fui a abrir la boca para protestar, todos debíamos volver a la Tierra, pero Erik me frenó apretándome el brazo. Lo miré y vi como negaba muy levemente con la cabeza. Me removí en el asiento tragándome mis argumentos para más adelante.- Necesitamos una prueba de que son ustedes de fiar. Los señores Wallace se habían convertido en un par de renegados al abandonar sus respectivas misiones. Ustedes dos -continuó dirigiéndose a Beth y a Thomas- son humanos, emocionalmente inestables y fáciles de manipular. Y por último está usted, señorita Preston. Que no sabemos en que grupo encajarla. No podemos considerarla una kaeliana rebelde ya que usted no era consciente de su naturaleza, pero tampoco podemos incluirla en el grupo de los humanos inestables. ¿Qué cree usted que deberíamos hacer con todo esto? -me preguntó directamente el portavoz.


  Erik se puso en pie y se adelantó a mi respuesta.


  -Estela no es la responsable de lo sucedido.


  -Disculpe señor Wallace, pero estamos interesados en saber la opinión de la señorita Preston y no la suya. -Refutó Lodyn con dureza.


  -Por supuesto señor. -Contestó Erik volviéndose a sentar mientras sus manos se convertían en dos puños apretados.


  Miré a Erik un instante antes de levantarme para contestar la pregunta del portavoz, buscando el cielo de sus ojos. Suspiré pesadamente para empezar a hablar. Deseaba con todas mis fuerzas que esto acabase de una vez por todas.


  -Creo que al liberarlos de la influencia manipuladora del señor Uldrik, hemos demostrado sobradamente nuestra buena voluntad a la hora de colaborar. No es mi intención parecer desesperada, pero lo estoy. He venido hasta aquí, tal y como ustedes querían, aun a riesgo de perder mi vida en el camino. He dejado a mi madre bajo la custodia de uno de los suyos, sabiendo que puede manipularla en cualquier momento y tenerla a su merced. Y he abandonado a mi padre postrado en una cama a la espera de que ustedes me den el prometido antídoto para curarlo. Si con eso no hubiera tenido suficiente, he arrastrado de forma involuntaria a mis dos mejores amigos a este planeta, poniendo en peligros sus vidas. Lo único que deseo en estos momentos es volver a casa, abrazar a mi madre, despertar a mi padre y que nos dejen vivir tranquilos.


  Lodyn me miraba sin un ápice de emoción. Erik agarró mi mano dándome las fuerzas necesarias para continuar con mi exposición. Pensaba soltar todo lo que tenía dentro les gustase o no a estos estirados kaelianos.


  -Me pregunta dónde encajo yo, ¿verdad? La respuesta es sencilla. Encajo en un pequeño pueblo del planeta Tierra, llamado Chemainus, en la isla de Vancouver, al oeste de Canadá. Cerca de mis padres y de mis amigos. Y por supuesto, al lado de Erik Wallace. Ahí es donde encajo yo. Por si de verdad les interesa.


  Lodyn y un centenar de ojos más me miraban fijamente, traspasándome con la mirada, como si quisieran llegar al fondo de mi alma. Los ojos del portavoz se entornaron un instante antes de volver a hablar. Seguramente el consejo había tomado una decisión y acababan de comunicársela mentalmente al portavoz. Cambié el peso de mi cuerpo de una pierna a la otra, carcomida por la incertidumbre.


  -La decisión está tomada. La señorita Preston y sus dos acompañantes humanos volverán a retomar sus vidas en la Tierra a través del agujero de gusano que nos conecta con Alaska. En cuanto a ustedes -añadió dirigiéndose a los gemelos. Contuve la respiración, ansiosa por saber que iba a suceder con mi ángel y su hermano- el consejo quiere saber si contamos con su lealtad como kaelianos de alto rango, pues queremos resarcirlos por el daño causado a su padre y creemos que devolverles su puesto anterior en nuestra escala de mando es una buena compensación.


  Luke y Erik intercambiaron una mirada de asombro antes de contestar al unísono.


  -Sí señor.


  -Bien, pues en ese caso tenemos una nueva misión para ustedes. Tendrán que vigilar que la señorita Preston y sus dos amigos, mantengan la discreción en todo momento y nuestro secreto no sea desvelado. Nadie en la Tierra debe saber de nuestra existencia ni descubrir la naturaleza de la señorita Preston. ¿Se comprometen a cumplir con esa nueva comisión?


  El rostro de los gemelos resplandecía de felicidad. Nuevamente admitidos en su civilización y con una misión que los mantenía cerca de nosotras. No podíamos pedir un final mejor.


  -Cuente conmigo señor portavoz -contestó Erik.


  -Y conmigo, señor. -Apostilló Luke.


  -Entonces no se hable más. La decisión está tomada. Mañana, cuando el sol esté en su cenit serán enviados de vuelta a la Tierra. Solo me queda una cosa más. Señorita Preston, ¿podría acercarse aquí?


  Me levanté temblorosa. La emoción me embargaba. Después de tantas penurias parecía que nuestro sueño empezaba a convertirse en una realidad. Llegué al lado del portavoz y me quedé quieta, expectante por su petición.


  -Tenga, esto es para usted. -Dijo ofreciéndome un pequeño frasco de metal, totalmente opaco a la vista y excesivamente frío al tacto. Notaba las yemas de mis dedos ardiendo por el simple roce con aquel material. -Este es el antídoto para su padre. Inyécteselo en la base del hipotálamo para que el veneno alcance a las nanopartículas lo antes posible, y en cuestión de unas horas Carl recuperará su capacidad mental.


  -¿Veneno? ¿Eso no será peligroso para mi padre?


  -No se preocupe, ese liquido es mortal para las nanopartículas, las destruirá en cuanto entre en contacto con ellas. En el caso de su padre lo único que le producirá será un simple dolor de cabeza. Pero vale la pena ¿no cree? -Me explicó intentando perfilar una sonrisa amigable con sus labios.


  Noté las lágrimas resbalando sobre mi rostro, empañando mi visión del pequeño objeto, disfrutando de la quemazón que provocaba en mis dedos. Por fin había conseguido lo que tanto me había costado obtener. Carl iba a recuperarse. Solo quedaba una cuestión por aclarar.


  -¿Y mi madre? ¿Seguirá el kaeliano que ahora la vigila merodeando cerca?


  -No. Confiamos en que ustedes sepan mantener su secreto y la señora Preston esté al margen en esta historia lo antes posible. No queremos incomodar a nadie con nuestra presencia. Como supondrá, la idea de mandar a un kaeliano para vigilar a su madre fue cosa de Uldrik.


  -Lo imaginaba. -Admití con una mueca de disgusto.- Muchísimas gracias, de verdad.


  No sabía que más decir así que me limité a dar las gracias de forma repetitiva. Mi cabeza aún no asimilaba lo que estaba sucediendo.


  -No tiene que agradecernos nada. Sentimos enormemente todo este malentendido y por lo que ha tenido que pasar. Uldrik nos había manipulado durante todo este tiempo, estaba tremendamente interesado en conocerla. Sus motivos aún son un misterio para nosotros, pero estamos intentando averiguarlo rebuscando en sus notas privadas y archivos personales. Aunque creemos que la curiosidad por ver a alguien como él era la causa, y es probable que eso le obsesionase más que cualquier otra cosa.


  -Perdone pero, ¿me está diciendo que Uldrik era un híbrido como yo? -Pregunté desconcertada.


  -Sí, siempre habíamos pensado que él era único en su especie. Después de que su madre humana diera a luz y al ver que la criatura sobrevivía a las primera 48 horas de vida, decidimos traerlo a Kaeliux. Pensábamos que si vivía en la Tierra no sobreviviría ni un mes. Aunque usted es prueba evidente de que nos equivocábamos. -Lo miré sin entender lo que me contaba. Lodyn interpretó mi mirada como una acusación no expresada.- Somos científicos señorita Preston, no asesinos. Experimentamos con células madre, pero no matamos a niños inocentes para tapar nuestras investigaciones. Por eso lo trajimos aquí. Además teníamos serias dudas sobre la duración de su vida. Creíamos, sinceramente, que no sobrepasaría la infancia. En aquel momento aún no habíamos empezado a experimentar la combinación entre células humanas y kaelianas. Como supondrá, su padre fue sancionado debidamente por su tremendo error y a su madre le borramos el recuerdo de dicha relación incluyendo la existencia de su hijo. No podíamos dejar una evidencia tan clara de nuestro paso por su planeta. Pero por el contrario, a Uldrik nunca le ocultamos la verdad acerca de su naturaleza. Una familia kaeliana se ofreció para adoptarlo como un hijo más. Tuvo la misma educación que el resto de los niños kaelianos y a pesar de no ser genéticamente perfecto como ellos, aprendía rápido y se mantuvo al nivel del resto de niños. Desgraciadamente, Uldrik padeció la misma degeneración celular que usted sufrió cuando llegó a la adolescencia. Por fortuna él había crecido entre nosotros y pudimos tratarlo con rapidez cuando las investigaciones de Carl empezaron a dar sus frutos. Una vez recuperado, Uldrik decidió que quería quedarse a vivir en nuestro planeta, a pesar de conocer su naturaleza humana. Quería ser un kaeliano más, veía su naturaleza humana como un error de diseño que le estorbaba constantemente y por eso pidió que siguiéramos modificando su ADN y nosotros cedimos a su petición, pues nos pareció interesante. Lo que no imaginábamos era las consecuencias que esa decisión nos acarrearía. Sin duda sus características humanas siguieron aferradas a su organismo con fuerza.


  Estaba alucinando con lo que estaba oyendo. Así que Uldrik era igual que yo. Por eso había instigado a Carl a conseguir la cura para los kaelianos. Por eso estaba tan interesado en que yo viniera a Kaeliux. ¿Simple curiosidad? ¿Enfermiza obsesión? Ya nunca lo sabría. Uldrik y sus oscuros motivos para zarandear los cimientos de mi vida habían desaparecido para siempre. Recordé el primer día que vi al ex portavoz. Su rostro, y sus rasgos en general me parecieron algo extraños, como si su perfección no fuera tan evidente como la de los demás kaelianos. Ahora sabía el por qué. Uldrik tenía genes humanos como yo y eso era lo que le diferenciaba del resto de los que habitaban este planeta.


  -Estamos seguros de que entenderá los motivos por los que le estamos pidiendo que no revele a nadie su naturaleza combinada. Eso le acarrearía graves problemas a usted, a su padre y lógicamente a todos nosotros. -Continuó explicando el portavoz, a pesar de nuestras caras de estupefacción.


  Ninguno de nosotros había digerido el relato sobre la vida de Uldrik pero el portavoz prefirió obviar nuestro desconcierto y seguir adelante.


  -¿De verdad no hay truco en todo esto? -Pregunté haciéndome eco del cacao mental que tenía en estos momentos en mi cabeza.- ¿Puedo fiarme de su palabra y creerme que mañana habré recuperado mi vida?


  -De verdad. -Aseguró.- Todos ustedes pueden fiarse de nuestra palabra, de que así será. Ahora les agradecería que se retirasen a sus aposentos para que nosotros podamos seguir organizando el futuro de esta civilización que tan dañada se ha visto por al influencia del señor Uldrik.


  Los cinco asentimos con la cabeza, saliendo de la sala sin cuestionarnos nada más. Las puertas se cerraron a nuestras espaldas. Nos quedamos inmóviles, asimilando lo que acababan de contarnos.


  -¿Soy el único que piensa que lo que ha pasado ahí adentro ha sido algo raro? -Preguntó Thomas cuando por fin habíamos decidido ponernos en camino hacia nuestra casa.- Tanta amabilidad y de forma gratuita, no sé, tengo la impresión de que el consejo esta siendo manipulado por los osos amorosos. -Bromeó mordaz.


  -No seas cínico. Nos están dando una segunda oportunidad. Están intentando compensar todo el daño que Uldrik ha causado. -Le contestó Erik.- Al fin y al cabo siempre nos hemos jactado de ser una civilización de lo más razonable.


  -Es posible. Y cambiando de tema ¿Estela como llevas lo de enterarte de que Uldrik era uno de los tuyos?


  -Ni bien, ni mal. Sencillamente no lo llevo. No me hago a la idea.


  -La verdad es que no me puedo creer que Uldrik fuera como tú. -Dijo Erik mirándome fijamente.


  -Ni yo tampoco. -Secundó Beth.


  -Eso tampoco es tan raro. -Soltó Luke destilando ironía.- Los humanos sois como borregos, demasiado crédulos. Si alguien os dice que el sol es verde -comentó señalando la gran bola de luz roja que veíamos escondiéndose por el horizonte- aunque veáis con vuestros propios ojos que no es así, si os lo plantean como un hecho probado, os lo creéis. Sois demasiado simples. -Zanjó visiblemente divertido con las caras de enfado de Beth y de Thomas.


  -Pues es increíble como un medio humano os ha tomado el pelo a ti y al resto de tus colegas cerebritos. -Comentó Beth visiblemente molesta.


  -Vamos nena, no seas tan susceptible, solo bromeaba. -Respondió Luke con media sonrisa.


  -Yo soy como me da la gana, ves haciéndote a la idea, nene. -Le espetó Beth al pelirrojo.


  -Dios, como me gusta cuando me plantas cara, -dijo Luke antes de coger a Beth por la nuca y plantarle un apasionado beso en los labios- pero recuerda que eso tiene sus consecuencias. – Concluyó, alzándola en volandas.


  Beth empezó a aporrear el pecho de Luke, riendo como una loca mientras gritaba una y otra vez que la soltase, que se estaba mareando. Se la veía tan feliz. Y a él, tres cuartos de lo mismo, sus ojos desprendían una alegría poco habitual. Luke acabó tropezando y los dos fueron a parar al suelo, riendo abrazados. Thomas se alejó de ellos, acercándose a mi lado.


  -Vaya con tu primo,¿eh? -Dijo meditabundo.


  -¿Qué primo? -pregunté ceñuda, creyendo que me hablaba de Luke.


  -Uldrik ¿quién va a ser? Digo yo que al ser los dos únicos en vuestra especie es como si fuerais primos lejanos o algo así ¿no?


  -Ay Thomas, deja de decir chorradas. Además, está muerto ¿recuerdas? Vuelvo a tener la exclusividad. -Solté con acritud.


  -Vale, vale, tampoco hace falta que me muerdas. Solo intentaba darte algo de conversación.


  -Lo siento Thomas, es que aún no me lo puedo creer. Me parece imposible todo lo que nos ha contado el portavoz. Y además, pensar que por fin podremos volver a casa. Es más de lo que esperaba de verdad. -Murmuré sin hallar respuesta por parte de mi amigo.


  Thomas no me contestó, parecía perdido en sus pensamientos. Unos pensamientos que no estaba dispuesto a compartir conmigo. Tuve la sensación de que me ocultaba algo importante. Por suerte mis cavilaciones se esfumaron al sentir los brazos de Erik rodeando mi cintura. Una sonrisa tonta elevó la comisura de mis labios como un acto reflejo a su cercanía.


  -Pues ves haciéndote a la idea de que esto es real, y que pronto podrás abrazar a tus padres. -Susurro mi ángel en mi oído, erizándome la piel con su calidez.


  Apoyé mi cabeza hacia atrás en su pecho. Cansada como estaba pero feliz por ver la luz de la esperanza resplandecer al fin en nuestro futuro.


  Los cristales que delimitaban nuestra habitación empezaron a resplandecer bajo la suave luz del amanecer. Abrí los ojos perezosa. Beth seguía dormida. Su lenta y rítmica respiración era lo único que estorbaba el silencio que inundaba la estancia. Me levanté con sigilo. Hoy era el gran día. Volvíamos a casa. Recordé el dolor que había experimentado en mi viaje a través del agujero de gusano. ¿Sería igual esta vez? Ahora ya no estaba enferma. Mi cuerpo no había estado más sano en toda su vida. ¿Reaccionaría de igual modo en el viaje de vuelta? Los nervios azotaban mi estomago. Y además estaba hambrienta. El puré alienígena con sabor a pollo, o algo así, que tomé como cena a estas alturas debía estar en mis talones. Mi estomago emitió un rugido en protesta. Necesitaba comer algo urgentemente. Salí de la habitación cerrando la puerta con lentitud para no despertar a mi amiga.


  La casa permanecía en penumbras, iluminada simplemente por una leve claridad morada que empezaba a perfilar la silueta de los muebles. Atravesé el comedor, rodeando la barra que separaba esa estancia de la cocina. Empecé a rebuscar por los armarios. Bolsas de colores que supuestamente diferenciaban diversos sabores permanecían alineadas de forma ordenada. No me apetecía para nada otro de esos potingues nutritivos. Seguía inmersa en mi búsqueda cuando oí una voz susurrando mi nombre.


  -¡Ah! -grité asustada.


  -Soy yo, tranquila. -Oí decir a Luke sin llegar a distinguir su rostro entre la penumbra que nos envolvía.


  -Vaya, me has dado un buen susto. ¿Qué haces aquí? -pregunté a la defensiva con mis pulsaciones a mil por hora.


  -Creo que lo mismo que tú. Busco comida. -Pude imaginar su sonrisa burlona entre las sombras.


  -Pues como no quieras un mejunje de estos -solté lanzándole una de las bolsas que tenía en las manos.


  -Debo reconocer que no echaré de menos la comida kaeliana, en la Tierra se come mucho mejor. -Admitió volcando el contenido de la bolsa en un cuenco.


  Hice lo mismo que él después de desistir en mi búsqueda de algo apetitoso. Empezamos a comer en silencio. Tan solo se oía el tintineo de nuestras cucharas al chocar con los cuencos de metal. Mi estomago fue relajándose poco a poco conforme mi cuerpo ingería el potingue rosado con sabor dulzón.


  -Parece que estás muy bien con Beth ¿no?


  -¿Eso parece? -dijo en respuesta.


  -Sí, se os ve muy... juntos, últimamente.


  -Mira Estela, esto no es cómodo para mí. -Reconoció.


  Se acercó más, y yo instintivamente retrocedí un paso hasta chocar con la barra de la cocina. Me ponía nerviosa tenerlo tan cerca. Era una paranoia de las mías, pero prefería mantener las distancias físicamente con el pelirrojo.


  -Durante mucho tiempo he pensado que tú eras la única mujer de mi vida. Que nadie más llegaría a mi corazón. -Confesó apoyando sus manos en el borde de la barra en el que yo me reclinaba, dejándome inmovilizada, con un minúsculo espacio entre su cuerpo y el mío.


  Empecé a arrepentirme por sacar el tema a colación. ¡Para que tenía que preguntar nada! Es que no aprendía. Calladita estaría más guapa. Debía centrarme. Tenía que decirle a Luke que no tenía que explicarme nada, que a mí me parecía genial que él y mi amiga estuvieran juntos. Incluso podría bostezar, excusándome de estar muy cansada e irme a la cama y alejarme de esta comprometedora situación. No me dejó. Tapó mi boca con su mano nada más ver mis intenciones. Un ligero escalofrío recorrió mi piel.


  -Déjame acabar, por favor. -Asentí con la cabeza mientras sus dedos presionaban suavemente mis labios.- Lo que siento por tu amiga es diferente a lo que he sentido en toda mi vida. Ella es tan impulsiva, fresca, irónica y descarada. Nunca he conocido a nadie como Beth. Sus cambios de humor me vuelven loco y a veces me saca de quicio, pero hasta en esos momentos ansío besarla y hacerla feliz. ¿Que nombre le darías tú a eso?


  -Amor. -Aseguré.


  -Pero no es como lo que siento por ti. -Contrapuso.- Esto es irracional, incontrolable. Como un fuego descontrolado que arrasa con todo lo que creía y pensaba. ¿Crees que pueden amarse a dos personas a la vez de de un modo totalmente distinto? -Preguntó sin tapujos.


  Sabía que se estaba refiriendo a mí y a Beth. O quizás a él y a Erik. Esa había sido la pregunta que me había mortificado desde que conocía a los gemelos y por fin esta noche, y de forma totalmente inesperada, acababa de encontrar la respuesta.


  -Claro que se puede. Pero siempre amarás más a uno que al otro y eso es lo que declina la balanza. -Contesté.


  -En tu caso Erik me ganó el pulso ¿verdad?


  -Sí, siempre ha tenido la balanza inclinada a su favor aunque ha habido momentos en los que casi consigues igualarla. Pero aún así Erik siempre ha sido el dueño de mi corazón.


  Luke se quedó en silencio. Nuestros ojos se encontraron conforme la claridad del alba le iba ganando la partida a la oscuridad de la noche ya extinta. Este pelirrojo descarado iba a ocupar un espacio muy especial en mi corazón, para siempre, pero jamás desbancaría el gran amor que sentía por su hermano. Igual debía de ser para él y así me lo dijo.


  -Siento algo muy especial por ti Estela, y lo sabes. Fuiste la primera mujer de la que me enamoré, y eso no cambiará por más mujeres que pasen por mi vida. Tú lograste lo que ninguna había conseguido hasta ese momento: romper la coraza de este insensible corazón. -Reconoció cubriendo mi mano con la suya y posándola sobre su pecho. Pude notar los rítmicos latidos sobre su piel.- Y ahora que ya no tengo barreras, Beth ha entrado en él como un huracán, ocupándolo por completo, dejándome a su merced.


  -Me alegro mucho Luke, de verdad, estoy muy contenta por vosotros dos. Pero voy a pedirte una cosa, trátala bien. Beth no es tan fuerte como parece y se merece alguien que la quiera como es debido y la haga feliz.


  -Lo sé, créeme que esa es mi intención. Gracias por escucharme. Necesitaba decírtelo. No sé por qué, pero me sentía en la obligación de explicarte lo que siento por Beth.


  -No tenías que hacerlo, pero me ha gustado mucho que hayamos sido sinceros el uno con el otro. Creo que ambos lo necesitábamos. Esta era una conversación que teníamos pendiente desde hace tiempo. -Contesté.


  -Sí, tienes razón.


  Nos miramos unos instantes, vislumbrando en los ojos ajenos ese rastro de duda que aún quemaba por dentro.


  -Será mejor que nos vayamos a dormir. Está amaneciendo y en breve tendremos que prepararnos para el viaje de vuelta. -Dije apartando la mirada.


  -Sí, será lo mejor. -Confirmó Luke retirando sus manos de la barra, dejándome vía libre para escapar.


  Me puse de puntillas, para darle un casto beso en la mejilla.


  -Que duermas bien. -Susurré mientras me alejaba de la cocina.


  -Tú también -le oí decir detrás de mí.


  Me metí en la cama mas alterada de lo normal. Beth seguía durmiendo a pierna suelta. Ni siquiera se había percatado de mi ausencia. Cerré los ojos buscando desesperadamente el sueño que la conversación con Luke me había robado. Ahora que por fin zanjaba mi pasado con Luke, era capaz de afrontar sin miedos mi futuro con Erik. Pasados unos minutos meditando en ese pensamiento mi mente se fue relajando mientras mi respiración se volvía cadenciosa y regular hasta que finalmente logré perderme en la inconsciencia del sueño.


  El regreso


  Considero más valiente al que conquista sus deseos que al que conquista a sus enemigos, ya que la victoria más dura es la victoria sobre uno mismo.


  Aristóteles


  La sensación de paz que inundaba el corazón de Luke era desconocida para él. Siempre había sentido esa desazón por desear lo que no podía tener. Deseaba la vida despreocupada de los humanos. Deseaba poseer su capacidad de amar y entregarse por completo a ese sentimiento. Deseaba los labios de Estela. Todos esos habían sido los deseos que martirizaban su espíritu desde que llegó por primera vez ese planeta llamado Tierra.


  Ahora todo era completamente distinto. Ya no envidiaba a los humanos. Se sentía como uno más. Aunque su genética confirmase lo contrario, para Luke eso carecía de importancia. Su corazón estaba pletórico. Beth había cubierto todas sus carencias. Sabía de primera mano que se sentía al amar a otra persona más que a uno mismo y ya no ansiaba los labios de Estela, por que solo pensaba en besar a Beth y esta vez no iba a estropearlo como de costumbre.


  Miró la hora en su reloj de muñeca. Era hora de levantarse. No había pegado ojo desde su conversación con Estela la noche anterior. Cuando volvieran a la Tierra Luke tendría que tomar algunas decisiones. Decisiones importantes que cambiarían su vida de forma significativa. Pero estaba dispuesto a afrontarlo. Por fin tenía un motivo por el que luchar en su día a día.


  -Camiseta y pantalones negros. -Dijo en voz alta.


  La domótica funcionaba perfectamente en esta casa. Una de las pocas cosas que Luke echaría de menos en su arcaica casa terrestre. Las puertas de cristal del vestidor se abrieron justo en el momento en que un brazo metálico sacaba la ropa solicitada por el pelirrojo. Luke se vistió rápidamente. Los demás ya debían estar listos. Abrochó sus botas con fuerza y sin volver la vista atrás, abandonó la habitación para siempre.


  Thomas sabía que lo que iba a hacer en breve no sería del agrado de sus amigas, ni siquiera le gustaría a los hermanos Wallace. Pero le daba igual. Este era el sueño de su vida y nada le impediría realizarlo. Lo tenía al alcance de su mano y pensaba agarrarlo con fuerza. Desde que la idea atravesó su mente, se había visto torturado por lo que quería y lo que debía hacer. Finalmente había tomado una decisión y era irrevocable. Ahora solo faltaba pasar por la prueba más dura, contárselo a los demás. Aunque le era indiferente lo que ellos pudieran opinar. Estela tenía a Erik, Beth tenía a Luke, y a él ¿qué le quedaba? Sus sueños. Solo esos sueños le habían mantenido a flote cuando su vida se desmoronaba y, en estos momentos en que Beth ya no era una opción para él, eran el único aliciente para seguir adelante.


  Entró en el comedor, donde vio a Estela y su novio sentados alrededor de la mesa, comiendo uno de esos purés de colorines. Beth y Luke estaban en la cocina, probablemente preparándose otra ración de la nutritiva comida. Inspiró con fuerza. Se acercaba el momento de afrontar su decisión.


  -Hola -saludó al entrar.


  -Buenos días -le respondieron Erik y su amiga, volviéndose a mirarlo.


  Beth asomó por el lateral de la barra de la cocina.


  -Thomas, ¿quieres que te prepare uno de estos? -le preguntó enseñándole su cuenco.


  -Vale. -Contestó él ocupando su lugar en la mesa. Aquel mejunje era asqueroso, pero como solía decirle su difunta madre «a falta de pan buenas son tortas».


  Beth y Luke se reunieron con ellos rápidamente y los cinco se pusieron a comer en silencio. Thomas estuvo a punto de contarles lo que iba a hacer, pero se contuvo. No era el momento. Sin duda intentarían disuadirle con argumentos de lo más convincentes. Tenían que enterarse cuando ya no pudieran hacer nada por impedirlo. Se amorró a su cuenco y siguió engullendo la pasta amarillenta en silencio.


  Los nerviosos eran sin duda los culpables de que el silencio reinase en el comedor. Erik acarició con suavidad el brazo de Estela. Vio una sonrisa resplandeciente en el rostro de ella mientras le devolvía la caricia.


  No había nada que pudiera robarle la inmensa felicidad que sentía en esos momentos. Por fin lo habían conseguido. Estela estaba curada y volvían a la Tierra. El futuro empezaba a vislumbrarse al final del camino y era una visión maravillosa con Estela a su lado y sin más temores por ser descubiertos. Le parecía increíble, después de tantos inconvenientes y de estar huyendo constantemente de todo y de todos, por fin habían conseguido lo imposible, que su amor triunfase sobre todo lo demás. Ahora que todo había pasado tenía que reconocer que le estaba tremendamente agradecido a Uldrik por buscar a Estela. Habían pasado por muchas penurias, cierto, pero si no hubiera sido por la insistencia enfermiza del medio kaeliano por traerla a Kaeliux, nunca habría conocido a Estela y eso si que habría sido lamentable de por vida. Volvió a mirar a la razón de su existencia y sin poder evitarlo una agradable sensación de felicidad le embargó el corazón.


  «Llegó la hora» pensé, mirando a las extrañas crisálidas cristalinas cambiar de color. Un reflejo violáceo indicaba que estaban listas para transportarnos a través del agujero de gusano hasta la Tierra. Lodyn permanecía a nuestro lado, vigilando que todo saliera correctamente. Hacía un par de horas que nos habíamos presentado ante el consejo, tal como se acordó, para emprender nuestro viaje de retorno a casa. Cuando minutos antes habíamos entrado en la sala de viajes intergalácticos, percibí una rareza. Solo habían preparado cuatro cápsulas. La quinta permanecía opaca, sin signo alguno de conexión con otro planeta. Era extraño porque nosotros eramos cinco y en el viaje de venida habíamos utilizado todas las cápsulas simultáneamente. No entendía por qué ahora una de ellas estaba inactiva. Quizás alguno de nosotros debería compartir el espacio en la crisálida con un compañero.


  -Es el momento, deben entrar en las cápsulas. -Comentó el portavoz indicándonos con un gesto que nos introdujéramos en los huevos de cristal.


  Entramos todos menos uno, Thomas, que se quedó mirándonos con calma, totalmente quieto al lado de Lodyn. Entonces como si de una revelación se tratase entendí que era lo que estaba sucediendo. Ese era el secreto que Thomas escondía, por eso mantenía su boca cerrada cuando le preguntaba en que pensaba. Thomas no iba a volver a la Tierra. Puse la mano con rapidez en la puerta que cerraba mi cápsula evitando que el kaeliano que se encargaba de transportarnos al planeta azul, la ajustase del todo.


  -Thomas ¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? -pregunté saliendo fuera de la crisálida.


  -Estela, está decidido. Me quedo aquí, es el sueño de mi vida, conocer otra civilización, aprender de ellos. El consejo aceptó mi petición de residencia en su planeta, a cambio de que esta decisión sea para siempre. Nunca volveré a la tierra, pero tampoco me importa, al fin y al cabo nadie me echará de menos allí. -Me explicó con total frialdad. Ya empezaba a parecerse a los kaelianos.


  Beth empezó a aporrear el cristal que la mantenía prisionera a la espera de volver a casa.


  -¡Deja de decir tonterías y entra de una maldita vez en una cápsula! -le gritaba con la voz amortiguada por el grueso cristal. Veía sus lágrimas empapándole el rostro desencajado.


  -Thomas, Beth tiene razón, lo que estás haciendo es una locura. Aún puedes cambiar de opinión, ¿verdad señor portavoz? -Inquirí notando como las lágrimas me mostraban una visión borrosa de Thomas y Lodyn.


  -Él es libre de decidir su futuro, señorita Preston. Pero nosotros no pensamos influir en esa decisión. Si quiere quedarse, lo aceptamos con gusto entre nosotros. Si quiere marcharse, aún está a tiempo de hacerlo. Pero sea cual sea su decisión, una vez tomada, no tendrá vuelta atrás. -Contestó impertérrito el kaeliano.


  Thomas se acercó a mi lado, secándome las lágrimas con las yemas de sus dedos.


  -Estela, es lo que siempre he deseado. Por favor, dejad que sea feliz por una vez en la vida. -Sus ojos oscuros me confirmaban la sinceridad de sus palabras.


  -Está bien, es tu decisión y tu vida. Pero nosotros si que te echaremos de menos, eso no lo dudes. -Concluí abrazándole con fuerza.


  Beth, observaba la escena impotente dejándose caer dentro de su cápsula hasta quedarse sentada en el suelo de la misma. Luke y Erik permanecían expectantes como meros observadores de lo que estaba sucediendo.


  -Dile a Beth que la querré siempre.


  Asentí con la cabeza incapaz de articular una palabra más. Thomas se apartó de mi lado al tiempo que el kaeliano sellaba la puerta de mi crisálida.


  Me pareció vislumbrar una lágrima despistada cayendo por el rostro de mi amigo cuando de pronto todo empezó a brillar y nuestros cuerpos salieron despedidos de un fuerte tirón hacía nuestro futuro, a una velocidad y tiempo inverosímiles.


  En casa


  La vida no se ha hecho para comprenderla, sino para vivirla.


  Jorge Santayana


  La base de los kaelianos en Alaska me pareció menos terrorífica ahora que había vuelto a casa. Estábamos recuperándonos del doloroso y desgarrador viaje a través del agujero de gusano. Beth permanecía en una silla con la cabeza escondida entre sus manos, llorando y maldiciendo.


  Luke daba vueltas de un lado a otro, como un león enjaulado, haciendo pausas breves para detenerse a mirar a mi amiga, sin atreverse a acercarse a ella, después de que Beth nos advirtiera gritando a pleno pulmón que no quería a nadie a menos de cinco metros de ella y su, en exceso, dolorida cabeza.


  Yo intentaba recuperar la normalidad de mi pulso cardíaco, que había descendido de forma alarmante durante el viaje de regreso, tumbada en una camilla y con Erik sentado a mi lado, asegurándose de que no hacía el menor intento de moverme.


  -Erik estoy bien, recuerda que ya no estoy enferma. Por favor deja de comportarte como mi padre. -Gruñí intentando levantarme. Puso su mano con decisión sobre mi hombre impidiéndolo.


  -No, ni hablar, el cuadro cardíaco muestra que tus pulsaciones aún están por debajo de la media humana. No pienso dejar que te levantes tan alegremente. -Sentenció.


  -¡Pero me encuentro bien! -protesté.


  -A lo mejor su ritmo cardíaco se ha ralentizado como el nuestro. Piensa que ahora tiene más células kaelianas que humanas. -Comentó Luke desde la distancia.


  -Es posible que tengas razón, pero hasta que no vuelva el médico con los resultados, no pienso dejar que se mueva. -Aseguró Erik mirándome desafiante.


  -Está bien. -Bufé dejándome caer de nuevo sobre la dura superficie de la camilla.


  Cerré los ojos intentando olvidarme de mi novio sobreprotector que en estos momentos me estaba sacando de mis casillas, del llanto incontrolable de mi amiga, y de que me volvieran a tratar como la frágil humana que ya no era.


  «Este dolor me va a matar» pensó Beth apretando con fuerza su cabeza. Si pudiera en estos momentos se la arrancaría sin piedad. El viaje de vuelta había sido peor que el anterior. A lo mejor por que estaba destrozada por la decisión de Thomas, o por que la sacudida inicial la pilló sentada en el suelo de la cápsula, de mala manera, y su cuerpo se había resentido más. En cualquier caso, necesitaba aliviar el dolor como fuera. Unos analgésicos, o matar a alguien, quizá la ayudasen a sentirse mejor. Percibió una silueta que se acercaba a su lado, obviando la petición que había hecho de forma explicita para que la dejasen en paz.


  -Beth por Dios, dime que te encuentras mejor. -Oyó decir a al pelirrojo con marcada preocupación.


  -Lárgate. -Le espetó sintiendo como perforaba cada palabra su cabeza, haciéndola reventar de dolor. Apretó con más fuerza las manos sobre su sien.


  -Este sufrimiento no tiene sentido. Voy a acabar con esto de una vez. -Escuchó que decía el pelirrojo mientras se alejaba de su lado.


  El ruido de la puerta al cerrarse le pareció una bomba estallando entre sus neuronas. Emitió un grito desesperado de dolor de forma totalmente involuntaria.


  -Beth ¿qué podemos hacer? -le preguntó Estela desde la camilla.


  -¿Podéis callaros todos de una puñetera vez? -chilló fuera de sus casillas.


  Luke volvió al cabo de unos instantes con una taza metálica y un gran vaso de agua.


  -Toma, esto te quitará el dolor. Trágatelo todo y sin rechistar. -Le ordenó.


  Beth apartó las manos de su rostro, dejando al descubierto unos ojos enrojecidos por el dolor y las lágrimas. Sin decir nada, aceptó beberse el liquido de color parduzco que contenía la taza metálica. Un horrible sabor le abrasó la lengua y la garganta mientras el liquido descendía por sus labios. Le arrancó el vaso de agua que Luke le tendía, engulléndolo de un trago para calmar la quemazón. Tragó con fuerza, intentando que llegase antes a su estómago y así el efecto fuera más rápido.


  Pasaron un par de minutos cuando la fuerte jaqueca empezó a convertirse en una simple molestia, para acabar desapareciendo del todo en cinco minutos.


  -Pero ¿qué me has dado? -preguntó Beth sonriente, eufórica.- ¡Guau! Me siento genial. -Apostilló poniéndose en pie y abalanzándose sobre el pelirrojo.


  -Es un truquillo para disminuir los efectos del viaje. Te aseguro que es mejor que no conozcas el contenido. Confórmate con saber que ha surtido efecto. -Contestó él con una pícara sonrisa de satisfacción.


  -Bueno, por mi como si eran pelos de rata licuados, me ha sentado de maravilla. Bueno ¿qué? ¿Nos vamos ya?


  Miró más allá del pelirrojo y vio a Estela tendida de mala gana en la camilla.


  -¡Oh, vaya! Con el dolor de cabeza no me había dado cuenta de que estabas así de mal. -Dijo angustiada, acercándose a su amiga.


  -No estoy mal -refunfuñé cansada de este paripé. -Es más, estoy divinamente, pero Erik está empeñado en que no me mueva hasta que el médico confirme que los resultados de las pruebas están en orden.


  -Pero ¿por qué? ¿Te ha sucedido algo? ¿Nos han hecho análisis a todos? Sinceramente, no me he enterado de nada. -Repuso rascándose la cabeza preocupada.


  -No, solo me han hecho pruebas a mí porque mi pulso es un poco bajo.


  -Demasiado bajo -añadió Erik.


  Puse los ojos en blanco y seguí hablando con Beth.


  -Vale, demasiado bajo, por eso están mirando si todo está bien, o he sufrido algún trastorno durante el viaje. -Expliqué de forma cansina.


  -¡Ah vale! ¿Y cuando sabremos algo? -Inquirió Beth interrogando a Erik con la mirada.


  -Creo que ahora mismo. -Contestó él, mientras la puerta se abría y un kaeliano de mediana edad con una bata blanca hacía su entrada en la habitación.


  El kaeliano encargado de confirmar el buen estado de salud del que yo disfrutaba, nos explicó con todo lujo de detalles, que mi corazón empezaba a variar su ritmo cardíaco. Cada vez se parecería más al kaeliano, siempre por debajo de la media humana. Nos aseguró que no tenías por qué preocuparnos ya que después del tratamiento al que me habían sometido en Kaeliux, la mayoría de mis células trabajaban a ese ritmo y por eso mi organismo se estaba autorregulando el solito.


  Miré a Erik alzando una ceja desafiante mientras él asumía su desmesurada preocupación y le agradecía al médico su excelente trabajo.


  Media hora más tarde estábamos en el aeropuerto de Alaska, esperando que llegase el siguiente vuelo con destino a Victoria, para el que habíamos encontrado billetes de última hora, después de que Luke desplegase todas sus armas de seducción y algo de hipnosis con la ingenua azafata del mostrador.


  Estaba ansiosa por regresar a casa. Lo primero que íbamos a hacer una vez aterrizásemos en Canadá sería coger un taxi en dirección a la bahía para salir con el primer ferry que hubiera en dirección a las islas Southern Goulf y llegar lo antes posible a la pequeña isla donde Carl me esperaba con su mente desactivada.


  El miedo compartía espacio en mi pecho con la incertidumbre por comprobar si el antídoto era realmente eficaz. ¿Y si nos habían tomado el pelo? ¿Y si el consejo decidió, al margen de nosotros, que Carl siguiera pagando por sus errores? Todas esas dudas perforaban mi seguridad. Metí mi mano en el bolsillo, acariciando el frío metal que contenía el veneno que supuestamente debía traerme de vuelta a mi padre. Mis dedos palparon algo más. Mi móvil, el cual me habían requisado antes de nuestro viaje a Kaeliux y que acababan de devolverme al salir de la base de Alaska. Lo saqué marcando con rapidez el número de Nicole. Solo tuve que esperar un par de timbrazos antes de oír la dulce voz de mi madre al otro lado. El corazón se me deshizo en lágrimas al escucharla de nuevo.


  -¿Estela? Estela cariño ¿eres tú? No oigo nada -preguntó a modo de saludo, seguramente al reconocer mi número de teléfono.


  -Hola mamá. -Contesté con un hilo de voz.


  -¡Mi cielo! ¡Qué alegría más grande! Hacía días que esperaba tu llamada, no sé porqué, he estado algo confusa últimamente. ¿Cuánto tiempo hace que no me llamás?


  -No mucho -mentí. Llevábamos más de dos meses fuera del planeta. Ya buscaría el modo de explicarle alguna historia más tarde. De momento solo quería oír su voz, saber que estaba bien, sin que me echase la bronca por no haberla llamado diariamente. -¿Estás sola?


  -Sí, ¿por qué lo preguntas?


  -No sé, pensaba que John estaría contigo -comenté suavizando la tensión que se palpaba de mi voz al hablar del kaeliano.


  -No cariño. Le ofrecieron un trabajo fabuloso en una clínica privada en Los Ángeles y se ha ido.


  -Oh, lo siento y ¿cómo lo llevas? -Inquirí angustiada por que la marcha de su supuesto novio embaucador kaeliano le hubiera afectado profundamente.


  -Pues la verdad, estoy mejor de lo que pensaba. No sé, cuando John estaba aquí me sentía arrastrada hacia él. Llegó a convertirse en una especie de obsesión. Ahora que se ha ido, me siento liberada, como si me hubiera quitado un peso de encima. Demasiado frívola mi actitud ¿no? -Se justificó algo avergonzada.


  -No mamá, a mí no me gustaba John, así que creo que tu actitud es la mejor que podías tener respecto a ese tipo. -Aseguré, respirando aliviada. El consejo había cumplido con su palabra respecto a mi madre.


  -Vaya, cualquiera diría que lo conocías muy bien. Suerte que solo le viste una vez. -Ironizó Nicole.


  -Suficiente para caerme mal. -Apostillé.- En fin mamá, solo quería decirte que mañana estaremos de vuelta en Victoria.


  -¿Qué me dices? -soltó asombrada.


  -Sí, al final esto no ha sido lo que esperábamos. -Mi mente empezó a elaborar una excusa rápidamente.- El decano no había tramitado los papeles y no tenemos plaza en ninguna universidad de París ni alrededores. Así no nos queda más remedio que volver y aclarar el mal entendido.


  -Que pena, pero bueno, me alegra saber que vuelves a casa.


  -A mí también mamá, no imaginas cuanto. Bueno, te tengo que dejar que nos están llamando para embarcar. -Comenté al oír la voz hueca del altavoz anunciando la salida de nuestro vuelo.


  -Muy bien cielo, nos vemos mañana. Te quiero.


  -Y yo a ti. -Colgué el teléfono dejando que una sonrisa de tranquilidad y satisfacción recorriera mi rostro.


  Parecía que todo empezaba a encarrilarse por buen camino. Al fin. Agarré la mano de Erik y juntos embarcamos con destino a casa.


  -¿En qué piensas? -me preguntó mi novio una vez sentados cómodamente en los asientos en primera clase que su hermano había conseguido a precio irrisorio para los cuatro.


  -En todo y en nada. -Contesté.


  -Eso es demasiado general. Venga inténtalo, seguro que puedes decirme que es lo que te está torturando en estos momentos. -Acarició la arruga que se formaba en mi entrecejo, de la cual yo ni siquiera era consiente.- Sé que estás preocupada por tu padre, pero no tienes porqué, todo saldrá bien.


  -No sé, intento entender todo lo que ha sucedido. Intento encontrarle el sentido a mi vida dentro del caos en el que se ha convertido últimamente. Y dudo que lo consiga. -Confesé.


  -La vida no se ha hecho para entenderla sino para vivirla y eso es lo que tú y yo vamos a hacer de ahora en adelante. -Aseguró alzando mi barbilla para dejar que nuestras miradas se enredasen.


  -Tienes razón. Es inútil darle vueltas a lo ilógico. Por cierto ¿crees que el antídoto funcionará realmente? -Pregunté exponiendo mis más recientes dudas.


  -Claro que sí. Los kaelianos no faltamos a nuestra palabra. Así ha sido siempre y así seguirá siendo ahora que no hay nadie como Uldrik manipulándolos.


  Asentí con la cabeza, tranquilizándome con sus últimas palabras. Debía aprender a confiar de nuevo. No sería fácil, pero valía la pena intentarlo.


  Vislumbre del futuro


  El tiempo es el mejor autor: siempre encuentra un final perfecto.


  Charles Chaplin


  El silencio se había adueñado de nuestros labios en el interior de la cabaña, dejándonos a cada uno de nosotros sumido en nuestros pensamientos y temores. Angie nos había recogido en el puerto hacía algo más de una hora. Nos comentó que durante el tiempo que habíamos estado fuera Carl había empeorado bastante, que su cuerpo seguía perdiendo peso a pesar de estar conectado a un administrador de nutrición parenteral.


  El alma se me cayó a los pies ante semejante noticia. Lógicamente no esperaba encontrar a mi padre correteando por el bosque, pero tampoco imaginaba que su estado hubiera empeorado. Desde que llegamos a la casa de la pareja de kaelianos, apenas habíamos intercambiado algunas palabras entre nosotros, la mayoría de ellas monosílabos. Jeff me prohibió terminantemente entrar a ver a mi padre. No quería que guardase el recuerdo de su deteriorado estado actual. Lógicamente, no le hice acaso y en un descuido por parte de mi tío, me colé en la habitación donde Carl había pasado los últimos meses.


  Lo que vi me dejó horrorizada.


  -No, papá, no puede ser... -farfullé con las lágrimas ahogándome como si fueran un nudo sobre mi garganta.


  Erik, al ver que había desaparecido de su vista e imaginándose donde debía estar, entró detrás de mí como un rayo.


  -Estela, no deberías... -se interrumpió a media frase, consternado al ver el estado esquelético y moribundo de Carl. Me abrazó con fuerza, girándome contra su pecho para ahorrarme tan macabra visión de mi padre. -Salgamos de aquí. -Susurró en mi oído, arrastrándome fuera y cerrando la puerta tras de si.


  Jeff apareció al cabo de unos instantes con todo el material necesario para administrarle a mi padre el antídoto por vía intravenosa tal como nos aconsejó el portavoz Lodyn.


  -Por eso no quería que lo vieras -comentó el kaeliano detrás de mí sin un ápice de reproche, simplemente con una inmersa tristeza en su voz. -Ahora, por favor, deja que sea yo quien le administre la cura.


  -Está bien -contesté entre hipos y sollozos, disponiéndome a seguirle de nuevo al interior de la habitación.


  -No -negó, frenándome con su firme mano.- Es mejor que no estés presente. Por favor Estela, te lo pido por favor. Solo por esta vez, hazme caso, déjame solo.


  -Haz lo que te pide -insistió Erik abrazándome con más fuerza contra su costado.


  Asentí con la cabeza notando la cálida humedad de mis lágrimas al resbalar sin freno por mis mejillas. Desgraciadamente, Jeff en su agotamiento no tenía ningún tipo de protección mental. Leer su mente no fue difícil para mí.


  Temía que mi padre no sobreviviera al veneno que le iba a inyectar y no quería que yo estuviera presente por si se hacían reales sus miedos. Ni siquiera se percató, tan absorto como estaba en su preocupación, de que había compartido sus pensamientos conmigo y en estos momentos yo estaba aterrada, confundida y desesperada por saber qué estaba pasando más allá de la puerta que separaba la estancia donde permanecíamos nosotros de la camilla donde yacía mi padre.


  La agónica espera parecía eternizarse conforme el sol declinaba por el horizonte, hasta esconderse tras el tupido bosque. Beth había salido fuera de la cabaña. No soportaba ni un segundo más ver sufrir a Estela de ese modo y como Erik ya estaba allí para consolarla, ella decidió escabullirse un rato. Necesitaba tomar aire fresco, necesitaba aclarar sus ideas. Ella sufría su propia tortura interior, que la estaba martirizando sin piedad desde que habían vuelto a la Tierra. En Kaeliux todo parecía estar claro, pero ahora, de nuevo en casa las dudas sobre Luke volvieron a ocupar su antiguo lugar. ¿Realmente estaba dispuesto a luchar por ella? ¿Serían ciertas sus palabras de que ella era la única mujer a quien amaba? Luke a penas le había dedicado un par de sonrisas distantes desde que habían llegado y eso carcomía la confianza de Beth. Como si el pelirrojo hubiera podido adivinar sus pensamientos, surgió de entre la espesura del bosque, cargado con un saco de leña.


  -Hola -le dijo al verla.


  -Hola. ¿De dónde vienes? -preguntó ella buscando una conversación trivial que ocultase sus temores.


  -De recoger algo de leña para el fuego. Está anocheciendo y pronto empezará a refrescar. Jeff y Angie están demasiado ocupados encargándose de traer de vuelta a Carl, y Erik esta demasiado preocupado de que Estela no se venga abajo, así que, solo quedo yo para ocuparme de nimiedades como mantenernos calientes y no morir congelados esta noche. -Ironizó mientras soltaba el pesado saco en el suelo y se sentaba al lado de Beth en el tronco que hacía la función de banco fuera de la cabaña.


  Luke se acercó a Beth, sin atreverse a tocarla, pero situándose tan cerca que sus hombros se rozaron un instante. Beth se envaró y con un movimiento brusco se alejó del pelirrojo.


  -¿Pasa algo que yo no sepa? -Preguntó él con una mueca incómoda en su cara.


  -¿Qué tendría que pasar? -Soltó Beth evadiendo responder la pregunta de Luke.


  -¿Por qué te alejas de mí? ¿Acaso has cambiado de idea? Porque si es así te agradecería que me lo dijeras antes de dejarme hacer el ridículo.


  Beth pudo notar la amargura que escondían las palabras del pelirrojo.


  -Yo no he cambiado de idea. Siego pensando lo mismo, sintiendo lo mismo, pero me preocupa que tú no lo tengas tan claro. -Se sinceró ella, volviendo a ocupar su lugar en el banco. Agachó su mirada, escondiéndola del pelirrojo mientras soltaba todo lo que llevaba días consumiéndola por dentro.- Tengo miedo de que ahora que hemos vuelto al punto de inicio, que estamos aquí y no en Kaeliux, que puedes tener a la chica que quieras, por que ninguna se te resistiría, créeme, te hayas arrepentido de lo que me dijiste en tu planeta.


  -Pero ¿de dónde has sacado semejante conclusión? -preguntó él perplejo.


  -No hemos vuelto a hablar de lo nuestro desde aquella tarde en Kaeliux y con todo lo que ha pasado con Thomas y con Estela, no sé, no tengo claro en que punto está nuestra relación. Además te noto distante, aunque quizás todo esto solo son suposiciones estúpidas.


  -Te aseguro que son suposiciones estúpidas. -Confirmó Luke aliviado por saber la verdad.


  Iba a solucionar ese problema rápidamente. Movió su posición en el asiento, acercándose de nuevo a la muchacha, rodeándole los hombros con su brazo, apretándola contra sobre su pecho.


  -Nada a cambiado -le aseguró besándole el cabello.- Por si aún no lo has notado, te quiero más de lo que pensaba que era capaz de querer.


  El corazón de Beth estalló de felicidad al oír la declaración del pelirrojo, alzó la vista, clavando su mirada en los ojos turquesa de él. Luke se inclinó lentamente, rozando sus labios con suavidad, sin prisas, disfrutando de la calidez de los labios de ella, notando como se aceleraba su pulso al escucharla suspirar. Beth se incorporó con rapidez, colocándose a horcajadas sobre Luke, agarrándole del cuello y perdiéndose entre sus labios. Y así, arrastrados por el deseo y la pasión, ambos firmaron con ese beso el pacto de un amor eterno.


  Miré expectante hacia la puerta de la habitación al ver que se abría nuevamente. El rostro pletórico de mi tío me anticipó la respuesta a todas mis preguntas no expresadas.


  -Quiere verte. -Fueron sus únicas palabras, suficientes para hacerme botar de mi asiento.


  -¿Está bien? -pregunté angustiada.


  -Compruébalo tú misma. -Me contestó con una gran sonrisa.


  Entré en la habitación como una exhalación. No podía creer lo que estaba viendo. Carl permanecía sentado en la misma cama donde yacía moribundo hacía escasas horas. Angie le estaba colocando un par de almohadas en la espalda para ayudarlo a incorporarse. Su aspecto aún dejaba mucho que desear, pero su tez empezaba a recuperar el color y sus ojos brillaban de nuevo llenos de vida. Angie se encaminó a la puerta, para dejarnos intimidad. Pasó por mi lado sin decir nada, pero acariciándome el brazo con ternura. Fue un gesto de lo más cariñoso por parte de la kaeliana.


  -Estela cariño -dijo mi padre al verme, alargando sus brazos, invitándome a acercarme a él.


  Me fundí en un abrazo con él, dejando que las lágrimas volvieran a hacer aparición, pero esta vez eran lágrimas de felicidad, de alivio.


  -Pequeña, estoy muy orgulloso de ti, lo has hecho muy bien.- Susurro en mi oído, sin aflojar su abrazo.


  -Estaba muerta de miedo papá -sollocé.


  -Ahora ya no tienes nada que temer. Cuéntame que ha sucedido. Quiero saberlo todo.


  Estuvimos hasta altas horas de la madrugada hablando sobre las experiencias acaecidas en Kaeliux. Sobre como Uldrik había manipulado al consejo. Las cosas que su ex compañero Joseph nos había contado. Pareció realmente sorprendido al enterarse de que en realidad no le habían borrado la memoria sino que lo mantenían recluido en una especie de cárcel con paredes acolchadas. Y por último le expliqué la forma en que Uldrik consiguió que mantuvieran vigilada a Nicole para asegurarse de que yo cumpliría mi parte del trato. Pude notar que esa última parte de mi relato no le gustó nada en absoluto por como cerró los puños con fuerza, pero no me interrumpió, limitándose a seguir escuchando todo lo que nos había acaecido. Exponía los datos de nuestra aventura en Kaeliux como una película vista en el cine, como si hubiera formado parte de otra vida y no de la que yo misma estaba viviendo.


  -¿Nicole sabe...? -Fueron sus primeras palabras cuando me quedé callada.


  -No, no sabe nada. Ella piensa que ha sufrido una especie de obsesión enfermiza por Jonh. Se siente algo confusa por que no es capaz de recordar con claridad nada de lo que sucedió mientras el kaeliano estaba cerca.


  -No me extraña, si ese tal John ha ejercido de forma continuada sus poderes hipnóticos sobre tu madre, al final su mente se habrá bloqueado y habrá dejado de pensar con claridad y de grabar recuerdos perdurables. Es un acto de defensa de la mente humana. -Contestó pero en sus ojos pude ver que se guardaba algo que lo tenía profundamente preocupado. Más que la relación de Nicole con John.


  -Papá ¿hay más? ¿Algo que yo deba saber?


  Suspiró antes de mirarme con resignación.


  -Quiero verla. No podemos mantener a tu madre al margen de todo esto. Se merece la verdad.


  Le mantuve la mirada unos instantes. La determinación que veía en él unida a la derrota por no haber sido capaz de librar a Nicole de semejante perspectiva me apaleó el corazón. Sabía que esto sucedería tarde o temprano. Había pensado en esta posibilidad muchas veces. Había soñado con ver a mis padres unidos de nuevo como un matrimonio feliz, pero aún albergaba serias dudas en cuanto a si eso sería en realidad buena idea.


  -Lo entiendo, papá, pero recuerda como reaccionó el año pasado Nicole cuando coincidió contigo por casualidad. No quisiera verla así de nuevo.


  -Sí, me acuerdo -confirmó con pesar- pero ahora estás tú para ayudarme. -Arguyó.


  -Mira papá, si quieres volver a ver a mamá lo mejor será que preparemos una buena historia para explicarle porque estás vivo y porque has permanecido lejos de nosotras todo este tiempo. Acuérdate que a mí me costó mucho entenderlo. No quiero que mamá pase por lo mismo.


  -Tú madre tiene derecho a saber los motivos reales de mi huida. A enfadarse, a recriminarme mi abandono, a echarme de casa nuevamente y no verme más si le apetece. Lo asumiré todo, pero no pienso engañarla de nuevo. Quiero recuperar nuestra vida Estela y no pienso basar el futuro de nuestra relación en una mentira, nuevamente.


  Puse los ojos en blanco. Con Carl era imposible. Estaba claro de quien había heredado mi tozudez. Sabía que él no pararía hasta conseguir lo que se había propuesto. No me quedaba más remedio que ayudarle. Ambos, Carl y Nicole, se merecían esa segunda oportunidad que mi padre me estaba pidiendo. La vida había sido injusta con su historia de amor y ya era hora de ponerle solución a esta situación.


  -Muy bien papá. Te ayudaré, pero prométeme que no vas a hacer nada sin decírmelo primero y que hasta que no estés recuperado del todo no vas a moverte de aquí. -Levanté su huesuda mano para que la viera.- No quiero que mamá se crea que ha vuelto la momia de su marido muerto.


  Un destello de sonrisa afloró en el rostro de mi padre. Se llevó mis manos a sus labios, besándolas con ternura.


  -Gracias pequeña.


  Después de estar un rato a su lado y asegurarme de que dormía profundamente, dejé a mi padre descansando en su habitación. Necesitaba pensar el modo en que iba a plantearle a mi madre la verdad, y Erik me ayudaría a hacerlo.


  Beth salía de la cocina con un par de tazas humeantes. La oí llamarme en voz alta. Por lo visto me estaba buscando. Decidí sorprenderla plantándome a su lado sin decirle nada. Me acerqué a ella con sigilo pero con tan mala suerte que tropecé con la alfombra sin querer, empujándola por detrás. El contenido de las tazas que llevaba en las manos osciló y le empapó la camiseta.


  -¡Quema! ¡Quema! -Gritó dando saltos por el comedor. -¡Pero estás loca!, me has dado un susto terrible y mira lo que has hecho. No es atractivo tener quemaduras de segundo grado en el escote ¿sabes? -me reprochó dejando las tazas sobre la mesa, buscando algo con que secarse la piel mojada.


  Cuando apartó la servilleta con la que se estaba quitando los restos de la infusión, su milagrosa recuperación me hizo sonreír, las supuestas quemaduras ni siquiera llegaban a piel enrojecida.


  -Vamos no dramatices tanto que solo han sido unas gotitas de nada. -Aseguré quitándole hierro al asunto y cogiendo una de las tazas, he inhalando su aroma. -Humm, té, ¿era para mí?


  -Hace dos minutos sí, ahora no te lo mereces.


  -Gracias, eres un sol -le dije dándole un sonoro beso en la mejilla. -No es por contradecirte, pero estás muy atractiva con la camiseta empapada por el té, ¿a que sí Luke? - le pregunté al pelirrojo que justó apareció por la puerta de la calle en el momento oportuno.


  Luke avanzó hacia nosotras, colocándose a mi lado para tener una visión completa del torso empapado de mi amiga.


  -Creo que es el mejor uso que puede darse a una taza de te. Nunca me había apetecido tanto probar un poco de esa asquerosa infusión como en estos momentos. -Comentó torciendo los labios en una sensual sonrisa sin dejar de mirar el escote de mi amiga.


  Beth bufó, notablemente molesta por que nos estuviéramos mofando de ella.


  -Voy a cambiarme y procura mantener tu patoso cuerpo lejos de mí -me soltó intentando demostrar más enfado del que en realidad sentía mientras se dirigía a la habitación que compartíamos en la cabaña.


  -¿Quieres que te eche una mano o las dos? -dijo Luke corriendo hacía ella para darle alcance.


  La pilló por los pelos, justo antes de que Beth se encerrase en la habitación. La giró de golpe hacia él, besándola en los labios sin darle tiempo a quejarse o a contestar. Pude ver como el humor de mi amiga mejoraba de forma considerable.


  -Eres tonto. Adorable, pero tonto. -Le dijo cuando el pelirrojo dejó de besarla. -Anda, hazme un favor, ve a la cocina y prepararnos otro té, pero esta vez que permanezca dentro de la taza si es posible.


  -Pero ¿tú que te crees? ¿Que has adquirido un esclavo en el mercado romano o qué? -se quejó Luke con sorna.


  -Tú prepáranos la infusión -contestó Beth acariciándole el mentón- que yo pagaré con intereses tus servicios de esclavitud. -Susurró Beth alzando una ceja con una sonrisa cautivadora.


  Luke volvió a buscar la boca de Beth para un beso fugaz antes de perderse en la cocina y guiñarme un ojo con una gran sonrisa. Me gustaba verlos felices. Otro tema solucionado por fin. Ahora solo faltaban mis padres, pero esa relación no iba a ser tan fácil recomponerla como la de Beth y Luke. Me senté en el sofá a la espera de que Erik volviera de donde fuera que estuviera, impaciente por hablar con él.


  Segunda oportunidad


  Como en las deudas, no cabe con las culpas otra honradez que pagarlas.


  Jacinto Benavente


  Nicole nos esperaba en el porche de casa envuelta en un poncho de lana que ella misma había tejido el invierno anterior. La saludé con la mano desde el interior del coche. Estaba deseando que el motor se detuviera para saltar a la calle y correr en busca de un abrazo de mi madre y a la vez temía ese momento.


  -Estela cálmate, si te ve tan nerviosa se va a preocupar innecesariamente -dijo Erik acariciando mi mano.


  -Tienes razón -admití inspirando profundamente en busca de una calma que no llegaba.- Espero que esto salga bien.


  -Saldrá bien, tu madre lo comprenderá mejor de lo que tú piensas.


  -Bueno, solo hay un modo de averiguarlo. -Contesté, abriendo la puerta de par en par y dirigiéndome hacia ella.


  -Hola mamá -la saludé envolviéndola con mis brazos.


  -Hola mi amor -me contestó- no sabes como me alegro de verte. Estas dos semanas me han parecido meses sin ti.


  Tragué saliva intentando sonreír. A Nicole le habían parecido meses, porque en realidad habían sido meses. Una pequeña confusión de la que la sacaría más adelante. Por el momento necesitaba que me explicase en detalle que había pasado con John. Erik se unió a nosotras enseguida, saludando a mi madre con dos afectuosos besos en sus mejillas.


  -Está usted preciosa señora Preston.


  -Tú siempre tan adulador Erik, -contestó mi madre enrojeciéndose.- No sé si lo dices de verdad o es una mentira piadosa, pero te lo agradezco, necesitaba que alguien me subiera la autoestima un poco.


  -¿Por qué dices eso?- Pregunté preocupada.


  -Porque después de romper con John he llegado a la conclusión de que a mi edad fantasear con que alguien se enamore de mí es una utopía.


  -No digas bobadas, mamá.


  -Exacto, dejemos de hablar de bobadas, cuéntame ¿qué tal Francia? ¿Y París? ¿Es tan romántico como dicen? -me interrogó.


  Entramos en el interior de la casa, mientras conversábamos de mi imaginario viaje a París. Suerte que Erik sí que había visitado la capital parisina años atrás, y le dio detalles a Nicole que cubrieron todas sus expectativas. Aproveché el buen humor de mi madre para inventarme una excusa, bastante mala, que justificaba mi mutismo telefónico.


  -Deberías haberme llamado más a menudo. Tengo la impresión de que hace siglos que no hablamos. -Se quejó Nicole.


  -Sí, lo sé, a mí me pasa igual. Es que esto de estar en otro continente y con una compañía de telefonía móvil barata, tiene sus consecuencias. Si hubiera sabido que ibas a preocuparte te hubiera llamado a cobro revertido. -Mentí sintiéndome culpable por ello.


  -Pues claro que tendrías que haberme llamado a cobro revertido. En fin, ya da igual, pero para la próxima vez, tenlo en cuenta. -Exigió.- Te he echado mucho de menos.


  Después de un par de tazas de café y más de una hora de conversación banal, decidí que era el momento de la verdad.


  -Mamá hay algo de lo que quiero hablarte. -Empecé a decir, mirándola a los ojos.


  -Dime cielo, ¿qué ocurre? -Me preguntó con una sonrisa. Erik me cogió la mano y Nicole lo malinterpretó, congelando su sonrisa en su rostro.- No me digas que... ¿Estás embarazada? -Farfulló llevándose las manos a la boca con una mezcla de asombro y angustia.


  -¡No! ¡Claro que no!


  -Buff, -suspiró aliviada- por un momento me habéis asustado. Bueno, pues si esa no es la gran noticia, entonces ¿de qué se trata?


  -Es sobre papá. -Solté sin dejar de mirarla.


  -No tienes que preocuparte, estoy bien, no he vuelto a tener visiones. -Confirmó, aunque eso yo ya lo sabía.


  Mi padre había pasado el último medio año postrado en una cama. Era imposible que lo hubiera visto.


  -Ay mamá. Esto es muy difícil de decir -Admití.- ¿Quieres la versión breve o la extendida de la historia?


  -Estela no me gusta este jueguecito, di lo que sea que tengas que decirme de tu padre. -Mi madre empezaba a alterarse y de momento la culpa solo era mía por ser tan mala dando explicaciones. Últimamente se me daba mejor mentir. Esto iba a ser tremendamente complicado.


  -Tus visiones eran reales. Carl está vivo.- Aseguré a bocajarro buscando la reacción que mis palabras podían provocar en Nicole.


  -¿Qué... qué quieres decir con «vivo»? -Inquirió blanca como la pared.


  -Quiero decir que el verano pasado cuando creíste haberlo visto y yo te lo negué, estabas en lo cierto. Era Carl a quien viste. No lo imaginaste, fue real. Carl no murió en el accidente, por eso nunca encontraron su cuerpo. -Empecé a contarle como él me había encontrado el año anterior en la universidad, pero sin entrar en detalles, esa parte de la explicación se la dejaba a mi padre. Lo que yo le contaba a Nicole era una versión reducida de los hechos, como si hubiera tenido que explicar el último año en un telegrama.


  -Esto... esto es demasiado Estela. Si tu padre estuviera vivo, habría venido a verme, estaría aquí en estos momentos. No… no puedo creer lo que me dices -añadió levantándose del sofá y empezando a dar vueltas por el comedor, visiblemente alterada con la noticia. -Además, si lo que me cuentas es cierto, ¿por qué no ha venido el mismo a decírmelo?


  -Porque yo se lo he impedido. -Nicole me miró entre enfadada y confusa.- Mira como estás y solo acabo de empezar a explicarte lo sucedido. -Me justifiqué torpemente.


  -Hija, por Dios, dime donde está tu padre ahora mismo. Necesito verle. Lo demás no me importa en absoluto. Solo quiero verlo otra vez. -Me suplicó haciéndome sentir culpable al notar un deje de histeria en su voz.


  -Mamá no es tan sencillo -comenté dejando mi frase a medias al oír como se abría la puerta de la calle de par en par.


  -Sí que sencillo. -Oí decir a mi padre a mi espalda.


  Nicole atravesó el espacio que separaba el comedor de la puerta de la entrada, lanzándose en los brazos de Carl mientras se abandonaba al llanto.


  -¡Oh Dios mio Carl! ¡Estás vivo! ¡Estás vivo! -Repetía mi madre una y otra vez acariciando el rostro cubierto de lágrimas de mi padre.- Lo sabía, sabía que estabas vivo, pero todos me decían que estaba loca. –Confesó entre sollozos.


  Erik me abrazó, limpiándome las mejillas empapadas por mis propias lágrimas. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando hasta que él me tocó. Mis padres volvían a estar juntos. Verlos así, abrazados, llorando de felicidad por recuperar lo imposible, por recibir de la vida una segunda oportunidad para ser felices, eso era más de lo que podía desear en estos momentos.


  -Nicole, mi amor. Creí que nunca más volvería a verte, a tocarte. No sabes cuanto te he extrañado. Mi vida ha sido un infierno sin ti. -Confesó mi padre a mi madre, abrazándola con fuerza contra su pecho intentando calmar el tembloroso cuerpo de Nicole.


  -Pero ¿dónde has estado? ¿Qué te ha pasado? -Nicole alzó la vista rogando en sus ojos la verdad, por dolorosa que esta fuera.- Necesito saberlo, por favor Carl, necesito saber que esté sufrimiento ha sido por una buena causa. -Suplicó con los ojos enrojecidos por el llanto pero brillantes de felicidad.


  -Creo que será mejor que nos sentemos. Es una larga historia y necesito que estés más calmada para escucharla. -Contestó mi padre mesándole los cabellos.


  -Os dejaremos solos. Si nos necesitáis estaremos fuera. -Dije encaminándome de la mano de Erik hacia la calle.


  -Estela, espera -me pidió mi padre. Me giré para ver que quería.- Gracias hija. -Dijo simplemente con el rostro pletórico y sus dedos enlazados con los de mi madre.


  No pude contestar a sus palabras de agradecimiento. Un nudo se formó en mi garganta impidiéndome hablar, impidiéndome respirar, impidiéndome hasta pensar. Incliné la cabeza rápidamente y salimos sin más de la casa.


  -¿Crees que Nicole lo entenderá? -le pregunté a Erik por décima vez mientras me balanceaba en el columpio del jardín de mi casa.


  -Tú lo entendiste cuando yo te expliqué la verdad sobre mi procedencia. -Fueron sus únicas palabras.


  -Sí, pero es diferente, yo soy joven, estoy al día de que la ciencia ha avanzado muchísimo, de que el universo es muy grande y que es muy egoísta por nuestra parte creer que estamos solos. -Comenté.- Y con todo y con eso me costó lo mío digerir la noticia.


  -No, no creo que esos fueran los motivos por los que me aceptaste cuando supiste quien era yo y de donde venía. -Negó Erik empujándome suavemente por la espalda para columpiarme.


  -Ah ¿no? ¿Cuáles entonces? Ilumíname por favor. -Contesté con ironía.


  -Me amas. Me habrías entendido aunque te hubiera dicho que era un gusano abduciendo el cuerpo de otra persona, lo habrías creído, porque querías creerlo. Te lo decía el corazón. -Aseveró asomando su rostro por encima del mío para besarme la punta de la nariz.


  -Tienes razón. Necesitaba creerte por que quería estar contigo a toda costa. -Confirmé.


  -Pues es exactamente lo mismo que le ocurre a tu madre. Quiere a tu padre por encima de todo y aceptará la verdad, por extraña que sea, con tal de tenerlo de nuevo a su lado.


  La veracidad y simplicidad del argumento de Erik me dejó de una pieza. Era la pura y dura realidad. Tanto preocuparme por Nicole y ahora, después de lo que Erik acababa de hacerme ver, me daba cuenta de que mi madre asumiría mucho mejor que yo los motivos de mi padre para abandonarnos y su verdadera naturaleza extraterrestre. Y todo ¿por qué? Porque lo amaba, más que a nada en el mundo.


  Cerré los ojos dejando que el vaivén del columpio arrastrase mi cuerpo y la suave brisa revolviera mi cabello.


  -Estela quería pedirte algo -me dijo Erik colocándose frente a mí mientras yo frenaba el columpio con mis pies.


  -Claro, ¿qué pasa? -pregunté curiosa. Su cara parecía preocupada y sus ojos intentaban huir de los míos.


  -¿Quieres casarte contigo? -Soltó de sopetón mientras hincaba su rodilla ante mí y cogía mi mano, dejándome de piedra en mi asiento.


  Tragué saliva abofeteándome mentalmente para salir de mi estado de parálisis.


  -Es una locura -aseguré, viendo la decepción asomar a sus ojos de cielo-, pero a nosotros se nos da muy bien cometer locuras. -Concluí saltando del columpio y arrojándome a sus brazos.


  -¿Eso es un sí?


  -¿Acaso lo dudas? –Le pinché alzando una ceja provocadoramente.


  -No, pero quiero oírtelo decir. –Insistió.


  -Sí, quiero casarme contigo. –Confirmé risueña y roja como un tomate.


  Erik me estrechó con fuerza, buscando mi boca con la suya. Nos perdimos en un beso delicioso. Sonreí interiormente mientras disfrutaba del placer que me proporcionaban sus labios sobre los míos, ahora ya sin prisas ni miedos.


  Carl asomó al exterior de la vivienda, cogido de la mano de Nicole. Erik y Estela permanecían abrazados más abajo, en el pequeño jardín donde tantas veces había compartido sus horas jugando con su hija.


  Había recuperado su vida. Nicole había llorado, le había gritado, le había echado de casa para correr tras él e impedir que se fuera de nuevo, pero finalmente y después de hacerle jurar y perjurar que le decía la verdad y que nunca más le mentiría, se acercó a Carl y con un beso en los labios le confesó que no le importaba quién o qué fuera él, que lo único que deseaba era continuar su vida donde quedó destrozada tres años atrás. Carl no podía pedir nada más para ser feliz. Su corazón volvía a latir con fuerza dentro de su pecho por haber recuperado a las dos mujeres más importantes de su vida. Su existencia volvía a tener sentido. Soltó la mano de Nicole para rodearla con su brazo.


  -Parece muy feliz -le comentó sin dejar de mirar a Estela, perdida en los brazos de Erik.


  -Lo es -afirmó Nicole acariciando la cintura de su marido con ternura.- Tanto como yo. -Apostilló poniéndose de puntillas para besarlo nuevamente.


  Cuando Erik me soltó pude ver a mis padres en el portal, junto a la escalera, abrazados y sonrientes. Mi última preocupación desapareció como el humo impulsado por una ráfaga de viento. Volvíamos a ser una familia, pero esta vez sin mentiras, sin huidas desesperadas y sin temores ocultos.


  Agarré a Erik de la mano, tirando de él para que me acompañase hasta el lugar donde estaban mis padres. Acababa de hacerme una firme promesa a mí misma. Quería un futuro lleno de momentos como este y lo iba a lograr. Sonreí satisfecha admirando la gran bola de fuego anaranjada que se perdía en el horizonte. El atardecer indicaba el final de este día. Mañana un nuevo día nos anunciaría la llegada de un futuro prometedor con el brillo del amanecer. Una nueva esperanza de convivencia pacifica entre ambas civilizaciones. Un triunfo del amor por encima de cualquier barrera.


  Epílogo: La boda


  Amar no es mirarse el uno al otro; es mirar juntos en la misma dirección.


  Antoine de Saint-Exupery


  Dos años más tarde y licenciada por fin en biología, me encontraba en uno de los momentos más felices y sin duda angustiosos de mi vida. Ni todos los kaelianos mosqueados que había tenido a mí alrededor al principio de mi relación con Erik habían logrado tenerme en este estado de nervios.


  -Beth, te lo pido por favor, cálmate. Estoy a punto de estrangularte. -Sentencié mientras la ayudaba en otro de sus estropicios.


  -¿Cómo quieres que me calme? ¿Y si no sube la cremallera? No querrás que vaya a la boda con un vestido roto ¿no? – Soltó enfurruñándose en la cama mientras tiraba frenéticamente de la pequeña anilla hacia arriba.


  -¿Qué más da? Siempre te preocupas por chorradas. Lo importante es lo que va a pasar en el día de hoy. La cremallera de tu vestido no será más que una pequeña anécdota que contaremos a nuestros nietos. Créeme, nadie va a fijarse en ella.


  -Sí claro, como no eres tú la que lleva medio culo al aire. -Bufó enrojeciendo por el inútil esfuerzo que estaba llevando a cabo.


  -Mira que eres exagerada, pero si la has subido casi toda, solo falta el final y nadie lo va a notar. Con el pelo tal como lo llevas prácticamente no se ve, te lo aseguro. -Abrí un cajón de la mesita, rebuscando en su interior.- Mira puedo ponerte esto para que te quedes más tranquila -señalé mostrándole un pequeño imperdible.


  -Es increíble -comentó abatida, desistiendo por fin en sus intentos de subir una cremallera que se negaba a hacerlo. -La historia de mi vida se repite una y otra vez. Es como volver al instituto, ¿recuerdas que siempre me pasaba algo horrible el primer día de clase?


  -Sí, no hay quien te gane a la hora de ser gafe -repuse con la voz teñida por la nostalgia.


  -A lo mejor me trae buena suerte. -Comentó mi amiga animándose con el nuevo rumbo que tomaba la desgracia. -Al fin y al cabo, siempre que empezaba un nuevo curso con mal pie, el resto del año iba como la seda.


  Rememoré algunos de los momentos que habíamos compartido en el instituto. Decir que su paso por la enseñanza secundaria había sido como la seda era mentir descaradamente. Sus notas siempre a la zaga de sus posibles novios no eran capaces de superar un simple aprobado. Sonreí con añoranza al recordar nuestra adolescencia.


  -Es maravilloso todo lo que hemos vivido juntas, ¿verdad? -le pregunté notando una pequeña lágrima que se apresuraba en descender veloz por mi rostro.


  -Sí, has sido más que una hermana para mí -me dijo abrazándome con fuerza. -Y deja de llorar que vas a echarte a perder el maquillaje, tonta. -En ese momento la cremallera crujió y el engranaje se reventó sin remedio.


  Beth me miró consternada unos segundos antes de que ambas nos echásemos a reír por tan desafortunado incidente. Abrí de nuevo el cajón de la mesita, buscando algo más consistente que unos simples imperdibles.


  Media hora más tarde, y con un zurcido en el vestido que ya hubieran querido algunos diseñadores en sus modelos, descendíamos por las escaleras mientras Carl nos acompañaba en dirección al exterior.


  El jardín de la casa estaba engalanado con orquídeas salvajes y tiras de seda en color hueso que hacían juego con la carpa instalada más abajo donde tendría lugar la recepción. Las filas de sillas forradas y alineadas delante de un pequeño altar de columnas blancas, estaban atestadas de amigos y familiares. Beth me dio un abrazó antes de despedirnos.


  El padre de mi amiga apareció a nuestro lado ofreciéndole el brazo a su hija, visiblemente emocionado. Carl y yo nos adelantamos, tomando nuestros respectivos asientos al lado de Erik y Nicole.


  La marcha nupcial empezó a sonar bajo los acordes del pianista que la madre de Beth había insistido en contratar para la boda de su hija.


  Luke esperaba paciente en el altar. Elegantemente vestido con un traje negro y camisa blanca, que realzaban el color fuego de su cabello. Miró a Beth avanzando hacia él, envuelta en un precioso traje blanco de seda natural con escote palabra de honor, que dejaba sus torneados hombros al descubierto y realzaba su esbelta figura. Su cabello oscuro caía ondulado por su espalda, recogido simplemente por unas diminutas orquídeas similares a las que adornaban todo el jardín.


  Luke inspiró hondo, llenándose la mente por tan espectacular visión de su novia. Beth se situó a su lado, radiante y feliz. La cogió de la mano, acariciando sus dedos suavemente mientras ella le devolvía la caricia ilusionada.


  Apreté la mano de Erik con fuerza. Hacía algo más de dos años que nosotros habíamos firmado la confirmación de nuestro amor al casarnos. Habían sido los dos años más felices de mi vida. Ahora le tocaba a Beth y a Luke iniciar su andadura juntos en esta vida. Sonreí dichosa al mirar alrededor y ver la felicidad reflejada en los rostros de quienes nos acompañaban.


  Volví de mi ensoñación justo a tiempo para oírles declarar su amor.


  -Yo Beth te quiero a ti Luke como esposo y me entrego a ti para serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, incluso si me secuestras y me llevas a otro planeta, prometo amarte todos los días de mi vida. -Dijo Beth emocionada mientras yo lloraba como si fuera mi propia boda.


  Algunos de los presentes empezaron a murmurar por las extrañas palabras de la novia sobre otro planeta. Yo me limité a sonreír entre lágrimas. Era Beth, ni siquiera el día de su boda podía seguir las reglas.


  -Yo Luke te quiero a ti Beth como esposa y me entrego a ti para serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, renunciando a mi sentido común al dar este paso, prometo amarte todos los días de mi vida. -Contestó Luke guiñándole un ojo a mi emocionada amiga.


  Todos rompimos a reír ante los votos de Luke. Eran tal para cual. El pelirrojo miró en nuestra dirección y Erik asintió levemente con la cabeza, como si su hermano precisara de su aprobación. En el fondo los gemelos tenían una relación más estrecha de lo que ellos mismos admitirían jamás.


  -Yo os declaro marido y mujer. Puede besar a la... - El juez que oficiaba la ceremonia se interrumpió ante los aplausos y vítores de los invitados al evento.


  Luke ya había agarrado a Beth por la cintura y ambos se fundían en un apasionado beso, sin esperar las palabras finales que los unían en matrimonio. Erik me alzó la barbilla besándome con la misma intensidad que el primer día. Me aparté de sus labios sonriente, apoyando mi cabeza en el hombro de mi ángel mientras él posaba su mano en la pequeña protuberancia que empezaba a abultar en mi vientre y de la que aún no habíamos hablado con nadie, nuestro último secreto que pronto sería desvelado.


  Y así sellados con besos eternos, y llenos de nuevas esperanzas, nuestros destinos quedaban escritos para siempre en nuestros corazones.


  FIN
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